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INTRODUCCION 

En lns últimas dos décadas {1961-1980} la planeación educativa, tema de este tra­

bajo, tuvo un auge notable. 

En el ámbito educntivo, escuelas y universidades ln Jmn considerdo en planes y 

programas de estudio; orgnnismos internacionales como UNESGO, CEPAL, BID, Jinn 

destinado recursos para su implnntación y difusión. En dependencias gubernamentales 

se crearon instancias específicas (clcparta.mcntm,·, ofidnns, direcciones, subdirccdoncs y 

)1asta subsecretaríns)"para esa actividad. Surgforon también instituciones latinoameri­

canas como el ILPES, consejos y otros organismos internacionales que formaban recursos 

!iumanos y promovían Ja plnneación. 

Para el caso de México, los primeros intentos de plnneación se remontan a Jos go­

biernos posrevolucionarios de Pascual Ortíz Rubio, Abclardo L. Rodríguez y Lázaro 

Cárdenas, más tarde persiste el interés en los proyectos gubernamentales de Avila Oa­

maclw, López Mateas y Eclwverría. Revisando Ju actividad planeadora de cada uno 

de los gobiernos encontramos que esa actividad fue absorvicndo mayores recursos, pero. 

sobre todo, fue ocupando un mayor espacio en el proyecto gubernamental. Tal es el 

caso del sexenio lópezportillista, en el que adc¡uirió gran importancia, tanto en el dis­

curso como en Jos proyectos de desarrollo del Estado. Este 11eclw puede constat11rse, por 



ejemplo, en la obra Anto/ogfa ele la plane11ción en M6xico 1!117-1085 de la Secretaría de 

Programndón y Presupuesto, tomos 1, IV, VI, VII, VIII, IX y X. 

El surgimiento de 111 plnncación lópezportillista está signado por un ambiente crlti­

co: 111111 economía en crisis, producto del fracnso del modelo de desarrollo estabilizador; 

la. crisis finnncicra del Estado; una devaluación económica que provocó un fuerte impacto 

socia/; aunado 11 ello, una crisis de confiimza rle la sociedad civil hacia e/ Estado. 

En ese contexto, Ja burocracia política presentó a Ja p/ancación como un proyecto 

alternativo, como una "tabla de salvación" que Jleva';'Ía a/ pals al dcsarrol/o. 

En el nivel del discurso, la burocracia educativa /1ablaba de •Ja necesidad de 
1 

apartarse de la improvisación" en momentos crlticos y frente a un coz\junto de problemlts 

agudos cuya solución no podía seguir e.•perando, para ello se recurrirla a la p/aneación. 

El discurso npnrecla como un llamado vehemente por cambiar Ja realidad educativa. 

El objeto de estudio de esta tesis consiste en analizar /a pJaneacíón educativa 

Jópczporti11ista, los procesos sociales, políticos y económicos que determinaron su sur-

gimicn to; y su Función político-ideológica en el mantenimiento y ampliación de la hege­

monía polltica del Estado mexicano. 

Este estudio, sin embargo, no aborda todos aque//os aspectos técnicos-administra· 

tivos, de evaluación e impacto consideradas por los teóricos de la p/1111eación. Pero sí 

considera y analiza los principales objetivos y los supuestos que Ja guí1111, para ver como 

se conforman en un discurso político-ideológico. 

Por tratarsr• de un trabajo de sociología nos ha interesado sobre todo, destacar el 

papel que han jugado: el Estado, !ns clases y grupos sociales, los conBictos de éstos, 

la educación, la hegemonía política, la ideología educativa, entre otros. En este sen· 

tido, el contexto social nos ha ayudado a ubicar a la planeación en su interrelación 

Estado-sociedad civil. El discurso de la planeación educativa no puede comprenderse 

aisladamente o en sí mismo; es necesario ubicarlo en el contexto, ver ¿Qué estaba ocu-
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rricndo en Ja sociedad mexicana cuando se adoptó y se promovió? ¿Quién o quiénes lo 

manejaron? ¿Qué intereses políticos lo movieron? etc. 

No solamente liemos buscado conocer qué o quiénes estuvieron presentes o deter­

minaron el surgimiento y desarrol/o de Jn planeación educativa, sino analizar y explicar 

desde un enfoque teórico el problema. Para esto liemos retomado los enfoques de An­

tonio Gramsci, Engcls, Marx y Lenin sobre el Estado, Ja liegemon(a y Ja ideología. 

Al coajuntar, el contexto y el enfoque teórico, liemos podido ver que Ja planeación 

educativa del sexenio 1076-1082, fue parte de Ja id~ología desarrollista del Estado y 

respondió a intereses políticos e ideológicos, fundamentalmente, relacionados con el 

mantenimiento y Ja ampliación de Ja liegemonía política del Estado mexicano. 

El esquema de exposición del tema es el siguiente: 

En el capítulo 1 liemos apuntado algunas notas reflexivas en torno al Estado con­

temporáneo y al Estado mexicano, su participación en /a economía capitalista y su 

relación con las clases sociales. 

Resaltamos Ja presencia de Ja lucha de clases en Ja ampliación o pérdida de Ja 

hegemonía política del Estado. 

El capítulo 2 da cuenta de Ja interrelación de los conceptos desarrollo y educación 

de cómo a ésta se Je han asignado funciones y tareas del proyecto desarrollista. 

El concepto de ideología educativa, nos auxilia para explicar Ja política educativa 

del Estado y sus contenidos e intereses a que responde. 

El análisis de/ ambiente social en que se presentó Ja crisis (política y económica) la 

liemos tocado en el capítulo 3. Podemos encontrar tres elementos que /a caracterizaron: 

el agotamiento de/ modelo económico, el descontento socia/ ante /a crisis y Ja pérdida 

de consenso social. 

El capítulo 4 y el 5 abarcan dos niveles de la p/aneación educativa, en el primero, 

analizamos lo que dijo la burocracia política y educativa acerca de la planeación y de la 
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función de ésta en el proyecto de desarrollo. El segunda, plantea ·reflexiones en torrio a lo 

que se )1izo como p/anención educativa en los proyectos denominados: dcsconcentración 

aclnJiuistrativa, macroplancación y microplnncación educativa. 

Finalmente, las conclusiones recogen algunos puntos, 11 nuestro parecer, importantes 

que guiaron In investigación y que fueron corroborados en el desarrollo de /a misma. 

iv~ 



l. ESTADO Y HEGEMONIA 

1.1 Algunas notas teóricas sobre e/ Estado roJJtcmn_orlÍneo. 

El papel del Estado en In sociedad lrn sido tema frecuentemente abordado por difc­

ren!cs disciplinas de fos ciencias sociales .. Han surgido corrientes de pensamiento que lo 

conciben como "sistema político"(') en s011tido restringido, reduciendo así la posibilidad 

ele entender su realidad social, económica e ideológica que también lo conforma. Esta 

idea del Estado es expuesta y compnrtid11 por funcionarios de aparatos estatales de corte 

cnpitalistn. 

Otra posición es la que sitúa a/ Estado por encima de las clases sociales y no admite 

su participación en la economía. Esta 1•is1111lización reduce el papel del Estado en la 

socfod11d a mero guardián y tiende a justificar una realidad económicamente desigual 

para los diferentes grupos y clases socialcs.<2> 

Un punto importante en el fondo de esta posición" es el de legitimar, ante el coajunto 

socinl, el control de l11 lucl1a de clases y el sistema de dominación que garantiza el orden 

necesario para el desarrollo de la formación social capitalista. 



En la obra de F. Engels: El origen de Ja familia. la propiedad privada y el Estado 

se e11cue11tra una crítica abierta a esta corriente en In que el autor sienta parte de las 

bases de una teoría que analiza en su realidad social al Estado: 

".,. el Estado no es de ningún modo un poder impuesto desde fuera a la sociedad; 
tampoco es < < la realidad de la idea moral > >, < < ni la imagen y la realidad de 
la razón >>, como afirma llcgel. Es más bien un producto de Ja sociedad cuando 
llega a un grado de desarrollo determinado ... n( 3l 

El desarrollo histórico del Estado capitalista ha cuestionado, en general, los dos 

enfoques arriba señalados y la realidad actual, en particular ha rebasado cada uno de 

sus postulados: 

• Se ha evidenciado cada vez más la desigual estructura de las clases sociales en 

Ja sociedad capitalista, y como expresión de estas diferencias y antagonismos Jos 

enfrentamientos y luchas entre aquellas. 

El Estado ha establecido una compleja red de relaciones con las diferentes clases y 

grupos sociales, Jo que demuestra que éste no está "por encima de la sociedad" sino 

que sus vínculos son de poder, de alianza, de búsqueda de consenso por Ja conser-

vación de In hegemonía, de enfrentamiento, de cooperación, de apoyo, etcétera. 

• Lo que tratan de negar n toda costa ambas concepciones es Ja relación Estado-

sociedad civil, en la que encontramos una articulación de ambas instancias y parte 

de Ja naturaleza social y económica del Estado. El nuevo Estado va más aJJá de. 

hacer cumplir las leyes y de preservar solamente el orden público. 

• La participación del Estado en la economía es, actualmente, más creciente. El 
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moderno Estado es también empresario y en su poder están industria . ., cstrntégicn.c;, 

como Ins de energéticos y de guerra. 

- Esto.• enfoques buscan ocultar los intereses de clase del Estado. La concepción que 

lo sit1ía "por encima de la sociedad" busca dnr la idea de igualdad de todos los 

individuos. Así el Estado puede erigir.<e en "representante de In sociedad en su 

conjunto". 

Una tercera concepción es la llamada instrumeQtnlista«l, que surge en el interior 

del "marxismo oficial" de la JI Internacional. Su tesis medular ve al Estado como 

instrumento coercitivo que Ja burguesía utiliza para salvaguardar sus intereses como 

clase; aunque al privilegiar el momento de In coerción, deja de lado la función de consenso 

y Jicgemonía {Gramsci). 

Esta corriente, da un paso adelante respecto a las anteriores al rescatar los conflictos 

de clase de burguesía y proletariado; sin embargo empobrece un análisis que podría ser 

más completo y más cercano a In realidad política en la cual están presentes otros grupos 

de poder y fracciones de clase que participan en las l11cJ1ns por el poder del Estado. 

La concepción instrumentalista supera la posición que concibe al Estado como 

guardián de la sociedad y responde a la idea de "igualdad social", señalando que el 

Estado es un instrumento coercitil·o y represi1•0 que vela por los intereses no de toda la 

sociedad, sino de la clase económicamente dominante. 

Los aportes de Marx, Enge!s<5l y Lenin(G) han contribuido en gran medida al de­

sarrollo de una teoría crítica que sostiene la cspeciflcidad histórica áel Estado. Para 

ellos, este concepto es una realidad social e J1ist.órica que tiene un principio, un fin y 

cuya existencia no es indefinida. Igualmente, sostienen que el Estado es producto de 

las contradicciones irreconciliables de clase, y su forma pero no su contenido variará en 

cada formación social. 
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En las décadas de los años veinte y treinta surge el pensamiento de Antonio Gram-

sci, continuador, a nuestro modo de ver, del marxismo crítico. Este autor parte del 

pensamiento de los clásicos(7l para desarrollar y transformar algunas cuestiones que los 

teóricos economicistas(s} y algu11os partidos comunistas(9} de ese tiempo habían enca­

jonado y reducido. Parte de estas ideas críticas fueron expuestas por Gramsci en la III 

Internacional. 

Grnmsci desarrolla conceptos teóricos políticos tales como hegemonía, sociedad 

política, sociedad civil, Estado en sentido restringido y Estado en sentido amplio¡ 'así 

fundamenta una ampliación del concepto de Estado, que en su conjunto conforman una 

teoría marxista que aporta conceptos originales para Ja interpretación y transformación 

de la realidad. 

Este autor, Antonio Gramsci, identillca el concepto de Estado en sentido restringido 

con la idea comunmente difundida de gobierno, al que, como ya señalamos, sólo se le 

asignan funciones coercitivas y económicas. 

Frente a esta concepción, Gramsci propone Ja ampliación del Estado no solamente 

a Ja sociedad política sino a la sociedad civil. 

El pensador italiano, define al Estado en su obra Notas sobre Maguiavelo . . . en 

Jos siguientes términos: 

"Si ciencia política significa ciencia del Estado y Estado es todo el compleio de 
actividades prácticas y teóricas con las cuales la clase dirigente no sólo justifica y 
mantiene su dominio. sino también logra obtt?ner el consenso .activo de los gober. 
~' es evidente que todas las. cuestiones esenciales, de la sociología no son más que 
las cuestiones de la ciencia política. •(lo} 

El Estado aparece como un ente articulado socialmente, con un cor¡junto de recursos 

para que la clalse hegemónica mantenga, renueve y amplie su dominio y su función de 

dirección. 
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El sistema hegemónico está conformado por la clase fundamenta/¡ /os grupos 'alia­

dos' o 'auxiliBJ"es' y las clases subalternas. 

La dirección cultural e ideológica o función de hegemonía, se ubica en el ámbito de 

/a sociedad civil, con Jos grupos y clases afines y aliados a la clase dirigente.111 ) 

Para este autor, e/ Estado posee una base social en crecimiento y la articulación de 

relaciones socia/es complejas entre la e/ase hegemónica, las clases subalternas y su base 

social o de masas. 

La base social o de masas y Jos grupos "auxiliar!JS o aliados" sirven al Estado para 

reforzar el poder de la clase dominante, como base política en el plano electoral y pMa 

la formación de cuadros intelectuales y polfticos.1 12) 

Las relaciones sociales existentes entre las diferentes clases y grupos sociales son 

desiguales debido a que, por ejemplo, Ja e/ase dirigente posee una situación de privilegio 

respecto a las otras clases y grupos en dos planos: en el plano económico y en el plano 

superestructura/ dentro del cual cuenta con Ja dirección ideológica. 

Los grupos "aliados o asociadosn y las clases subalternas desempeñan un papel 

secundario CJI esos planos. (1 3) 

Subyacen en Ja definición gramsciana del Estado dos funciones esencia/es de éste: 

hegemonía o dirección y coerción o dominación. 

Respecto a la hegemonía, Gramsci señala que: 

si /a hegemonía es ético-po/füca no puede dojar de ••t también económica, no 
puede menos que estar basado en la función decisiva,que e/ grupo dfrisente ejerce en 
el núcleo rector de la actividad económica. •(14) 

El estado mantiene su hegemonía no solamente frente a Jos grupos y clases sociales 

sino también en el campo económico, es en éste, como dice el pensador italiano, en el 

que está fundamentada y tiene su base de clase. • 
5 



La función de coerción o dominación, en la teoría gr&lJIBciana, Ja flierce el Estado 

con aqueJJns clases y grupos sociales {clases subalternas) que no se identifican o que se 

oponen al proyecto hegemónico y por lo tanto pueden ellas mismas llegar a construir 

un nuevo bloque histórico. Sin embargo, no están al margen de las luchas por el poder 

de las otras clases y grupos sociales. 

En un primer caso, las clases subalternas pueden jugar un papel importante en la 

victoria de Ja clase fundamental o hegemónica. Esta clase puede allegarseJas y éstas, a 

su vez, pueden obligar a la clase dirigente a retoma.r demandu suyu que sobrepasen 

BllB objetivos e incluso sus posibilidades reales; Gramsci da como ejemplo de ello la 

Revolución Francesa. 

El segundo caso de la forma en que la clase hegemónica ejerce la función coercitiva 

con las clases subalternas es la que este autor ha llamado "transformismo• y conaiste · 

en que la clase dominante sostiene su dominación sobre los grupos y clases subalternos 

mantcniendoloa en Ja pasividad política: para ello Jas separa pacíficamente de sus élites, 

absorviéndolas en su clase política. 

Un tercer caso es aquel en el que se da la dictadura pura y simple y persiste el uso 

exclusivo de la sociedad política para dominar a esas clases.1151 

En la teoría gramsciana no puede asignarse separadamente coerción y consenso a 

la sociedad poJltica y a la sociedad civil, respectivamente, pue.s en la realidad: 

• ... no existe sistema social donde el consenso sirva de única bue de /a hegemonúa, nJ 
Estado donde un mismo grupo social pueda mantener durader.,,..,nte su dominación 
sobre Ja base de Ja pura coercibn. •(161 

El Estado es fuente de coerción pero también de conaenao, Ja socieda.d civil puede 

flicrcer coerción aunque su función esencial es Ja de la hegemonía. 

Una cuestión esencial de Ja función de hegemon(a e.s tener y obtener consenso 
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social o el consentimiento de la sociedad o de la mayor parte de éata para que el bloque 

hegemónico pueda conducir al conjunto social. 

De aquí que esa función sea dinámica y dialéctica¡ día con día Ja clase dominante 

necesita mantener y ampliar su hegemonía en el campo de la sociedad civil. Al mismo 

tiempo 'lierce Ja función de dominación, aunque ningún régimen apoyado por Ja fuersa, 

'lierciendo la violencia y sustentándose en ésta puede sostener inde6nidamente el poder 

del Estado. Desde este enfoque, el bloque en el poder requiere de la aceptación de 

la sociedad en su conjunto para realizar el proyecto de formación social donde existe y 

actúa. En otras palabras, el grupo hegemónico gobernante demanda, para su existencia, 

del apoyo de las clases que dirige y domina. 

Otra cuestión relevante de la teoría de Antonio Gramsci es Ja de la ideología, que 

se hace necesario retomar aquí por la relación estreclia que guarda con Ja hegemonía. 

Para este autor Ja ideología es una 

concepción del mundo que se manifiesta implfcit1S111ente en el arle, en el dere· 
cho, en la actividad económica, en todas las manifestaciones de la vida Individual y 
co/cctiva.•(1 7) · 

1 

Desde nuestro punto de vista, esta posición teórica presenta avances con relación 
1 / ' 

a otras posiciones que han permanecido estáticas al pretender demostrar si Ja' ideología 

es falsa o verdadera y si es científica o no. 
. . 

En este sentido, Gramsci no solamente la concibe como una concepcidn d~l mundo 

sino que trata de establecer su función en la sociedad y sobre lodo 1us liga.s con Ju 

' clases sociales, con el poder hegemónico y con el mantenimiento de la hegemonta. 

Nuestro autor ya cltado diferencia tres niveles en la ideología: 

la ideología propiamente dicha, 'la estructura ideológica - • decir las organi· 
zaciones que crean y difunden la Ideología-, y el 'material' ideo/61/co, ••decir Jos 
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lnslrumenl<>11 técnicos de difusión de la idcologfa (sistema escolar, medioa de comu. 
nlcaclón de masas, bibliotecas, etc.). •{IB) 

Particularmente relevante es la estructura ideológica por medio de la cual, la cl­

dirigente difunde su ideología. Esta es concebida como 'la organisación material deslí· 

nada a mantener, defender y desarroJ/ar e/ frente teórico e ideológico'. 

Las ideologías orgánicas son aquellBB que aparecen Iigadu a lu el- fundamen­

ta/es de /a sociedad. Al apoderarse la clase hegemónica del control del Ellado r de la 

dirección de Ja aociedad, su ideología (su forma· de 'ver el mundo r la vida) •e erl¡ir4 

en Ja ideología socialmente dominante en la medida en que se vara extendiendo a lu 

diferentes instancias de la sociedad civil. (H) 

El desarrollo de la hegemonía de Ja clase en el poder generará o llevará al desarrollo 

de su Ideología. 

Para Gramsci, el aspecto primordial de la hegemonía se encuentra en el monopolio 

intelectual, es decir, en la capacidad de atraer a las capas intelectuales de olrm frupa. 

sociales, sometiéndolos y subordinándolOB, los cuales llegan a crear un 1illema de •oJi. 

daridad entre tod":i los intelectuales con vínculos de orden psicológico (vanidad, ele.) y 

de casta (técnico-jurídicos, corporativos, etc.). 

Este sistema no .es mas que la creación de un bloque ideológico - o bloque inCe)ec. 

tua/ - que Jiga las capas intelectuales a 108 reptesentantu de la clue dirl1en1e.<20> 

Para que este bloque se dé es necesario, afirma Gramsci, una verdadera 'polflica' 

hacia los intelectuales: 

J) una concepción general de la vida, una lilosofla, que ofrece a io. adherenC.. 
una dl¡nidad lnlelcctual, que provee de un prlncipio de dlalinc16n y de un elemenlo 
de lucha contra laa viejas ideolo¡/u que dominan por la coercí6n; J) un Pftllt­
ucolar, un principio educativo y pedagó¡lco ori¡lna!, que lnteruan y dan una acCld· 
dad propia, en su dominio Ucnlco, a Ja fracción m.v homogénea y nuinerwa de la. 
Inlelcctualea: loo educadores, •• •(2I) 
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En un sistema hegemónico, el bloque ideológico genera dirección en Corno al sistema, 

en un doble sentido: en su mismo seno, en Ja medida en que loa representantes de la 

clnse dirigente orientan a los otros grupos sociales, pero sobre lodo en el nivel del 

bloque ideológico al posibi1itar a la clnsc dirigente el conlrol de otras capas aocialea por 

intermedio de ese bloque ideo/ógicoJ22) 

Como hemos visto, Antonio Gramsci propone Ja ampliación del Ealado a la sociedad 

civil, le confiere una nueva función que es la de Ja hegemonía, ésCa es vista como un 

proceso histórico construido a partir de un sistema, de alianzas y de nuevas relaciones 

e¡¡lre Ja clase dominante y los otros grupos y c/nses socia/es. 

Esta hegemonía del Estado no se limita al campo social y polílico, comprende a la 

vez el ámbito económico. 

La hegemonía se mantiene con la ayuda de la ideología que bu1ca alrHr y dar 

cohesión a los diferentes grupos sociales. La clase dirigente logra orientar a eaos grupOB 

socia/es, pero sobre todo, tiene la posibilidad de controlar/os por medio del bloque 

ideológico. 

Hasta aquí hemos expuesto el pensamiento gra.msciano; al confrontarlo con otru 

posiciones sobre el Estado, señaladns al inicio del capítulo, noa p_ermite ver que 1!6la 

teoría es más elaborada en el sentido de que incorpora más e/emenloa en la din4mica 

social, sin embl1l'go, también presenta limitaciones tales como que el pensamlenlo de 

este autor quedó plasmado, en su mayor parte, en notas escritas en /a cárcel y en 

condiciones flsicas adversM, por ello no conforman una teoría acabada, otros autorea la 

han reordenado temática y crono16gicamente para q~e pudiera llegar al lector. 

Este enfoque, está basado sobre la realidad italiana e incluso europea de las primeras 

décadaa de este siglo, en un contexto nacional e internacional de grandes conBictoa y de 

una efervescente lucha de clases. 

No obstante lo anterior, este enfoque sigue siendo válido por Jo aiguienle: 
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- Aunque /a teoría gramscinna no es una teoría acabada, s( tiene en su cos1}unlo 

unidad y coherencia, su desarrollo lógico muestra la evolución del pensamiento crítico 

del autor. 

- Es una aportación fundamental al desarrollo del marxismo clhico y en su mo­

mento, combatió esquemas economicist/IS que surgieron al interior de e.I• corriente. 

- La teoría gramsciana aporta conceptos generales con los que se puede analísar el 

b/oque histórico capitalista, de hace 70 111ios o el actual de nuestt08 días. 

Con lo expuesto hasta aquí, concluimos que el Estado actual propio de economías 

predominantemente capitalistas no puede ser entendido en su realidad histórica, poUtica, 

ideológica, económica, cultural y social si lo concebimos simplemente como sistema 

político en sentido estricto; o como ente por encima de lllS clases sociales sin patlieipación 

alguna en le. economía o como instrumento de una ele.se. 

El Estado se he. conformado híst6ricamente y sus funeiones en la sociedad se han 

ido ttmplfando y, por ende, su bo.sc socia/. Para su comprensión e• necesario rescatar el 

concepto de sociedad civil que nos permite verlo como fuente de hegemonía. El control 

del aparato estntnl requiere de una /egitímación que no es mas que el conseMO favorable 

de Jos grupos sudn/es q1w dirige y domina a la vez. 

1.2 Estado mexicano y hegemonía. 

En el punto anterior, hemos rescatado notas teóricas sobre el Estado. Abara, 

retomamos las críticas a las corrientes expuestas y particularmente, Jos conceptos granr 

scianos para analfaar al Estado mexicano y la construcción de su bcgemonla a p11rtir 
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del presente siglo y fundamentalmente del movimiento armado de 1910, 

El Estado mexicano presenta generalidades que permiten anali1arlo mediante una 

teoría marxista del Estado; así podemos hablar de su conformación hillórica, de 1u 

carácter de clase, de su base económica, de su participación creciente en la economía 

y de su articulación con los grupos y clases sociales. Sin embargo, ~ neceaario, como 

señala Pablo González Casanova<23>, ir a la historia concreta, acercarse a 1u eapecilfcldad 

~n la formación social mexicana para su comprensión más exacta. 

El Estado mexicano contemporáneo, se ha estructurado principalmenle a pulir 

de 11111 luchas pollticas del siglo XIX y del siglo XX. Con el triunfo de la 1uerra de 

Independencia se inicia un siglo de constantes enfrentamientos y luchas por el control 

del Estado. Las luchas entre liberales y conservadores persisten. por varÍOI añocr; lu 

ideas, de ambos, han quedado plasmadas en la filosofía del Estado mexicano. 

Friedrich Katzl24l recoge en una de sus obras las condiciones socio económicu que 

prevalecían en latinoamérica en las últimas décadas del siglo XIX y en Iocr primero1 

años del siglo XX. Durante este tiempo, afirma, estos países son al>Nrbldocr por el 

"frenético desarrollo del capitalismo mundial". Hacia 1914 el mercado lallnoamerlcano, 

es inundado por 7 567 000 000 de dólares provenientes del extrlll\Íero ·que alrvlerou para 

consolidar la dependencia hacia el exterior. El mismo autor agrega que: 

"La exportación de materias primas baratas, la Importación de produclol indU1lrlalu 
caros, el control por compañías extranjeras de algunos de los •ectoreo mál impor&an&a 
de Ja economla, las enormes difercnclas en los niveles de rique1a, la concenlrad6n de 
la tierra en manos de un pequeño grupo de latifundistas, un ingreso per úplla 1lohal 
mucho más bajo que el de los países industrializados; un sistema educall~o NNado 
que daba por resultado un alto grado de analfabetismo • • . todos ••lol facloree, en 
diverso grado, prevalecían en la mayor parte de América Latina. •1261 

Las situaciones y procesos ar~iba descritos por Katz, en México 1e vivían btJo la 

dictadura del Gral. PorBrio Díaz, quien: 
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" .•. estableció su hegemonla a través ( ... ) (del) desarrollo e lnlegraclón económica, 
que combinó con formas particularmente represivas, y con una lucha ldeológlca que 
revjstió las más variadas formas de oprcs1'ón intelectual antigua y moderna. •(28) 

Los vínculos entre la clase hegemónica y In sociedad civil se fueron h...:jendo cada ves 

más débiles, ésto y el sistema de privilegios imperante marcaron el Bn de ese régimf!ll. 

Ambas razones impidieron al Estado ampliar la base socinl; la ...:llvidad estatal se 

dedicó, preferentemente, a crear las condiciones materiales para el desarrollo del capital, 

garantizando condiciones favorables a la inversión extrllJliera y tramfonnando la agri-

cultura regional en una agricultura de exportación. Estos procesOll, a 1U ves, generaron 

el surgimiento de una incipiente burguesía industrial y de un proletariado industrial, la 

transformación de estructuras agrarias, la aparición de una burguesía agro exportadora 

y el establecimiento de los enclaves imperialistas.<27> 

La depresión mundial de 1900-WOl y In crisis de 1007-1908 determinaron las ya 

críticas condiciones políticas y económicas del país y dejaron al descubiertQ la incapaci­

dad del grupo hegemónico para plantear una salida a la crisis. <29> 

Con el desarrollo del capitalismo las condiciones de vida también se hicieron mar­

cadamente desiguales creando, potencialmente, la fuerza social que habría de participar 

en la Revolución de 1910. Sin embargo, no fueron las clases subalternu lu que actuaron 

inicialmente en las pugnas políticas por In no reelección y en los enfrentamientos con 

los grupos simpatizantes de la dictadura. 

No fue sino poco tiempo después cuando el descontento masivo y la pérdida de 

consenso se fueron acentuando en amplios sectores sociales (campesinos pobres, capas 

medias, grupos indígenas desposeídos de sus tierras comunales)<29l que se enfrascaron 

en la Revolución por una nueva forma de vida. 

La Revolución mexicana presenta, como señala Juan Felipe Leal, dos corrientes 

en su desarrollo: 1} Los grupos conservadores que pugnaron por una reforma política; 
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constituidos por fracciones de la burguesía del interior del país. Las dem1111du de mayor 

pnrticipncí6n política de algunos sectores sociales adquirieron consenso social ll!Jltre las 

clases y grupos dominados¡ y 2) Los grupos campesinos de los estadoa de More!os, 

Puebla, Tlaxcala, México y del sur del Distrito Federal¡ lugares en /06 cuales 1e ¡eneró 

un desarrollo activo del capitalismo en el agro y a los que se les suman algunos sectores 

medios como maestros, pequeños comerciantes, etcétera3301 

E11 1914 ascendi6 al poder una nueva burocracia po/ltico-mílítar que no habría de 

durar mucJw, lo impidieron las pugnas y enfrentamientos entre lu fracciones y I011 ¡rupos 

que participaron en /a lucha armada y que aspiraban obtener el control del Estado. 

La conformaci6n hist6rica del Estado mexicano p08revolucionario se divide en dos 

grandes periodos: el primero comprende de 1!>10 a 1940 y e( segundo de 1940 a J982. 

A partir de la Constituci6n de 1917 se dieron las condiciones jurldicu y po/{ticas 

que favorecieron el crecimiento de la bllSe social del Estado. 

De Obreg6n a Cárdenas (1920-1940) el proyecto hegemónico recoge importantes de­

mnnd11.s sociales de los grupos y clases que participaron en el movimiento revolucionario 

tales como educación pública para todos los mexicanos, reforma agraria, servicios (obras 

hidráulicas, instituciones médicas, caminos). 

En este periodo se dieron grandes movilizaciones sociales, los grupoa y clases sociales 

participaron activamente en Ja conformación del Estado mexicano poarevolucionario, 

sin dejnr de considerar el papel que jugaron los países del exterior tanto en el derroca­

miento de la dictadura por6riana como en la estabilidad y consolidación de los gobiet/l08 

posrevolucionarios. (3t) 

La Incorporación de las dcmandllS e intereses de los grupoa y cluea socia!e. (obreros, 

campesinos, empresarios, además de otros) a Jos proyectos del Estado pa1revoluelonario, 

hMta Cárdenas, signi6c6: por un lado, la atención a !as demandu de UOI gnJpDfJ y por 

el otro, representó para el Estado el momento de construir un compleyo ai1tema de 

13 



alianzas sociales que habría de traducirse en el crecimiento de su bue social y por ende, 

en el fort11Jecimicnto de ese grupo hegemónico en el poder. 

José Luis Ceceña resume de la siguiente forma loa principa/ea rug011 de la. arios 

1910-1940, afirmando que: 

"El periodo comprendido entre 1910 y 1940 puede caraclerl1ane como de una /nlenu 
lucha del pueblo mexicano por lograr cambioa eitructuralea económlcae, eoci&lff 1 
políticos; para acelerar el progreso económico aobre Na... democrAllcu 1 de indepen­
dencia. nacional, frente a las fucr•as internas que querían mutener el uCatu quo. y lu 
exteriores, rcpresentadM por Jos Estados Unidoa p.Pincipalment.. que., empeñaban 
en conservar y ampliar sus po•iciones de dominio en nuestro pala,• (n) 

Todos estos rasgos de las luchas populares enriquecieron la vida política y aocial 

de esos años. Los grupos y las clases pobres participaron prlmero con lu &rmU en la 

mano para derrocar a la dictadura y acceder al poder, {sin haber logrado su control 

y dirección}; posteriormente, para obtener mejores condicione& de vida, dotación de 

tierrl!S, educación y majares salarios. 

Este contexto histórico, social y poHtico ha dt¡jado experiencias originales y valiosas, 

necesariamente, recuperables en la configuración de alternativas viablea a la realidad 

crítica de los años actuales. 

El sexenio avilacamachista {1940} marca el inicio del segundo periodo de la confor­

mación del Estado mexicano contemporáneo. 

Esta década {1940-1049) y la .siguiente {1950-195~) han sido poco eatudiadu por lu 

disciplinas sociales; recientemente han aparecido trabeJos que refuersan el planteamiento 

de que esta parte de Ja historia de nuestro país, corresponde a WI nuevo periodo, en, 

el cual prevalece un proyecto estatal cuyos i:ies son: Ja industrialización, la invic.t:ión 

permanente a Ja inversión extraajera, el control de las organincionea labora/ea y el 

sometimiento de las movilizaciones independientes que cueationaban o ponían en peligro 
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Ja estabi/ídad política del grupo Jiegemónico y del Estado mismo. 

Pablo Gonzálcz Casanova explica este cambio de proyecto social de la siguiente 

forma: 

"En la época de Avila Camacho hubo un cambio de proyecto hl6t6rico, Ideológico y 
e•truetura/. El Estado consolidó el camino de un procetK> tevoluclonario en que segufa 
prevaleciendo la economía de mercado, el incentivo de /a.a ut11/dad••• /a acumulACión 
y conc.ntradón de capltlll, y con ello el tipo de leyu o tendencia.a que caracterfaan 
el desarrollo de la sociedad capitalista, particularmente en Ju 4reu dep<mdientu o 

periféricas. •(33) 

Sí durante el primer periodo el Estado, no solamente construyó una hegemonía, 

sino que también la consolidó ampliamente, durante este segundo periodo vemos que el 

grupo hegemónico da un viraje en cuanto a su poiltic& social, restringiendo, sin llegar a 

eliminar, Ja atención a las demandas de los grupOI! más pobres. 

El proyecto de/ grupo avi/acamachista se estructuró con base 11 concepciones ideo­

lógicas y políticllS fuertemente lnBuenciadllS por el ambiente inhm1acional que se vivía 

de la Segunda Guerra mundial, persuasión patcrnalista, conciliación religi011a, términos 

cívicos, sustitución de símbolos y discursos o8ciales revolucionarios por otros acordes 

con la nueva polftiea democrática y conserV&dora. El Estado pas6 o8cialmente del 

proyecto socialista, a un proyecto democrático, muy en boga en esos años de guerra 

mundial contra el E<je. Pasó del "Frente Popular" a Ja "Unidad NacionaJ•.(
34

l 

Todos los elementos que configuraron la nueva ideología del Estado le dieron una 

imagen "original" que, a primera vista, era coherente con la situación internacional. Sin 

embargo, la realidad de los grupos económicamente pobres no variaba; esta coyuntura 

era favorable para Jos grupos empresariales y conservadores que hablan presionado para 

un cambio en /a correlación de fuerzas y para un mayor espacio en el aparato estatal. 

El discurso gubernamental se sobresaturó de concepciones ideológicas alusivas a 
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Ja modernización y a la industrialización que harían de México un país desarro//ado. 

Evidentemente, se incorporaban concepciones, valores e ideas l\ienas a las concepciones 

populares de Jos años treinta que tenían gran identiBcació1i con las clasea y grupOB mh 

numerosos. 

En los sexenios subsecuentes se presentó cierta continuidad rcspeclo a Ja po//tica 

soda/ del Estado¡ y de parte de /11 sociedad civil también continuaron laa movi/iraciones 

y Jos conflictos sociales en cuyo dea11rro/10, éxito o fracaso tuvo que ver directamente 

el Estado mexicano: con Miguel A/emlÍn sobresale Ja aliansa con dirigentes sindicales 

corruptos que, valiéndose de negociaciones, mediatizaron 1118 luchas de JOB trabtjadores. 

Resalta también el constante ataque y persecución a líderes independiente11 que trataron 

de oponerse a Ja política sindica/ del régimen(35). 

En el sexenio 1952-1958 se presentaron en su inicio: el movimiento hendquista, mú 

tarde el movimiento magisterial de lfl58 y, en 1959, el movimiento ferrocarrilero. 

El primero de estos movimientos fue expresión del descontento que preva/ec/a en 

el intrior de ciertos grupos de la burocracia po//tica, por /a marginuión que bab(an 

sufrido algunos funcionarios cardenistas y los excesos de corrupción y enriquecimiento 

de los funcionarios públicos alemanistas. 

Con la corporativizaci6n de los trabojadores al partido del Estado efectuada por 

Cárdenas, se buscó, y se ha logrado bast~ ahora, controlar ;y encauzar la mayor parte 

da las demandas laborales dentro de los marcos legales. Sin embargo, algunas protestu 

laborales se han dado en oposici6n al control oBcitil, q?e aunado a 1118 pocu posibilidades. 

de mejorar las condiciones de vida, se convierten en verdaderas tensiones que acaban 

por estallar en movimientos sociales. El llamado desarrollo y sus beneBcioo sociales, e'! 

esos años, han sido muy· relativos, pues los directamente favorecidos fueron JOB grupa. 

económicamente fuertes. Oiga Pellicer y José Luis Reyna lo señalan de la siguiente 

forma: 
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durante el periodo de 1940 a 1960, {los beneficios del desarrollo se han visto 
distribuidos muy inequitativamenteJ ( ... ) ni siquiera /os obreros organizados, el 
sector con mayores poslbilidades de lograr algunas reivindicaciones, pudieron alcanzar 
el nivel de salarfos existentes en 1939. Se explica as[ la fuerza inesperada que, durante 
un corto lapso, han tomado movimientos que intentan modificar algunos aspectos del 
sistema político vigente, y en particular el control del estado sobre las organizaciones 
de trabajadores. Un buen ejemplo de ello son Jos luchas de maestros y ferrocarrileros 
que tuvieron lugar en 1058 y parte de 1959. •(3•) 

Ambas movimientos, el ferrocarrilero y el magisterial, se suscitaron, principalmente 

por dos motivos: el alza salarial y /a democratización de sus sindicatos; ello implicaba Ja 

destitución de Ja dirigencia sindical coludida con las autoridades de/ trabe.jo. Dirigidos 

por líderes independientes, llegaron a presionar a tal grado que fueron satisfechas sus de-

mandas salariales y sólo por un corto tiempo pudieron acceder a Ja elección democrática 

de sus dirigentes; pues cuando se evidenció su carácter de movimientos políticos que 

tendían a romper Ja dependencia de los sindicatos con el Estado y a presionar más allá 

de Ja negociación, el Estado Jos combatió encarcelando a sus principales dirigentes y 

reprimiendo las manifestaciones púb/icas<37l. 

Estos mo1•imicntos no fueron aislados, sino los que poi su combatividad y oposición 

al régimen destacan. Sin embargo, en esta época surgen otros como el petrolera, el 

de Jos electricistas y el estudiantil que, en su coajunto, conforman un ambiente de 

movilizaciones labora/es y de gran efervescencia política. 

La respuesta del Estado a /os movimientos independientes dflió e/aro que en tanto 

éstos se presentasen como conflictos labora/es por mayores percepciones económicas, 

podían obtener condiciones para /a negociación. Pero tratándose de movimientos que 

buscasen romper el control oficial, obtendrían en todo caso una respuesta violenta y sin 

tolerancia alguna. 

Queda por analizar el movimiento estudiantil del 68 que tocaremos más adelante 

por el peso específico que tuvo en /a pérdida de consenso social que experimentó el 
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Estndo en Jos ruios posteriores el conBicto y que tiene que ver con el surgimiento del 

discurso oficinl que recoge Ja p/nneación educativa. 

Este segundo periodo que se inicia en 1940 y que se diferencia del periodo anterior 

{lDJIJ..1040}, por el cambio de proyecto hegemónico del Estado es fundamente! por la 

pérdida de consenso social que experimentó e partir de ese momento el Estado. 

No solamente dejó de construir su hegemonía sobre las bases y concepciones ideo­

lógicas de Jos años treinta, sino que perdió parte de esa identilicación con sectores y 

grupos de la sociedad civil. 

Carlos Pereyra sostiene que en Jos países de capitalismo dependiente es muy difícil 

In construcción de la hegemonía burguesa por /as siguientes razones: 

a) , , . (La) transferencia de recursos sistemática a Jas metrópolis que dili· 
culta una distribución del excedente capaz de hacer atractivo el sistema socia} para 
grandes sectores de Ja población¡ b} ... (los) procesos prematuros de concentración 
de Ja propiedad que reducen ( , . . ) la posibilidad de que muchos miembros de la 
comunidad se identifiquen con las bondades de Ja propiedad privada¡ c) Ja Reforma 
Agraria ha sido a/lamente obstaculizada ( . , . ) en el campo suele predominar el 
latifundio en vez de la pequeña propiedad¡ d} , . . las tareas de modernización 
( . . • ) imponen un papel destacado al sector público, por lo que en un contexto 
de empresas paracstatalcs y nacionalizaciones /a ideolog(& de la propiedad privad& 
enfrenta frecuentes descalabros, y e} ... (Las) difcrencias étnicAB entre propietarios y 
no propietarios que, por supuesto, disminuyen las posibilidades de adhesión de éstos 
al proyecto histórico de aquéllos. •(38) 

Pnrn el caso de México son válidas lns razones expuestas, pueden verse en los 

proyectos gubernamentales de los años treinta y en el de los años cuarenta: el periodo 

cnrdenistn signiBcó un momento culminante para el Estado, por el crecimiento que ex­

perimentó su base social y su hegemonía. Al concluir este sexenio surgió un proyecto 

gubernamental que dejó fuera intereses y demandas de grupos y clases. sociales nu· 

merosos, por ello no fue fácil ni exitosa Ja adhesión social para el mismo, ya que, como 

lo npuntn el autor, existen condiciones específicas en Ja formación social, propias de /as 
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economfos dependientes que impiden la construcción de Ja hegemonía, en esta época no 

solamente no hubo una adhesión co/cctiva y mayoritaria al proyecto avilacamachista, 

sino que se inició un deterioro paulatino de Ja hegemonía del Estado mexicano. 

Los conllictos sociales que se han presentado en las últimas cuatro décadas nos 

hablan del descontento social y de la pérdida de consenso, por parte del Estado. Este 

ha tenido que recurrir a la fuerza para controlar las movilizaciones. Juan Felipe Leal lo 

~.xplica así: 

los sucesivos gobiernos (postcrlores a 19·to) han enfrentado un creciente dele· 
rloro de esa base social de apoyo, por lo que han recurrido, de manera cada ves más 
(recuente, a Ja represión directa para sofocar sacudimientos campesinos, obreros, de 
capas medias, y, últimamente, incluso de pequeños y medianos capitalistas, •(3Q) 

No obstante esa pérdida de hegemonía y el uso de la fuerza, Ja burocracia política 

de nuestro país ha logrado reproducirse en el poder por más de cinco décadas sin golpes 

de Estado, y ni siquiera intentos de éstos; los vínculos con los empresarios han pre­

sentado altibajos, épocas de cooperación ilimitada y otras de menor acercamiento por 

periodos cortos en los que en última instancia y en cualquier situación, el Estado apoya 

. y promueve el desarrollo de la economía capitalista. 

Lo interesante es que aún con esa po/J'tica laboral han surgido movimientos oposito-

res 11 ella. En la medida en que persistan esas condiciones en las cuales una gran mayoría 

de mexicanos viven en condiciones miserables y la nntidemocracia siga imponiéndose 

en /a vida sindical, educativa, electoral, cte., las luchas independientes y opositoras se 

seguirán dando. 

Como hemos visto, el Estado mexicano no se encuentra ni histórica ni socialmente 

por encima de las clases y grupos sociales, la historia de Ja lucha de clase en nuestro 

país permite comprobar las múltiples y variadllB formas de articulación y relación entre 
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Estado y sociedad (alianza, apoyo, manipualción, control, corporativización, autori­

tarismo J. Sin ir más lejos, sin esta concepción no podríamos entender ni analizar desde 

ninguna perspectiva las etapas decisivas de la historia de México. La historia misma 

del Estado mexicano se explica por las luchas políticas, ideológicas y sociales entre las 

clases, grupos y fracciones de clase. 
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NOTAS Capllulo 1 

(I) Véase: MlLIBAND, R&/ph. El Eatado en la oocledad capltallota. México, Siglo XXI 
editores, S.A., 1081. Capitulo 2, 3 y 4. 

(l) Chrlsl/ne Bucl·Glucksmann comenta que: "La critica de /a ldeo/ogla liberal de/ Estado 
como <<garante del orden>>, o como <<aparato par/amenlarlo> > /dentl/icado con 
el gobierno, es aqullundamental. ( ... ) Gramscl pone en di.cualón toda definición 
jurídico-coercitiva del Estado. Estado pol/cla, Estado gendarme, &lado guardián noc· 
turno, Estado carabinero, son todas fórmulas equ/valenteo para deaJ1nar <<un Estado 
cuyas funciones están limitadas a /a tute/a de orden público y al reapeto de /u leyes>>.• 
Gramad y el Eotado (Hacia una teorla mat'erlallata da la lll011ofta). México, 
Siglo XXI editores, S.A., 1919. pp. 92-93. También Véase: SAINZ, L.l. y ESCALANTE, 
F. Nueva• tendenclao del Eotado contemporllneo. México, UNAM·Coordlnac/ón 
de Humanidades, p. 5. 

(3) ENGELS, F. "El origen de la {amllla, Ja propiedad privada y e/ Estado" en MARX, K. y 
ENGELS, F. Obra• escogidas. Moscú, Editorial Progreso, •/a, p. 606. 
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2. DESARROLLO Y EDUCACION 

:U Planeación y desarrollo. 

La planeación ha sido llamada también planificación, planeamienlo, planiamo, pro­

gramación, enlre otros. 

De todos estos términos el más polémico ha sido el de planificación por au UIO en 

los países socialistas y sobre todo, en la Unión Soviética. 

La planificación en ese país se caracterizó por su alcance generalisado y por su 

amplio programa de nacionalizaciones.'1) En este aentido, el tllrmlno ae asocia lambilln, 

a una concepción global e integral de su acción en la vida econ6mica y social 

El rechazo y la desconfianza hacia este término, por parle de algunoe paises o 

grupos políticos, se debe a dos razories principalmente: al hecho miamo de haber sido 

utilizado en un país socialista como la Unión Soviética y al significado integral que se 

cree no puede llegar a tener en un sistema capitalista. 

Sin embargo Francia, por ¡¡jemplo, y organismos latinoame~ieanos como eJ Inali·, 

tuto Latinoamericano de Planificación Económica<•) lo siguieron utilizando a.nivel ofi­

cial. Los Estados Unidos, la mayoría de los países latinoamericanos {incluido México) 

y organismos internacionales como la Comisión Económica para América Latina han 
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recurrido a )OB términos p)aneación y programación.13) 

La crisis de 1929 afectó severamente las economías capitalistas, aunado auto, las 

crisis políticas internas y /a amenaza de un nuevo conBicto bélico cre&l'OJI condiciones 

para que las ideas de organización, racionalización, plan, productJvidad y otras más 

tuvieran, desde cierta pOBición, lógica como proyect'!-9 alternativa. a )a aituación que 

prevalecía. 

Francia es uno de esos casos, las ideas de planilicación ae lracfiUeron en el Plan del 

9 de julio que pretendía, precisamente, responder a /a situación de eriaia económica y 

de dQorganiuclón política existente. 

Posterior al Plan, surgió un grupo de p/aniBcadores cuyo órgano de expresión fue 

Ja revista Plans, en la que alirmaban: 

"La inadaptación total de las instituciones a las condiciones modernas de'vlda, la 
necesidad de combatir moralmente la crisis mundial que afecCa a Francia en eae 
momento . . . • C 4 l 

Complementan a estOB planteamientos la idea de )a unillcación del continente, como 

condición de racionalisación que iría del taller a Ja fábrica, y de é.Ca al coz¡junto del 

mercado europeo, lo que permitir/a no sufrir pasivamente los 1obtt9alta. de la. EstadOB 

Unidos.'5) 

El caso Alemán vivió, por lo menos, dos etapas p/anillcadoru: la de la social 

democracia y la de la Alemania Nazi. 

La Primera Guerra mundial planteó el problema de la p/anJBcación del desorden. 

Otto Neurath sostenía que << La guerra es una organizadora de fr&n e.tilo>>. La 

guerra total es sinónimo de organización paroxística.(&) 

Al Jinal del conflicto, Alemania desarrolla /a planiBcación eJl conexión con la eco­

nom{a de crisis. 
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El economisla Ncurnth propone l& creací6n de una Olldna ceatral de econom(a 

cuya tbnci6n sería: 

• , , , lulcu el Inventario e1Cad'81ico de todaa laa fuenaa pn>dudl.,.. y dr b llq/Oil 
de 11111&llriu prlmaa, fuentes de energía y productae. •(T) 

El ascenso de Hitler al poder en 1933 cambi6 lo. Bn1111 de la plu1Bcac/6n 1111 -

pa/f, adquirió relevancia el deaarrollo de la red de comunlcacionu edrau,feu para la 

econllDIÍa de ¡uerra. 

El concepto de organicación se convirti6 en el t¡je de la -omla. Suisieron Ja 

Organi.aci6n '.Ibdl y más tarde, la Organización Speer • .Ambu fu11cionuo11 •lll COllBl!lllO 

social y siu reconocimiento público, aus Bnea eran: 

• •• , la acumulación; en nombre de los imperalivoe unlvenáli.taa <h la .,,.anlat:l6n, 
del control por encima y por de~o de Coda fabrlcacidn o clrcul&cJrSn u/ - de 
toda decisión . , . •(8) · 

La organi1aci6n nazi Ueg6 a doblar y a triplicar la producc/611 de pena, ella forma 

de producir estaba basada en el concepto de autonomía de la iudu.tria, CO.llJliatente en 

la uniBcaci6n de las diferentes ramaa de la actividad econ6mlc& con viltu a obteuer un 

rendimiento superior. (9) 

La planeación del presente siglo (sobre lodo loa prlmeroe ISO aii,,.) Ita •Ido abOl'­

dada práctica y teóricamente por palsea capitalistas, por to. 1ocialldu, por partido. de 

izquierda (francés, social democracia alemana, Partido Comunilta de Ja Vai611 Sovi~Cj. 

ca), de derecha e i~cluso de ultra derecha {nazi). 

La planeación o pl11JJi8cación, como la llaman en ltM púa ya mencio11adocr, • 

un discurso te6rico y práctico que ha surgido con fuena. en c:ondlelonu de c:riaia, ha 
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implicado una organinción de lu diferenteJJ actMdadeJJ de Ja vida .aeial o de algunaa 

de ellas. 

En cada pala ha tenido modalidades propiaa, pero en todm eUm H ha conatitufdo 

en un discurso ideológico expuesto y man'l.iado por lOB grupm que tienen el control del 

aparato estatal. 

Este discurso ha aervido para reaolver Ju aituacion• de crir'8, para all•ane con­

senso, para conservar la begemouía o para ampUarla. 

En loe capítuloa subsecuentes tocaremOB mú a fondo •tal plaateamiental. 

Un cuo mú, que corrobora lo expuesto basta aquí, es el de la planeación en loe 

Estados Unidoe donde surge ligada a la crisis de 1929 y mú tarde, a la Seiunda Guerra 

Mundial. René Lourau· aeñala que con el desarrollo de la induatria de la información, la 

informática, la computación, la cuanti8cación de las técnicu de previsión, la competen­

cia entre los modelo.s de organisación y de gestión, la aocioloi!a de lu organisac/oneJJ, 

además del desarrollo de otras áreaa, lo.s Estadoe Unidm illielan 11111 primUOll inten­

tos de planeación. Se suman a ésto.s, el programa de invmtifacioa• que desemboca 

en la bomba atómica, el programa de la división Jasón para la ludia coatra Vietnam, 

el proyecto Oamelot con vis tu a descubrir y aniquilar la < < 1ubversión > > en el 

mundo.(•o) 

El Plan Marshall es otro intento de planeación, según Loqrau, fue también una 

tentativa bastante eiicu de control ideológico, económico y militar a nivel mundlal. 

Buscaba mantener, en periodOB de guerra fría e incluso de coexlltencia paclBca, el 

equilibrio hegemónico construido en 1945 por las grand• polenclu.1111 

Una variante de estoe planes, directamente relacionada con lOll paises latinoameri-, 

canos, fue la Alianza para el Progreso (ALPRO)¡ cuya. fundamental estúi expuestos 

en la Carta de Punta del Este, firmada el 11 de agosto de JlltJJ. 

Sus propósitas fundamentales pueden sintetisarse en 11111 1ifuient• puntos: 
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l. El desurollo capitalista dependiente de América Latina debla •er dirigido por 

un bloque ideol.S.ico-polflíco, conatituido por todos loa pahes del cOJ1tlnente y hegemt>o 

niaado por ICM &tadt111 Unidoa .. 

2. Realíaar una reforma económica y social, basada en la formación ideológíca­

aoeiaJ.técnica de 'recuno11 humanoa'. 

3. 'Gobernar bien', mediante una plancación eBcu y la adaptac/611 de Ja adminis­

tración pública y lu ínaliluciones de la sociedad civil., Se condicionaba la a,yuda exterior 

a1 eatableclmíento de •ltuaciones superestructurales que garanCísacen su eBcacia, en 

dirección a Isa melu del desurollo dependiente. 

4. Integración de Ja economía latinoamericana a un mercado común. (U) 

EslOB propf,sitOB muestran en general loa intereses económic1111, poUtícoe, ideol.S.icos 

y mililate11 de Isa grandes potencias, y en particular, Jos lntere.se. begemóaicCM de los 

Estados Unidoa. 

Coa la ALPRO se penigue reorientar y conducir a loa púes latinoamericanos 

hacia el modelo de desurollo que las grandes potencias han seguido. Eatu ofrecen 

Jinaaclamientó para programas de desarrollo en áreas prioritarlu como la economía, la 

educación, el campo, entre otras, a cambio de apegarse a la "buena admlniatraclón" y 

a la planeación. 

En lo8 países capitalistas, el concepto desarrollo se ha mant;jado uo1t:iado al de 

planeación. En particular, en los paises latinoamericanos, ambo. tér.múJOll se han ligado 

a un cozjunto de ideu acerw:a de la necesidad de mfliorar las ecoaomfu capitalistu. 

Manuel Pérli$ Rocha lo explica as(: 

El conceplo •.,. 'daarrollo' alude a un cambio lrrever1lble hada lo mejor, bada un 
estado la/ que nunca anlea N babia dado, que jamú u una npeClcJ6n 11.1 precedente 

en Ja lermlno/o1fa comdn y en Ja especialiaada de nu•lra 'poca - Urmlno 
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( dcslll'rollo) se usa para designar tanto a un estado de la econom(a y de la sociedad 
(que se ldentUlca con el de los paises lndustrialiados, especialmente IOI capitalistas) 
como al proceso mediante el cual supuestamente se llega a ete ,.&&do. •(13) 

Esta forma de ver el desarrollo ha sido muy difundida en nuestros pa(sea lati­

noamericMos; las diferentes corrientes de pensamiento econ6mico y 110Cial, de las últimas 

décad11S, plantean de una u otra forma estas ideas, veamos. 

Diferentes corrientea de pensamiento econ6mico y social han analisado, cuestionado 

y orientado el "desarrollo" en América latina; sobreaalen por el peso que han logrado, 

tanto en las lnterpretacionea hechas por latinoamericanos como en las economías de 

·estos países, las teor/as neoclásicas Keynesian11S,( 14) de la Cepal y de la dependencia. 

Ubicada dentro de las primeras, se encuentra Ja Teoría. Metropolitana del Desarro­

llo, que surge como propuesta de los países llamados desarrollados y de parte del capital 

financiero internacional hacia América Latina a inicios de Joa aiioa cincuenta. Tomando 

como modelo las experiencias de países como Estados Unidos y Europa Occidental, los 

teóricos de esta corriente pretenden • ... encontrar las causas que impiden el crecimiento 

capitalista armónico y equilibrado de IBS economlllS en vías de desarrollo, y por ende, 

IBS soluciones para salvar dicbos inconvenientes•.(I•) 

Una segunda interpretación, es la de la CEPAL que busca romper con las corrientea 

clásicllS y neoclásicas, propone el estudio de la realidad latinoamericana, y la reactivación 

de la industria de capital que lleve a un desarrollo "nacionalista• y "democrático". 

La Teoría de la Dependencia,. es otra interpretaci6n importante que surge en Amé­

rica Latina a mediadoa de los años sesenta como respueata a Ja 1ituaci6n social que 

priva en nuestros países. Esta corriente incorpora a su análilia, el carácter hist6rico del 

subdesarrollo debido a la expansi6n del capitalismo y a la relaci6n de explotaci6n de 

los países llamados desarrollados hacia los países pobres, demostrando que no es válido 

proponer "países modelos" a los paises pobres.<1•l Desde nueatro punto de vista, algunu 
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corrientes como el liberalismo económico y las teorías neoclásicas han sido cuestionadas 

e incluso rebasadas por la propia realidad económica capitalista, fundamentalmente, 

en lo que se refiere a sus planteamientos de la supuesta culpabilidad del Estado en las 

crisis económicas debido, según éstas, a la extensa política económica y a la expansión 

creciente del gasto público, el punto central de ataque de estu corrientes hacia el Es­

tado, es la iitierencia de éste en el proceso productivo y en la economía en general. Así 

por fliemplo, el monetarismo ha planteado como alternaliva a l&a crisis económicas y a 

la necesidad de recuperar la rentabilidad del capital y su internacionalización, la inde­

pendencia total de la econom(a y de sus procesos de ajuste respecto al medio ambiente 

social.In) 

En los países JlamadOll desarrollados, la participación estatal en la economía se 

acerca más a las interpretaciones neoclásicas y monetaristas¡ aunque sin llegar a man­

tenerse fuera de éstas, ya que su papel es fundamental en la creación y mantenimiento, 

en general, de las condiciones necesarias para la reproducción del capital. 

Héctor Guillén Romo sostiene que en los países subdesarrollados: 

la intervención del Estado en el sector productivo ea eolructuralmente y pro­
porciona/mente mú Importante que en los paises desarrolladoa, de I&/ auerle que el 
Estado no puede retirare. completamente del sector produclivo 1ln plantear graves 
problemas a la reproducción del capital. •(18) 

El caso de nuestro país niega por s( mismo la valide• de las interpretaciones neoclá­

sicas en tomo al No intervencionismo económico del Estado. Mú adelante lo tocaremos. 

El Estado, en Jos países con capitalismo dependiente, se encuentra políticamente, 

comprometido tanto con las clases sociales como con las economías que no han podido 

producir beneficios pva mfliorar globalmente las condiciones de vida de la mayor parte 

de su población¡ por el contrario, éstas se han visto deterioradu en Ju últimas décadas, 
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debido a las consecutivu crisis que afectan al sistema capitalista. 

Por lo anterior, lu economías subdesarrolladas no han podido salir de/ atraso, no 

obstante, la •ayuda" econdmica de los grandes países y de/ capital llnanciero interna­

cional, que al otorgar su1 créditos han marcado, para Jos pa/aea deudores, una 1erie de 

políticas de austeridad. 

Por e/ contrario, a/ 1eguir la línea de las teorías neoclúicu y del liberalismo 

econ6mico, expuestu inicialmente, algunos países Jatinoameric11J101 hlUI tenido que ape­

¡anea los lineamientoe económicoa de /as metrópolis y de Ja banca intemaclona/. Países 

como Chile, Arpntina y Uruguay son casos notables de cómo, a costa de las libertades 

mú e/ementa/ea de Ja. ciudad11J1oa, se impuso un liberalismo económico propicio para 

Ja entrada y salida de 1rU1dea capitales sin Ja menor restricción del Estado. 7layendo 

consigo una sobreexplotac/rln de loa recursos naturales (renovable• y no renovables) y 

humanoa para benelicio del gran capital. 

"Desarrollar• las economlas latinoamericanas para "salir" de la situación en que 

subsisten ha sido la preocupación de las corrientes ya expuestas. El desai:uerdo es 

evidente de una a otra al proponer Jos posibles caminos. A partir de Ja década de 

los añM cuarenta tanto la economía como otras disciplinu sociales se esfonaban por 

interpretar el desarrollo de esta área del continente.IU) 

En la década de los años sesenta, los países latinoamericanOB adoptan en forma 

genera/ Ja idea de Ja p/anillcaci6n y del desarrollo. Aunado a estos conceptos, se retoma 

el de modernización adquiriendo nuevo signillcado y trascendencia. 

La modernisación es vista como fase que separa a una sociedad tradicional de una 

sociedad desarrollada. En esta perspectiva, los confiictos socia/u en América Latina se, 

ven como condición y consecuencia del incipiente desarrollo económico y de Ja falta de 

modernisación. Por Jo tanto, el avance de estos dos procesos signillcar' la racionalización 

creciente de Ja vida 1ocial. En Ja medida que se impulse la racionalización se estarán 
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acelerando desarrollo y modernización. 

En este punto de /a reBexióo aparece /a p/aniBcacióo estrechamente ligada aJ con­

cepto de raciooaüsacióo, pues se /a concibe como el elemento "mú importante• que el 

Estado debe impulsar para alcanzar /a modernización y el desarrollo de loa palaes.1201 

En los países latinoamericanos ioBuye el pensamiento de Karl Manoheio a parlir 

de /a pOBguerra. Este autor S08tieoe que: 

"La planltlcacldn es el Intento alatemático de racional/ar la v/cü humana en todo 
aquéllo en que aea nec...,.Jo hacerlo, Jo que va mü allá de l• econom(a y no com· 
prende, necear/amente, &oda Ja economía. •(2l) 

La idea de /a raciooallsación gana terreno poco a poco en un ambiente interna­

cional de criais y de la necesidad de reconstruir las fuerzas produclivas despuéa del 

desgaste generado por la guerra. En latinoamérica se presenta como un• medida básica 

y requerida para impulsar un desarrollo vigoroso. 

Paralelamente a Medina Echavarría y a Florestán Femándes, la CEPAL en su 

interpretación ya citada bajo la dirección de Raúl Prebisch, propone una plaoeacióo 

económica, partiendo de una programación que sigoiBcaría • • • • acrecentar y ordenar 

juicioaamcnte las inversiones de capital con el Bo de imprimir más fuerza y regularidad 

al crecimiento de un país. •(22 ) 

Estas ideas guiarán los programas de desarrollo. Evitando 1iempre cualquier simili­

tud con la p/aniBcacióo socialista, .aBrman la necesaria colaboración con los empresarioa 

privados, a /os cuales se les ofrecería estímulos y acceso a los recursos iodiapeoaables. 

El desarrollo sería igual al crecimiento del producto por habitante. 

La p/aneacióo entendida por Jorge Ahumada como programación es un instrumento 

ªneutral" ya que • • . . en deBnitiva, es el reino de los medioa, aunque puede ilUJtrar 

sobre los costos de las divenas alternativas y sobre los sacriBcioa que impone la adopción 
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de deteol ,._ camo limd&1111A&alel.•IU). 
. ·. ) 

Ua .... do -.ato del jlellAllÚeato de la OEPAL a c11111Ctema pOI d~ar de 

lado.,..,._~ T uWlsar el de p/aneaci6D uf como illcorponr lo -W a 

n aúlWI. l:a JfltlJ, • la Coraferuda de Puala del Elle, COD la creadda de la AJluu 

para ., p,.._ 18 IWCGllCla 9ua ., dentlOllo de ic,. púm laüaoumicUIOll ..sJo 18 

poclÁ ciar • la medida a que ,. Nllicea ªreformu 111lruclurU..•. En relacidll coa 

.,..., la A&a.a para ., pftlfl#O N lullluye como UH fonna iudluille la cual E.tadal 

· Ullidal,. _,._,. a • ••• lllluciar un buWJa parle del d111amillo llempn que .lol 

pat.., AlnulaD ,,._ T iw.nc.. nformu 111lruclural111 •.. •.(H) 

Adlmú del upedo .acial, Cambié ff IDcorporu fu Ideu efe plaaeaclda a cono 
pluo, ,..,ludo la Idea de la elcacia, que poco a poco itfa cobrado .llJ&10t lbenL 

&a la mqar parle efe .lol paíNI lali11oamericaa1111 lbeto11 I0111a11do imponucia fu 

Ideu de la pluieacida para el d•anoHo. 

Por •Cal ÜOI y .lol .i,u1e11t111 • obeena u11 impu.l» a la actividad pluilcadota 

que, ..W. todo a loe ÚOI ulellla, u 'l'a expaadil!lldo cOlllliderablemeale, creúdOle 

Im~·de,.iideaciu 111beruUDU1lal111 que ceatr.U.arlu 111tu actividad111. Ya ea 

la ..-. mitad de b •Cellla, mrille11 Hctelatfu y aublec:reSar/u de pqnmaclda 

T p1-16a; adeaiú de direccioA• p11eral• y departameatOI ea la ~I• de lu 

depeiuleedu 111~·-
Lu ldeu de deanoJJo y plueacido eacuealraa ua amblellte _,.,y poUtlco ad,. 

cuado. para •U ditueida y aceptaclda. La revoluci611 cu llana T la amuua de rebelJoaee 

popal- • .lol IJÚI* pob1111 llevaa a cOlllliderar "el d-.nollo como pruit/a de • 

tabUldacf polltJu•. Ademb de que la ayuda ecOll6mica que ofnee la AUUIA ,,.,.. el 

p,._ lllflla la elaboraclda de plaalll y plOftamu de deurrollo ea .lol ,.- lati:' 
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2.2 Desarrollo v pJaneación educativa en México 

En México Ja pJaneación oficial, de este siglo, encuentra sus primeros antecedentes 

en el Estado posrevolucionario. El 12 de julio de 1930 se promulgó Ja Ley sobre 

PJaneación General de la República y se creó Ja Comisión Nacional de PJaneación; 

formulándose también el Plan Nacional de México, que pretendía " . . . partir del 

conocimiento del potencial de desarrollo, para consolidar la reconstrucción e impulsar 

Ja industrialización y modernización del país. •(25) 

Este punto de arranque del Estado por definir un proyecto económico ayuda a 

entender la ligazón que Ja burocracia polfüca mexicana le ha atribuido a la planeación 

y al desarrollo. 

Los primeros fund&02enl08 legales para una pJaneación oficial son en realidad in­

trascendentes quedando en propósitos. En 1933 surgió un Consejo Nacional de Eco­

nomía que supliría al Consejo Nacional Económico de 1923, el nuevo organismo " ... 

serviría como instancia de consulta para coordinar las accioJ1es de los diferentes sectores 

sociales, con el propósito de impulsar el desarrollo económico del pafs•.l26l 

Los objetivos de los organismos creados dejan ver el interés de la dirigencia política 

por una planeación económica, que según ellos redundaría en un desarrollo general del 

país. 

El primer Plan Sexenal fue presentado como proyecto a la Convención de Querétaro 

en diciembre de 1933. Producto de la iniciativa callista y del PNR se dió a conocer 

públicamente que se elaboraría un plan de acción o plataforma de gobierno. 

Después de un &02plio debate en la Convención queretana fue aprobado el primer 

Plan Sexenal. El 7 de dicie112bre el general Cárdenas p1 otcstaba formalmente como 

candidato del PNR a la presid~cia de la república y ª"ogía al Plan Sexenal como 

documento de campaña y p08teriormente como programa ie gobierno. Este Plan " 
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reconoci6 Ja importancia de otorgar mayores recursos a la educaci6n y al mejoramiento 

de Ju condiciones de salubridad y atención médica sobre todo a )a población rural 

. . • •1271 Se le atribuyeron logros importantes en Ja mayoría de los renglones; en el 

sistema educativo se alcanzaron logros concretas como el descenso del analfabetismo de 

un 68.6% en 1930 pu6 a un 58% en 1P4o.<28l 

Un colliunto de acciones desarrollada.s en el marco del Plan Sexenal son imposibles 

de cuantitlcar, sin embargo, las logros alcnnzados en áreas rurales y urbanas entre los 

grupos campesinos y trabajadores son, desde nucstr? punto de vista, de gran trascen­

dencia en este primer Plan con resultados prácticas. 

La educación pública encuentra su primer espacio en una concepción planeadora 

que privilegió un desarrollo de Ju fuerzas productivas interna.s; Ja educación forma parte 

de un proyecto popular cuyos resultados han sida ampliamente reconocidos. 

El segundo Plan Sexenal fue elaborado también por el PNR y se integró en 14 

puntos, en los cuales se precisaban más las pa/lticllS sectoriales y genera/es; el papel 

del Estado en el proceso de desarrollo, y la necesidad de impulsar /a formación de /a 

infraestructura de comunicaciones y transportes. 

El objetivo que perseguía era lograr Ja industrializaci6n del país, sí bien ésta había 

aido desarrollada potencialmente durante el cardenismo, en el sexenio 40-46 es un tln 

en s{ mismo, y grao parte de Ja economía se adecúa para llegar a él. 

El General Avila Garnacha era claro en esto a/ mencionar que: 

• 1lndustrialirarnos es una de nuestras metas. A fit! de lograrlo estamos siguiendo 
un plan y necesitaremos una Instrucción concebida adecuadamente para aplicar­
lo' •,(29) 

La economía mexicana experimentaba un proceso favorable de crecimiento y ex­

pansión, corno hemos apuntado aoteriormente, la educación pública asumía la tarea de 
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preparar mano de obra calificada ya que el "desarrollo" del pata as( lo requer(a. 

La educación de los años cuarenta es un ámbito prec:llo en el que 1e puede wr 

cómo se subordina eate campo al proyecto de industrialisación, conclbldndole "°'º e11 

función de se proyecto y no como un proceso que tiene su propia Jó¡lca, necMldadM 1 

problemas speclBc1>11. Manuel Péres Rocha sostiene que: 

•En México una nolable antlclpacl6n a esos prop6ailtw de 'planlllcacl6n' (pera el 
deurrollo),. hl10 prennle ·en el 'Se¡undo Plan Sexenal' en el cual, ( .. , ) ,. clecla 
que el &Wo 'controlarla' Ja en11ñan1a de profeslonlltu, .,ludiando cúnloe •Un 
en 11tYlclo, c!Mnloe ..,(an neceaarla1 para las indualrÍas y por lanlo, cuúiloe Mberlan 
producir Ju eocuelM; el Bolado, con11cuentemente, tendría faculladt. para apoyar 
a las -uelu que proditjeran la1 que haclan falla y para cerrar aquel/u que luuan 
lnM<:eaariu , . . una p""'18eaci6n t&n amblcloaa sólo fue propu .. ia por Jos organl1111a1 
lnlernaclonal., bula Jllllll. •(30) 

Como eeiiala eate autor, la idea de planear para el deaarrollo que ae generalls6 

décadu posteriores en la m~orla de los paises latinoamericanos, en eJ nuealro 11e anlJ. 

cipa, por lo menos, a niveJ discuno. 

La forma de concebir y exponer la relación economla-desarrollo y duanofb. 

educación asume desde ealos años rugos distintos a los que tuvo con el cardeni11Do, &! 

este sentido, la idea de un de8arrollo social mediante la trans/'ormacida d. la ruJJdad 

como obra o tarea de los propios sqjetos es suatituida por la de de8arrollar la ecoaomla 

y posteriormente "repartir" sus beneficios. 

En la década de los cincuenta y en los primeros años <le la década de 11>11 •-ni&, las 

teorfu deaarrollistas promovidas por los organismos intemacionales 1ener.U.UOD -

enfoques a la mayor parle de loa palsea latinoamericanos, como ya vimoa en el punto 2.J¡, 

las ideas aobre la neceaidad de planear eJ deaarroJlo obluvlet0n imporlanlea rec:uno1 de 

las potenciu desarroJladu y 1ran acogida en los paises pobrea del conlú1enle. 

En el marco de la AUanaa para el Progreso, surgida en J06J, Buyenia _.._ 
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Jlnancieto11 para diversas úeas estratégicas de desarrollo; as(: 

"En el Mpeclo educallvo, Ja ALPRO destinó fond01 tullo a /u IMlltuclonu deJ 
olalema -o/u (prlnwiaa, ucundarias, técnic&!, y un/vera/dad•), como aproar.,,,., 
de comunicación mulva y pro1ramM de desarrollo comunllu'io•.1'11 

Los pensado- de la ALPRO concebían que los slalemu educathom lal/noameft.. 

canos debían moderni1ane, para generar una mayor movilidad 1oclal que Incidiera en el 

aillema económico. La preparación y la capacitación. técnica redundarfu directamente 

en éste. 

La ayuda Bnanciera al campo educativo, en nuestro país, ae did en el H:reJIJo J048-

J004; se tradllio en un crecimiento de la matrícula escolar y en una eirp&IJIÍda del 1utema 

de educación primaria. Años después los efectos de esta expan1ido puedea vene en la 

educación media y media 1uperior. La situación de crilis de la educación en /m añ111 

aetenta dflia ver, en un cuo especfBco, la ausencia de planeacldn 1 prevuldo en /111 

niveles escolares trup,,riores por parte de Jos promotorea de /a ALPRO. 

Axe/ Didriltsson al referirse a ia planeación oBcial de la1 &IÍoe JQSB-1904 &tlrma lo 

siguiente: 

•La planeaclón educallva •n México fue plantead& ~o /a forma da un •tlterao 
nacional exag1rado, queriendo prever, raclona/i1ar el crecimiento, formar loe recu.­
human .. neceaarioa para la Industria y ••tisfacer plenamente la demanda. Pelo el 
hecho de que 14 planeación se halla centrado en la prúlíu, en la apanalón de /a 
demanda educativa, revela que la motivación central fue Ja de canalisu pralonu 
sociales y evenlualmente pollticas, a través de la ed~cacldn pública•. (32) 

Acerca del Plan de Once Años, el misma autor sostiene que no •ólo fiacu6 en 

términos del b~o logro de los cambios impulsados o de •111 metu de Ja 1&tiafacci6n 

de Ja demanda o de la eBciencia del sistema, sino en au proclamada ltualaelda d~ 
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oportunidades.133) 

La p/aneación educativa del sexenio /opezmateísta es otro cuo mú de cómo la 

ideología del &tado está distanciada de /a realidad social, es una vllión ex••radamente 

optimista de la realidad, de /u necesidades que el propio Eatado puede atender 7 de 

cómo lo hace. 

En resumen /u experienciu sobre p/aneación nacional y aobre p/aneaclóa -twia/ 

{educación} que ha impulsado el &cado han sido, la mayorla de /u ocuiona fonnal•; 

ae han planteado objetivos y metas pero también en.Ja mayorla de la. e- 110 ae han 

efectuado ni siquiera como ae plantean desde el propio Estado: de manera J'ÍIUtma y 

controlada. 

Los conBictoa sociales, loa cambios sexenales, lu crisis eca11ómlcu, el dlllucia­

miento entre planes y realidad, etcétera, son solo algunos de los elemento. que hu 

determinado el frat:uo de /a planeación en la práctica. 

La única constante en el proceso de planeación del Estado ha sido, precúamente, 

/a idea de /a necesidad de esta acción, mantenida por el grupo gobemante ea turno, a 

través de los diferentes sexenios. 

A la poca o escasa efectividad que el proceso de planeación ha tenido como elemento 

que coadyuve efectivamente al desarrollo nacional (o por lo mena. al deNrrollo de 

ciertos sectores: salud, vivienda, educación, etc.), se opone, sin embargo, detellJlinada 

aceptación por parte del col\iunto social de /a idea de contar ca11 un "imrtrumento" o 

"mecanismo" que, en manos del Estado, sirva para impulsar el tan deaeado desarrollo. 

En este sentido, puede decirse que /a planeación ha tenido efectividad en términos 

de instalarse en las mentes de los gobernados; y esto ha sido uf ya que el dlKuno de la, 

planeación por venir de donde viene {el Estado) y por decirlo quien lo dice ae pte1enla 

como una verdad indiscutible para ciertos grupos sociales. Ademú, el dllcuno de /a 

p/aneación ha incorporado divenos elementos sociales del discuno ideol6fico domblute 
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del momento (la crisis, /a necesidad de desarrollo, /a atención a permanentes demandas 

de los sectores mayoritarios, como son educación, salud, vivienda, empleo, etc.), que al 

considerar/os como problemáticas a resolver, se /1a vuelto en si mismo una re.puesta. 

Igualmente, es viable considerar que el discurso de /a p/aneación ha servido al Es­

tado como instancia para reestablecer, conservar o ganar el consenso de IOll gobernad011, 

sobre todo en momentos de "crisis de confianza" o "crisis de legitimidad". 

Lo anterior se puede eyemp/ificar con los siguiei¡tes casos: 

a) Los dos planes sexenales (34-40 y 40-40} sirvieron como elemento para consolidar 

una burocracia gobernante que mostró así unidad como bloque hegemónico ante e/ 

resto de /a sociedad. 

b) En el caso del Plan de Once Años, después de salir de una crisis económica (1954} 

era necesario que e/ Estado contara con un elemento que aglutinara /a opinión 

favorable de /a sociedad y que demostrara que el país estaba en "buenaa manos•. 

c} Con Echeverría, /a preocupación de la p/aneacíón en ciertos sectores emergía en 

momentos de una aguda crisis de legitimidad del Estado, /a p/aneación global del 

modelo de desarrollo de esta administración no logró consolidarse en la formulación 

de un p/an y mas bien quedó en "buenos propósitos". Entre otras razones puede 

citarse /a ausencia de condiciones económicas estables. 

En tanto /a reforma educativa "a fondo" iniciada en 1971 con el establecimiento 

de/a Comisión Coordinadora de /a Reforma Educativa pasó, sus tres primeros años,. 

anunciada sin plan ni medidas concretas. En la segunda mitad del sexenio empiesa 

a concretarse en una serie de definiciones políticas generales y aparece como una 

p/aneación de /a expansión y modernización sobre todo entre IOll nivel1!9 medio y 
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superior. 

d) El arribo a una planeación del desarrollo nacional y la in1trumentación de una 

planeación sectorial con el gobierno de López Portillo, se da en momentoa de una 

aguda crisis estructural del sistema capitalista mundial y de la economía mexicana, 

donde después de un fuerte impacto en la opinión pública a ra& de la devaluación 

de agoato, y de loe enfrentamientos serios entre grupos empresarialm y el &lado, 

es necesario reordenar las fuenras políticas me~iante un dilcunro l"litimador que 

dé respue.tla y confiansa 11 loe diversos sectores sociales. 

2.3 Política e ideología educativas del Estado mexicano. 

La adopción de la planeación en el sexenio 1976-1982, como discurso "original" y 

como eje central de la acción gubernamental, en el campo eclurntivo, puede verse en la 

política educativa del periodo. 

Desde la óptica oficial, la política educativa se estructur~ sobre !rea componentes: 

1) Las orientaciones Blosófico-jur{dicas contenidas en la Constitución de la República 

y otros instrumentos jur{dicos relativos a la educación. 

2} La estructura programática compuesta por: objetivos que orientan el rumbo de las 

acciones en la situación concreta del desarrollo educativo del país, y los programas 

que precisan y organizan las acciones para el logro de los objelivoe. 

3} La estrategia, que Bja las prioridades y metas necesarias para la concertación de 

las acciones, de acuerdo con las necesidades reales de cada región del pala. (2l) 
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El punto de vista oficial, como vemOll, reduce al concepto aludido a una cuestión 

formal en términos Jurídicos y técnico-administrativos, puea •i bien la burocracia del 

sector tiene que basar •us accionea en los ordenamiento• jurídicm y en el cumplimiento 

de preccptOI administrativos (elaboración de programas, presupueat.., metu, ele.), la 

poUtica educativa rebasa est06 ámbita1 al interactuar con la dimenalón •ocia!. 

Por tanto, esta concepción d'lia fuera alguna1 aspectos que, a nuulro parecer, 

también están presentes y •in cuya consideración no podrlam1111 enlender el 11enlido 

político e ideológico del proceso educativo. 

Además de los tres "fundamentos" ya citados, por lo men1111 enconlr&lllOll 111t01 

otroa: 

- El contexto socio económico que adquiere un peso e&Pecíflco y •fundamenta• la 

polftica educativa, es tan esencial que sin éste no tendría sentido proplamenie la 

acción gubernamental. Es el que da razón de ser al proyecto educativo. 

- Los intereses de las e/asea y grupos sociales, y las pugnu entre éllm. i(jemp/o de 

ello son los enfrentamientos entre los grupos con•ervadores y a/¡unu fracciones de 

la burocracia poUtica durante el periodo echeverrista¡ o loa enfrentamientos entre 

la burocracia política y /os grupos confesionales y asociaciones civiles. 

Las concepciones individuales de los altos funci~narios del sector. i(jemplo de ello 

son José Vasconcela1, Jaime Torres Bode! y Fernando Solana, cuyu ideas influyeron 

en buena medida en la orientación de la polftica educativa de •u momento. 

Lo hasta aquí expuesto nos lleva a sostener que la poUtlca educallva, ademú de 
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tener como base loa ordenamientoejurídicoa y técnico administrativoe, adquiere 1u forma 

concreta conforme al momento histórico en que se presenta y a /a re/aci6n que ruarda 

el Estado con los grupos y clases sociales presentes en el proceso educativo. 

La orientaci6n del aparato escolar; la asignación de recursos Bnanc/el'Oll¡ el impulso a 

ciertoa subsistemas escolares y la desatención a otros; el incremento de la infr.-tructura 

del sistema; las reformas educativas y la planeación de la educaci6n oBclal, entre otras, 

son acciones que conforman la política educativa del Estado y la cual le determina e 

instrumenta por la burocracia política, que tiene a su cargo el sector de la educación 

pública en México, 

Asimismo, la política educativa involucra a distintos sector .. aocial .. : a la buro­

cracia educativa, fundamenta/mente en loa aspectos de desarrollo, decuci6n y difual6n 

de diagnósticos, planes y proyectos¡ a los diversoa subsistemas eacolu.., encargados 

de o¡jecutar la política educativa; a los partidos políticos (gobiernistas), aindicatoe de 

trabl\iadores corporativizadoa (el SNTE principalmente) y asociacion .. civilea (uocla­

ciones de padres de familia), quienes en su coitiunto contribuyen a Ja aceptación y a la 

realización del proyecto educativo del Estado. 

Existen otros grupos sociales que también se ven involucradoe 16!0 que con otra 

óptica cuestionan o contradicen el proyecto que no corresponde en parte o totalmente a 

sus intereses, entre los sectores sociales más críticos podemos mencionar a las organila· 

ciones estudiantiles, magisteriales (ONTE), ciertos grupos de padres de familia, algunos 

partidos políticos opositores al régimen, entre otros. 

Los cucstionamientos hechoa hasta ahora no han logrado romper ni /levar a una 

crisis de estructuras a la burocracia política; en algunoa tiempo.• su hegemonía ha sido 

mayor y en otros menor, ha encontrado hasta ahora una fuente importante de obtención 

y de reobtención de consenso social en el terreno de la ~ducaci6n. 

Resumiendo, en /a conformación de la política educativa del Estado intervienen 
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diversos factores. Un primer grupo de éstos se integra por la concepción que los res­

ponsables directos del sector tengan sobre el papel de la educación en la sociedad, 

las decisiones que toman para que el aparato escolar se oriente de tal o cual manera, 

los objetivos que le asignen a los diversos subsistemas y al siatema en general, y las 

declaraciones oficiales que hagan respecto a In educación pública. 

Un segundo grupo sería aquel que, de mnnera extensa al sistema, incide directa o 

indirectamente para orientar el aparato escolar. El desarrollo económico de Ja formación 

social¡ Ja orientación que se dé y se quiera dar a ª?uél; Ju necesidades económicas y 

sociales a nivel nacional, regional o estatal, y los intereses de los diverBOll grupos sociales 

que actúan en la formación social mexicana en general, y los que estiln presentes en el 

proceso educativo en particular. 

El uso del concepto política educativa implica, según nueatro punto de vista, las 

siguientes limitaciones: por un lado, es un término con el que se suele designar a un 

coajunto de acciones, propósitos, ideas, etc.; por ello nos refiere a una generalidad, 

restando significado a lo concreto y a lo específico. No es un concepto teórico propia­

mente, en la literatura de las ciencias sociales se encuentra poco abordado, y cuando 

aparece solamente se describe como práctica gubernamental. Por otro, es un término 

que Ja burocracia educativa utiliza frecuentemente para denominar indistintamente las 

actividades que han comprendido los proyectos educativos oficiales de cada sector y de 

cada sexenio. 

Por todo lo señalado recurrimos al concepto ideología educativa, a nuestro parecer, 

ayuda a explicar el papel de la política educativa en la ideología socialmente dominante, 

Ja relación que guarda con la hegemonía y con la búsqueda de consenso social. 

El uso del concepto ideología educativa remite a un marco teórico general en el que 

se ubica la educación en la formación social capitalista y au función en el mantenimiento 

y ampliación de la hegemonía de las clases dominantes. 
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La polftica educativa es el campo de /a creación y de la expresión de la ideología 

educativa del Estado mexicano; en su co¡ijunto forma parte de la ideología socialmente 

dominante. 

La ideología educativa no es m/l.S que la concepción que sostiene, expone y·realiaa el 

Estado mexicano (especialmente Ja fracción hegemónica a cargo de la educación} sobre 

la educación y los procesos que la conforman en la sociedad. La ideología educativa del 

Estado encuentra espacios de expresión tales como instituciones y organismos civiles 

a los que Gramsci llamó aparatos hegem6nicos del 
0

Estado; que a la ves son espacios 

abiertos a la lucha de cl/l.Ses. Esta Ideología se ha plasmado en discursos, declaraciones, 

mensll.ies, proyectos, planes, programas, informes, memorias, entre otros, además de 

todas aquellas manifestaciones prácticas en la realidad social. 

Expresa y contiene Intereses de clase, pues existe en la formación social capitalista 

con una estructura desigual de clases y grupos sociales. La clase hegemónica, que es /a 

que tiene la direcci6n de la sociedad, requiere para mantenerse en ea& posición, conservar 

el consenso social e incluso a/legárselo día con d(a. Esta cl118e buacará que su forma de 

ver el mundo o su ideolog(a se generalice y se extienda al coiúunto social. Esta visión 

contendrá elementos o Intereses de las otras e/ases o grupo.t, buscando con el/o que se 

adhieran al proyecto hegemónico. 

La ideología del Estado no se impone llncalmente al conjunto social; median en ella, 

una serie de contradicciones y de luchas en las que las condiciones propias {la realidad 

socio-política y económica) juega un papel detq.rminante en Ja realización, materializa­

ción o transformaci6n de esa ide~logia. 

Como toda ideología dominante,(35) la ideología educativa se encuentra presente en 

todas las esferas de la vida social, aunque propiamente en el proceso educativo a cargo 

de] Estado encuentra un preciado espacio de conformación y expresión. 

Miriam Limoeiro a.Brma que: 
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"En IM proposiciones de la ideologla que controla el Estado podemos encontrar 
( , , , ) el proyecto de c1 ... e de la fracción dominante no un proyecto 'l!!!!!!' o 'Ideal', 
sino su proyecto posible en determinado momento, considerando el estado de Ju 
relaciones de clase. •<3•) 

En efecto, el discurso ideológico es un ámbito de información y de comunicación 

entre Estado y clases sociales, entre clases hegemónicas y clases subalternas; informa 

realidades distintas para unos y otros.C37l La relación que guarda ese discurso con la 

hegemonía de la clase dominante es, precisamente, la de reforsar y refrendar la función 

de dominio. 

El proyecto de clase que contempla la ideología del Estado puede verse en los 

intereses y en los contenidos de la misma; éstos en términos generales persiguen mantener 

el control del Estado y el predominio de la hegemonla en la formación social. 

Hemos tomado tres momentos de la ideología educativa del Estado mexicano en el 

presente siglo, que a nuestro parecer han sido los más relevantes y los más representa-

tivos de ·este proceso; en los cuales podremos confrontar las notas anteriores con casos 

concretos de la realidad educativa. 

1) La ideología educativa popular de los años treinta. 

En este periodo, la educación pública era una necesidad elemental para la mayoría 

de los mexicanos. Con Ja creación de la SEP, se plantea la fundación de escuelas en todo 

el territorio nacional y la formación de profesores. Surgen instituciones de enseñanza 

rural (Escuelas Normales Rurales, Escuelas Centrales Agrícolas y Escuelas Regionales 

Campesinas) que van a difundir la ideología de la Revolución mexicana en el campo, 

constituyéndose en vínculos de la población rural (campesinos, artesanos, obreros) y el 

Estado. 

La lilosoña de la educación socialista (1934-1040) refuerza la relación escuela-
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comunidad ya desarrollada por la escuela rural mexicana, peto también enfatiza el 

compromiso de la educaci6n pública con lws clases trabltjadoras. En las ciudades se 

crean escuelss para trabl!jadores e internados para sus hUos. 

La política educativa de los años treinta atiende 1iccesidadea educativas de grupOll 

pobres (campesinos, obreros, indígenas, etc.) como alfabeti.raci6n, educaci6n primaria, 

educación bi/íngüe, educación para el trabl!jo, para /a pequeña induslria, para artesanos, 

además de otrBS. Una característica común aJ proceso educativo en sus diferentes áreas 

es la de promover un desarrollo integral entre educac~ón, grupOll sociales y comunidades¡ 

fomenta Ja creatividad individual de Jos educandos y el compromiao social de Jos edu. 

cadores en su tarea.C38) 

Esta ideología promueve la conservaci611 de los valores culturalea propios, reivindica 

/a lucha contra la ignorancia y el fanatismo. 

La educaci6n pública, a veces más a veces menos, constituy6 una basta fuente de 

consenso social, y contribuyó notablemente a la expansi6n de la base social del Estado 

y a consolidar su hegemonía. 

2) L11 ideología educativa "nacionalista" de los años cuarenta. 

Surge como expresión de grupos conservadores que acceden al aparato político y 

como respuesta al radicalismo educativo oficial del sexenio caráenista. 

Enmarcada en una situación ínternacion11/ de guerra e internamente dentro de un 

proyecto económico que privilegia /a industrialización y la modernización del país sobre 

otros problemas nacionales, la ideología educativa se enfoca. a: 

la pa11ibllidad de justificar como primor& prioridad de la educación la capaci­
tación de mano de obra que •upuestamente exigirla el dOllal'rollo de una Industria 
en la cual se lntroducirlan con rapide1 proced/m/enta11 de creciente complicación 
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tecnológica • , , n(3~) 

Aparece en esa época un dcnot11do interés por parte de la burocracia gobernl11lte, 

por capacitar mano de obra para la industria; estas ideu aparecid1111 en el avilaca­

machismo sobre el papel de /a educación en el desai-ro//o económico tendrán gran pro­

moción en los gobiernos posteriores. 

El proyecto educativo de estos años llevó a una gran polémica y a numerosas mo­

vilizaciones estudiantiles y magisteriales pues muchas medidas, tomad11B por parte de 

/a burocracia educativa, afectaban los intereses de esos grupos. 

Una de las primeras medidll8 que.despertó descontento soda/ fue la impartición de 

educación por parte de partfoulares y clero {colegios, seminarios y escue/u particulares) 

dado que, según la burocracis po/ftica, el Estado no contaba con los recuuos necesarios 

para subsidiar la educación de todos los mexicanos que la requerían. All!'umento que 

justificaba la reducción de presupuestos pata escuelas de tt&bN&dores e internados para 

hijos de personas de escas08 recursos. 

En "1042 el Instituto Politécnico Nacional se ve sfectado por la nueva política edu­

cativa: reducción de partidas presupuestalcs y reformas a la legislación que le uigna 

carácter de educación superior y profesional a Ja impartida en /a institución. Los estu­

diantes se oponen manifestándose y /a respuesta es /a represión violenta.. 

Años después, en li.140 los estudiantes de /a Escuela Nacional de Maestros y en 

1050 Jos estudiantes de las Escuelas Norma.les Rurales se oponen a esa política educa· 

tiva inaugurada en el sexenio anterior, (a Ja cual se oponen tlll1Jbién los estudiantes del 

Politécnico) sin ser resueltas sus demandas; en 1056 las Escuelas Prácticas de Agricul· 

tura se unen en una huelga nacional en la que participan miles de estudiantes y maestros 

que se enfrentan con Ja ocupaci6n mi/ifa: del Instituto PolitécnicoJ~O) 

El coqjunto de hechos de protesta, manifestación, oposición y enfrentamiento al 
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Estado san conflictos que junta can los movimientos obreros se an/uan históricamente 

y se coajugan para estructurar un marco socia/ y político que antecede al movimiento 

estudiantil-popular de 1968. 

La respuesta del Estado al movimiento estudiantil-popular despertó un descontento 

generalizado en el interior y en el exterior de/ país, observable en una pérdida de consenso 

y de hegemonía d~I Estado entre amplios sectores socia/es, y de divergencias al interior 

de/ grupo gobernante. Dos posiciones se diferenciaban claramente: los que se aponían al 

uso de la vio/e~cia y consideraban "peligrosas" polítjcamente este lipa de •alidu, y Jos 

que defendían el uso de la fuena para someter al "orden público• a fo• manifestantes. 

En la primera posición se encontraban sectores estudiantiles, magiateriales, grupos 

de padrea de .familia, sindicatos de trabajadores, sectores campeainos y obreros, entre 

otros. 

En la segunda, encontramos a grupos empresaria/ea, Bnancieros, comerciantes y 

policiales que veían peligro en /a agitación social creciente que repreaentaba el movi· 

miento estudiantil. 

La ideología educativa avilacamachista dejó constancia de su profunda influencia 

en los cambios realizados a /os contenidos de planes y programas de estudio, en Ja 

unilicación de planes· de estudio de escuelas urbanas y rurales, en /a transformación 

de Escuelas Regionales Campesinas en Escuelas Norma/es Ruralea, en la desaparición 

del sistema coeducativo e implantación de /as escuelas unisexualea, en la apertura a ./a 

iniciativa privada en /a impartición de educación y en muchos otros cambios que no 

podemos aquí enumerar pero que sin duda contribuyeron a conformar Ja actual polílica 

educativa mexicana. 

Años más tarde, la burocracia estatal habría de saldar po1íticamente su cuenta. 

La paulatina pero constante pérdida de consenso social en las años aetent11 manUestó 

los costos rea/es de una ideología poco conciliatoria, cuyo deterioro •e agudizó con 
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Ja crisis económica que sacudió no solamente a las cl11SeB más numerosas, sino a Jos 

empresarios y los grupos que controlaban el aparato gubernamental. Ante ésto, /os 

últimos se plantearon Ja rectiBcación del proyecto económico y una reforma política 

que abarcó la reestructuración del PRI. CoiUuntamente, surgió un nuevo discurso, una 

nueva ideología o/kial que buscó renovar una imagen socfol, que llevara a recuperar y 

ampliar su hegemonía a/ interior de la sociedad mexicana. 

3) La ideología educativa reformista de los años setepta. 

El surgimiento de esta ideología se ubica en Jos añOll siguientes al movimiento del 

68, aunque responde a un proceso de con8ict08 sociales ya mencionados en otras partes 

de este tra.bll,jo, tale1J como ]Oll movimientos magisteriales, e8tudiantiles y obreros de 108 

aDOll cincuenta y sesenta. 

Esta Ideología plantea /a nece1Jidad de modernizar la educación por medio de re­

f~rmas educativas que actualicen y adecúen contenidOB a la realidad presente; desde Ja 

óptica de los grupos hegemónicoe en el aparato estatal. 141 ) 

En términos políticos, la reforma educativa echeverrísta que abarcó varios niveles 

educativos, representó una apertura significativa del sistema a /a población escolar medía 

y superior. 

Esta ideología educativa presenta continuidad respecto a la de la década de los años 

cuarenta, en tanto asigna. un gran valor y recursos a Ja educación técnica, el economi· 

cismo de este periodo se justiBca en nombre de "Ja revolución cientíBca y tecnológica", 

"el crecimiento demográfico•, "/a eacasez de recursos", "Ja mayor interacción política y 

cultural entre las nacionlllJ•.(U) 

Ea los tres c&SOB expuest08, /a ideología educativa se 'l8 estructurando de acuerdo 
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a las necesidades que demanda la situación política, económica y social del grupo go­

bernante; además la lógica interna del propio sistema, las luchas de e/ases y fracciones 

de éstas, las presiones e fofluencias externas y las pugnas al interior del propio Estado. 

Para el primer cnso, la educación socialista adoptada en el programa de gobierno 

del general Cárdenas crea condiciones favorables para combatir el fanatismo y promover 

la filosofía socialista; hechos que no hubiesen sido posibles si no hubieran confluido por 

ejemplo un ambiente de mol'ilizaciones sociales, Ja sensibilidad polttica del Presidente, 

el ascenso de ciertos grupos sindicales avanzados y co,n Jos cuales se concertó un sistema 

de alianzas, una política estatal favorable a las clases trabajadoras, entre otros. 

Para el segundo, la ideología educativa permite ver el cambio en Ja corre/ación de 

fuerzas a/ interior del propio Estado y el ascenso de fuerzas conservadoras que pugnaron 

por un viraje completo en la política social del grupo hegemónico. 

En el sexenio echeverrista, el discurso educativo se estructura en un ambiente en 

el cual están presentes, por lo menos, los siguientes aspectos: la crisis hegemónica del 

grupo gobernante, Ja pérdida de consenso social, Ja presión de grupos magisteriales, 

estudiantiles y laborales, así como los empresariales con los que existía enfrentamiento. 

En esta situación /a ideología educativa se fundamenta· en una preocupación oficial 

por: a) recuperar /a credibilidad en el sistema; b) recuperar la legitimidad del gobierno, 

y c) recuperar la rectoría estatal de la economía. 

La definición 1w solamente del proyecto educativo sino del proyecto económico­

social, estuvo en realidad determinada por: a) Ja demanda imperante de un proceso 

de modernización de /a economía y por lo tanto de otras esferas de la vida socia/ que 

sirvieron de soporte a la reproducción de/ sistema mismo, el ámbito social y educativo, 

más tarde e/ político (reforma electoral); y b} In dinámica socio-política de los diferentes 

grupos y clases sociales. 

En conclusión podemos afirmar que en /os tres momentos de la ideología educativa 
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del Estado mexicano, ésta ha contribuido a consolidar la begemonla del Estado y el 

proyecto económico-social capitalista. Aunque ciertamente laa diferencias entre una 

política educativa y otra son incomparables (cardenista y avilacamachista)¡ tanto una 

como otra han coexistido en Ja formación social mexicana. 

Las tres ideologías educativas expuestas corresponden en términos generales a 

tres momentos del desarrollo del Estado y del sistema económico político capitalista: 

surgimiento y definición (cardenismo); consolidación (avilacamachismo y sexenios si­

guientes)¡ crisis y modernización (echeverrismo y s~enios siguientes). 
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3. ANTECEDENTES DE LA IDEOLOGIA EDUCATIVA DEL GOBIERNO DE 

JOSE LOPEZ PORTILLO 

En la estructuración de la ideología educativa del periodo presidencial de José L6pez 

Portillo {1976-JIJ82) están presentes, por lo menos, tres element011: 1) el agotamiento del 

modelo de desarrollo estabilizador, que se manifiesta en la crisis económica acentuada 

ea los años setenta, 2} el descontento de amplios grupos sociales (obreros, campesinos, 

capas medias y algunos sectores de la burguesía industrial, como el grupo Monterrey) 

afectados por la crisis de alguna u otra manera, y 3} Ja consecuente pérdida de consenso 

social del Estado. 

Los tres aspectos se desarrollarán en este apartado. Estos, como veremos, están 

presentes en el proyecto econ6mico y educativo del periodo arriba mencionado y son la 

base del discurso que se manejó sobre Ja planeación educativa del proyecto de desarrollo 

del sexenio. 

3.1 El agotamiento del modelo· de desarrollo estabilizador 

Al término de Ja Segunda Guerra Mundial, Estado.1 Unidos se consolidó como 

potencia económica mundial experimentaado un crecimi< ato expansivo de sus inver-
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siones en el extranjero en los años subsecuentes. Sin embargo, a finales de Ja década 

de los sesenta su auge empezaba a declinar; el país del norte afrontaba una baja en 

sus superávjts comerciaJes;Pl en tanto, Japón y Europa obtenían mayores ganancias al 

exportar sus productos gracias aJ desarrollo tecnológico y a la competitividad de los 

mismas. 

Ante esta situación, Estados Unidos redujo los costos de la fuerza de trabsjo y 

los de Ja alimentación de ésta e intensificó la productividad agrícola, para no quedar 

desplazado del mercado mundial. 

Por su parte, los paf8es pobres entraron en esta competencia btjando los precios de 

sus productos agrícolas, pero sin lograr los bsjos costos de producción estadounidense, 

debido a su escaso grado de industrialización, de avance tecnológico y de inversión de 

capitales. 

En los años treinta, los países agrícolas de /atinoamérica eran exportadores netos. 

En su conjunto acaparaban el 40% de las exportaciones mundiales, en 1960 d'lfaron 

de producir para la exportación convirtiéndose en países autoabastecedores; en 1916 

pasaron a ser importadores de tres mí/Iones de toneladll.!f provenientes de los grandes 

productores (América del Norte, Australia y Nueva Zelandia).1 2) 

La crisis capitalista mundial marcó de manera patética Ja situación interna de 

México, país cuya condición de subdesarrollo, lo orilló a bajar los precias de sus produc­

tos agrícolas para mantenerlos en el mercado internacion11/1 llegando a convertirlo en 

importador de Jos mismos al no poder competir ante los b11ios precios de los productos 

estadounidenses. 

Esta situación generó una desocupación de miles de l.rabejadores del campo, sin 

poder adquisitivo para consumir productos de la industrÍI', desplazando algun06 hacia 

el vecino pafs del norte y a otros hacia las zonas urbanas ce/ país, en busca de trabajo. 

Años después de la Segunda Guerra Mundial y en el ambiente de gran auge eco-
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nómico del vecino país del norte, en el nuestro se adoptó el "desarrollo estabilizador" 

/ü1111do las condiciones de desenvolvimiento industrial en la •ustitución de importaciones 

de bienes de consumo, materias primas y productos intermedioa. Industria y agricultura 

se veían como polos dicotómicos, la producción agrícola no despertó interés de inversión 

del gran capital, y quedó supeditada al desarrollo· industrial. Por esta razón y por 

la forma como Je afectó la crisis agrícola internacional, el campo mexicano sufrió más 

agudamente los efectos de la crisis de los años setenta, acentuándose, por ejemplo, la 

importación de grano (maíz, trigo, sorgo, früol y arroz) para satisfacer la demanda 

nacional. (3) 

La industria, por su parte, tuvo tasas creciente& de Incremento anual en el PIB: de 

6.5% en el periodo de 1950-1960, pasó a 8,8% en el de 1960-1910¡ en 1911 declina hasta 

el 3.1 %, continuando este porcentl\ie en 1915·1916 por efectos de la crisis estructural.!4l 

Además, este sector mostraba desde sus inicios una tendencia a la concentración 

geográllca y a la centralización monopolista del capital; lo que lo llevó a transformar Ja 

estructura de clases en el campo y la ciudad, donde aparecieron nuevos protagonistas con 

nuevos proyectos y demandas que ya no correspondían a las del proyecto dominante. (5) 

El crecimiento industrial de esos años había sido Jlnanciado en gran parte por 

el capital extraajero y fusionado con el capital nacional en las últimas décadas fue 

acrecent1111do sus inversiones en nuestro país.(6) 

La década de los setenta, que inicia con el gobierno de Luis Echeverría Alvarez, 

hereda de forma directa la situación económica y política de Jos dos decenios anterioru; 

este gobirrno busca resolver Jos problemas que deri~ de ella y concreta una serie de 

medidas económicas y sociales que se enmarcan en el llamado "modelo de desarrollo 

compartido", el cual habría de mostrar después su inviabilidad para resolver la crisis 

estructural del periodo. 

Diversos autores han rellexionado sobre las causas queaeneraron esa crisis. Algunos 
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estudiosos identifican al aumento del gBBto púbJico y a Ja intervención creciente del 

Estado en la economía como factores determinantes, posición a la cual se adscriben Jos 

economistas neoclásicos, como ya vimos en eJ Capitulo 1; otros, identifican como causa 

Ja política económica del Estado en los años anteriores a Ja crisis, centrada en favorecer 

Ja expansión de Ja industria, reduciendo Jos riesgos y BSegurando las tasas de ganancia a 

los empresarios en detrimento de la satisfacción de las necesidades económicas y sociales 

de Jos trabajadores; finalmente, algunos más plantean que la crisis tuvo como origen el 

modelo de acumulación capitalista, por lo que no es vl.lido, según estas interpretaciones, 

hablar sólo de crisis de un modelo, sino de crisis eatructural del sisle.ma capitalista de 

producción internacional, en general, y nacional en particular. 

Ubicado en Ja segunda corriente de pensamiento, Carlos Tello elabora su inter­

pretación del origen de Ja crisis como respuesta a Jas críticas bechM hacia Ja burocracia 

estatal que sostenían, en esos años, empresarios liberales y capital financiero interna­

cional; quienes abogaban, entre otras cosas: por Ja reducción de Ja participación del 

gasto público en el PIB; Ja regulación de las empresas paraestatales¡ y por evillll' Jos 

subsidios a /os cbnsumidores, el endeudamiento interno y el proteccionismo a Jos prt> 

duelas de importación y exportación. En relación a esto, Te/lo considera que: 

la política económica de/ Eotado estuvo dur411le mucru.. años casi exc/usl· 
vamenle orientada de modo artl/lcial a reducir /os riesgos y Mcgurar /as lasas de 
ganancia de esa expansión de vía estrecha. Sustentada en buena medida en /a for· 
sosa estabilidad de precios en sectores clave, resultaba insostenible a /arso plazo, al 
minar la posibilidad /lnanciera del Eatado ( .. , ). El tabú ealablecldo en torno a la 
posibilldad de que el &tado pudiera manipular cualquler variable económica 
-principalmente /as polllicas liaca/ y monetaria- para vulnerar algún interés de/ •eclor 
privado terminó por arrinconar al gobierno en un callejón sin sa!ida.•17l 

Tello no niega Ja responsabilidad del Estado en Ja crisis económica¡ por el contrario, 

abunda al afirmar que ésta se precipita por Ja atención preferente del Estado a la creación 
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de condiciones favorables para Ja reproducción del capital. AfectadOIJ por esta política 

económica, grandes sectores de población vieron acentuadas sus carencias socia/ea no 

atendidas en lustros. La burocracia ecbeverrista, según este autor, buscando responder 

a esas necesidades " ... y a darle un sostén más sólido a Ja economía nacional ampliando 

Ja infraestructura y promoviendo la producción básica •. , •, incrementó su gasto público 

y su participación en la economía. (8) 

Desde nuestro punto de vista Carlos Te/Jo aporta al análisis Ja responsabilidad de 

los procesos económicos y sociales de /os setenta en, el desencadenamiento de /a crisis; 

sin embargo, resta importancia al hecho de que el propio Estado se encontraba compro­

metido en y con el proyecto económico dominante, en el cual también era empresario 

y promotor de su desarrollo, como hemos visto. Tambiéll df{ja de lado el papel de los 

conflictos sociales; las neceaidades mism&s del capitalismo; y la reampliación de la base 

social del Estado ell busca de consenso mediante e/ gasto social, el cual respondía más 

a cuestiones polftica.s que a "vo/ulltades benefactoras". 

Ell este sentido, su argumentación sobre el papel del crecimiento del ga.sto social 

en la crisis, es más una justillcación que una explicación; desde esta óptica, la crisis 

/inanciera del Estado no es elemento determinante ei¡ Ja agudizac/6n de la crisis, cuest161l 

en la que no coincidimos y que tocaremos en adelante. 

Lo cierto es que la burocracia polftíca echeverrista vid como una de las salida.s 

inmediatas, la aceptación de capitales extr8fÚeros para reactivar la economía nacional; 

aunque en el corto plazo, esos mismos capitales regresaban a su lugar de orlg6ll en 

forma de ganancia, acentuando una vez más la descapitalizaci6n del país, que alcanz6 

su punto más agudo en l916 con la salida de importantes volúmelles de capitru nacional .• 

biternamellte, el Estado emp~z6 a ampliar su participacÍóll en la ecollomfa y el gaato 

público, recurriendo a la emisi6n de circulante, a la dei¡da illterlla y a la captacidn liscal. 

Raúl Olmedo expone esta situación de la siguiente m&llera: 
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•Con toda llfl8Urldad, el dato que mayor slgnlflcado revl1te para pot<:lblr y compren­
der el comportamiento reciente de la econom(a nacional .,, quo la part/dp&elón del 
Estado en la econom(a ha posado de repruentar el Z1% del producto Interno bruto 
en 1910 a casi 67% actualmente (1980).•(9) 

Existen varios argumentos que ayudan a comprobar la imponanc/a de Ja crisis 

financiera del Estado en la crisis estructural: 

a) Una parte considerable de 11111 medidas impuest114 a nueab'o pat. por el FMI en 1971 

(reducción del gasto público, programación de la invenlón pdblica, re,WaclÓJl de 

las empresas paraestatales, etc.), limitaron la participación ecOJJómlca estatal. 

b) Una parte de la burocracia política echeverrista estaba convencida de que la causa 

de la crisis estuvo en el desmedido gasto público, por lo que propon/a a la futura 

administración lópezportiIIista Ja restricción en este rubro. (lo) 

e) Los prop6sitos del gobierno J6pezporti11ista respecto al gulo pdblico hablan de 

reorientar y racionalizar a élite mediante el perfeccionlllÚento del sistema de pla­

neación, programo.ción·presupuestación, evaluación e in/o.rmaclón.<111 Puede pen· 

sarse que estas modificaciones a lo. polftica económica gubern&lllental tradicional 

respondfo.n a los condicionantes de créditos del FMI, pero adn 1iendo es{ los si· 

guientes datos permiten aclarar la cuestión: para 1910, la deuda público. externa 

era de 4 262 millones de dólares y para 1976 ésta ucendi6 a lll 602 miUont111; en 

tanto, Ja deuda privada externa sumó en 1970 1 202 miIIoues de dólarea, y en 1978 

3 848 millones de dólares.<12) 

Los datos anteriores muestran el desproporcionado crecimiento del gasto público, 

situación que con8uyó en Ja crisis financiera del Estado, enmarcada en Ja crisis estruc· 
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tura! de /a economía capitalista. Este c01¡junto de hechos son heredados a la adminis­

tración de José López Portillo, y para afrontarlos maneya en su proyecto de desarrollo 

/a intención de hacer una reforma administrativa e instrumentar una descentralización 

del aparato de la administración pública. Para /a SEP, esto signiBcó la creación de 

las Delegaciones Regionales y el impul.so renovado a /a planeación del sector con una 

aparente lógica de optimizar el uso de los recursos financieros del Estado. 

3.2 El descontento social ante la crisis 

Pese a que la crisis estructura/ se había venido gestando desde llna/es de los sesenta, 

la devaluación del peso respecto al dólar en agosto de 1976 se ldentillcó por el cor¡junto 

de la sociedad coma la crisis en su punto más álgido¡ este hecho causó un gran Impacto, 

debido, entre otras cosas, a que /a moneda no habla sufrido una devaluación desde 

abril de 1954, manteniendo 22 aiios /a misma paridad, y en octubre de 1976 se había 

devaluado en más del 100%. 

Si a /a devaluación le antecedieron la creciente intlación y la fuga de capitales, 

después de agosto de 76 estas problemas se incrementaron conaiderablemente<13) y se 

presentaron otros, como la decreciente captación de recursos bancarios en los renglones 

de ahorro e inversión¡ el ocultamiento y la escasez de mercancías; las •compras de 

pánico"¡ el incremento de precios y en general /a pérdida del poder adquisitivo. 

Ante estos hechos, los sectores sociales de México reaccionaron de diversa manera. 

Los grupos industriales, grandes comerciantes y grupos conservadores y de derecha 

reaccionaron cu/pando directamente al Estado de Ja situación econ.Smica que prevalecfa;, 

su queja iba dirigida a conside;arlo como un mal administrador. El enfrentamiento de 

empresariOB y gobierno fue evidente¡!Hl /OB empresariOB agred/an al gobierno señalando 

su incllciencia y su culpabilidad en la crisis por el excesivo derroche del g~to público. 
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En realidad, su reacción constituía una respuesta a hechos que consideraban como una 

agresión a sus intereses. Al comentar el enfrentamiento entre empresarios y grupo 

gobernante, Carlos Pereyra considera que estos se debieron: 

en parte a la agresividad del dlocurso oficial y, sobre lodo, a loa /ntenlos de 
reanimar e/ languldeciente agrarismo prlfsta, promover una reforma fiscal y recuperar 
el vigor de la econom(a por la v(a de la Inversión púbHcL•(U) 

Todo ello redundó en una creciente desconfianza de los dueiia11 del capital hacia el 

Estado; la expropiación de 31 mil hectáreas de riego y 62 mil de age11tadero en el esta'do 

de Sonora creó gran descontento entre terratenientes y comerciantes del norte del país y 

la ola de rumores y contrarrumores que se desencadenaron en uoa meses contribuyeron 

a la tensión política y social a la que la fracción /óperporti/lista tenla que dar respuesta. 

La crisis de 1976 afectó seriamente a los sectores sociales más numerose11: campe­

sinos, obreros, capas medias, trabajadores eventuales, subempleados y desempleados. 

Estos sectores participaron activamente en la coyuntura del último semestre de 1916 

conformando un ambiente de agitación social y políticL 

La crisis del 16 sirvió también como catalizador para que resurgiera el movimiento 

campesino con invasiones de tierra y con la protesta por asesinatoa y encarcelamiento 

de sus lideres; y para que sectores de estudiantes en la mayor parte de los estados de 

la República se manifestaran por un aumento de subsidio y en contra de la violencia y 

agresiones por parte de grupos de "porros•,(IB) y contra la ocupación de los planteles 

por parte del i¡jército. Los maestros de la SEP, por su parte, iniciaron una serie de 

movilizaciones para demandar aumentos salariales y materiales didácticos. 

El sindicalismo independiente dió la respuesta más vigorosa por parte de los sec­

tores de trabajadores. Durante el sexenio echeverrista, éste agrupó a dirigentes y or­

ganizaciones heterogéneas, con ideologías y tácticas diferentea y cuyas luchas fueron 

63 



por /a democratización de SUB sindicatos, por reconocimientos 8 IU8 comitél U organi· 

saciones sindicales, por la titularidad de contratos colectivos o por la rei11Blalación de 

despedidos. ( 17l 

Un periodo especialmente signilicativo fue el de JQ1:l-JQ14 en el que: 

• .•• el problema sindical pasarla al primer plano con ha movl/luclon., y hu•1"• que 
ocurrieron práctlcamenle en todo el pata. El .,atamiento del dMMl'Ollo enabiliud~ 
y la iniciación del proceso inflacionario contribuyeron al auge de /a opooldpn sindical, 
pero de mayor importancia parecen haber sido los cambiar que hablan ocurrido en 
fa composici6n y la conciencia de /a daae obrera, uf'como /a par&ldpacl6n de nuevu 
or¡an/1acione1 sindica/ea y po/ilicas que hablan venido madurando o que hablan 
en¡rOBAdo sus ti/u con m/lllante1 del movimiento de JllSI, y de lor oll'OI movimien­
tos de oposición de /111 dkadas antsrlores (m-lro., ferrocarrilaro., movlmienta. 
campesinot1 de opot1icl6n y médico). •(ll) 

Sin embargo, para llnales de sexenio, los movimientoa de wurgencia 1indical y 

populares se encontraban en franca desarticulación y descenso;<••) lo que loa incapacitó 

para dar una respuesta orgánica de coajunlo a la crisis en ""e momento. 

La respuesta del Estado a la situación económica y social de lo. años aelenla puede 

verse en dos vertientes: la de la burocracia ecbeverrisla durante •u gestión y la del 

grupo lópezportillista, que desde su postulación como ~andidato a la pmidencia de la 

República, iría dellniendo en lo que sería su programa de aobiemo. Las diferencies 

entre una y otra salida son evidentes, como veremos, pero 8nalmente ambos gobiernas 

concluyeron su gestión en condiciones seve~amente etílicas •in lograr el control de la 

situación y menos aún su solución. 

Desde sus inicios en el control estatal, la burocracia edleverriata ae planteó una. 

serie de reformas económicas, sociales, políticu y administrativu<ao) que tendieron a 

contrarrestar los efectos, ya evidentes en esos años, del 111otamiento del "detarrollo 

estabilizador"¡ buscando sustituir ese modelo se promovió el llamado "deaanollo com-
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partido" en el que el Estado se comprometía a reactivar el proceso económico. Hecho 

qua no logró porque Ja propia crisis rebasó todas las expectativu de solución guberna­

mental. 

La crisis afectaba económicamente a toda la sociedad, pero políticamente golpeaba 

a Ja burocracia estatal, promotora del proyecto de desarrollo, provile1tiado y prote1tido 

por ella misma. La búsqueda de "estabilidad social", !u -tricclones salariales, el 

control de las organizaciones laborales, la represión y la violencia contra Jos movimien­

tos independientes y la falta de democracia, sobre todo, como 1eiíala Pablo Gon1ález 

Casanova y Carlos Pereyra, fueron las líneas seguidas por la burocracia priíata para 

continuar con la industrialización y la modernización del pala. 

Carlos Perzábal comenta así las implicaciones políticas del 8'0lamlento económico: 

"El rompimiento actual de este modelo de desarrollo es un hecho de Importancia 
económica, el cual liquida una buena parle del proyecto polftlco de la burocracia 
polltlca en ~1 poder, y rompe en algún sentido las formu de dominación que la 
burocracia política usó para controlar la lucha de clases, mantener el coneenso en la 
sociedad civil y ejercer su dominio sobre las clases dominada. •(31) 

Ante este rompimiento de las formllB de dominación, la burocracia política se en­

frentó a una pérdida de hegemonía a la que se le ha llamado "pérdida de legitimidad", 

"crisis de confianza", "crisis gubernamental", o "crisis política•, y que debido a la crisis 

económica emergió manifestándose claramente, como señala el autor. 

Una parte importante de Ja respuesta gubernamental a la críail iba dirigida a tratar 

de mantener e incluso ampliar el consenso social. La estrecha apertura política que se 

dio permitiendo la manifestación laboral, la reforma educatln, la ampliación de la 

cobertura a Ja educación media y superior, la libertad de presos políticos y de líderes 

independientes, entre otrllB medidas, buscaban generar apoya 111>cia1. Pero al míamo 

tiempo, el Estado trataba de prever una posible reacción organi1&da de Ja sociedad 
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civil a Ja situación económica¡ el resurgimiento del movimiento estudiantil en 1068 y 

el del sindicalismo independiente (SUTERM y STEUNAM) en los primeros años del 

sexenio, así como los movimientos campesinos independientes, hacían pensar en ello. A 

estos conflictos el Estado respondió con cierta "tolerancia" (libertad de manifestación, 

respeto a Ja huelga, aumentos salariales, dotación de tierras), pero sin permitirles llegar 

demasiado lejos, 

A pesar de esa política social, la burocracia dirigente no pudo detener au deterioro 

creciente a medida que avanzaba el sexenio y los efectos de la crisis, culminando con 

los enfrentamientos entre empresarios y burocracia echeverrilta. La proximidad de la 

sucesión presidencial ponía en desventl\ia al grupo echeverriata, pues en estas condi­

ciones de cierta "debilidad poUtica• se manifestaba una incapacidad para controlar las 

agresiones y enfrentamientos. Este ambiente contribuyó aún más a restar solide! a la 

"imagen" de Ja burocracia gobernante al interior de la sociedad. 

Si las medidas adoptadas en el sexenio 70-76 no habían sido totalmente efectit'U 

para cambiar esa imagen, había que buscar otras que convencieran, sobre todo a los 

grupos empresariales y a las capas medias, de que el gobierno sacaría al país del caos 

económico, de que no cometería los excesos "ideológico populistas• del echeverrismo, y 

de que velaría por los intereses de los grandes capitales. 

A la burocracia priísta, por su parte, le preocupaba recobrar el consenso social 

perdido y reivindicarse política y socialmente. A ello trataría de responder con su 

proyecto económico y social mediante Ja incorporación de la ideología de la planeación 

a su discurso polltico¡ lo cual revitalizaría y fortalecería un discurso que tradicionalmente 

había recurrido a la ideologla de Revolución Mexicana, que ya a muy pocos interpelaba. 

66 



3.3 La pérdida de consenso social 

El movimiento estudiantil-popular de 1008 marca políticamente el llnal de una 

ideología ollcial que contenía mitos, demagogia y concepciones parciales de la realidad 

mexicana. Como producto de la Revolución de 1910, los gobiernos posrevolucionarios Ja 

fueron retomando sexenio a sexenio y en su nombre justillcaron, y aiguen justillcando, 

casi cualquier programa de gobierno. 

En el Cap{tulo 2, hemos destacado el papel de los movimienti» independientes 

obreros y estudiantiles que anteceden al movimiento de 68 y que junto con ~te han cues­

tionado algunos aspectos concretos de la dominación de los grupos económicos fuerte• y 

del propio Estado. Hemos dfllado para esta parte el movimiento del 68 porque es el an­

tecedente inmediato al gobierno echeverrista, pero también porque es el espacio temporal 

en que conlluye la movilización independiente masiva, el lln del modelo de desarrollo 

económico instrumentado en los años cincuenta y el inicio del deterioro hel!emónico del 

bloque en el poder. 

El movimiento estudiantil popular de 68, muestra nítidamente la cara de la violencia 

y el uso de la fuerza del Estado para "hacer entender• que no se estaba dispuesto 

a negociar bajo la presi6n social, porque ello hubiera implicado mostrar "debilidad 

política• ante la sociedad (importaba particularmente la imagen del grupo gobernante 

ante Jos grupos empresariales, llnancieros y conservadores). 

Esta forma de resolver los conllictos sociales di:ja ver la inBexibilidad y cerrazón 

política, y la concepción del Estado como ente poderoso que puede golpear a quien 

atente contra él. Puede pensarse que el bloque gobernante de esos momentos no tuvo, 

memoria histórica y no estimó los costos polfticos en el coajunto de Ja sociedad civil en 

los años siguientes. (22) 

La pérdida de la hegemonía, acentuada de 1988 en adelante, sintetiza el descon-
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tento obrero, estudi1111til, campesino y de otras capas medias afectadas por la po/ftica 

antidemocrática y represiva del Estado de los últimos veintiocho años. 

Después del 68 cambiaron muchas cosas, una de ellas fue la desmitificación de 

algunas concepciones de /a ideología del Estado mexicano, manejadas y sostenidas en 

el discurso y en /a acción gubernamental. 

El Estado como representante del bien común, como elemento conciliador y árbitro 

por encima de /a sociedad; /a ideología de /a Revolució Mexicana¡ y la constitucionalidad 

del Estado, a/ verse cuestionados dieron paso a una r,ea/idad que sacudió a la sociedad, 

y a la burocracia la sumergió en una "crisis po/{tico ideológica• acentuada a patir de 

1971 por /a m1111ifestación económica de /a crisis.(23 ) 

Por lo menos para algunos sectores quedó evidenciada la escua voluntad de negociar 

y conciliar intereses y satisfacer demandas legítimas contenidas en /a Constitución. 

La ideología de /a Revolución Mexicana persistió en los discursos echeverristas pero 

sonaba a demagogia ante /a realidad política. El que se decía Estado representante y 

defensor de los grupos más desfavorecidos económica y socialmente, había golpeado a 

un sector popular, e/ estudiantil. 

La imagen del Estado, producto de /as luchas revolucionarias de 1910, quedó ante 

/a sociedad mexicana como una entidad represiva, con poder ilimitado para usar /a 

violencia. 

Esa legitimidad que el aparato estatal había mantenido por muchos años, sufrió un 

gtave deterioro: ante /os ojos públicos, /a burocracia gobernante entraba a/ terreno de 

/a "ilegalidad" ya que quedaban impunes los delitos de asesinato masivo, de represión 

deliberada y persecución polftica. 

El antecedente inmediato de /a crisis política es, pues, la solución de fuerza dada 

por Ja burocracia estatal a/ movimiento de 68¡ sin embargo, el descontento entre Estado 

y sociedad civil se remonta a /as décadas anteriores y se debió a factores de orden 
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económico y político que se delinieron y se acentuaron con /a crisis económica de los 

años setenta. 

La pérdida de consenso se ubica sócialmente en: 

1) Las capas medias afectadas directamente por /a respuesta del Estado al movimiento 

del 68, y algunos sectores de /a clase obrera (ferrocarrileros, petroleros, electricis­

tas) que resintieron la política represiva del Eslado a sus movimientos. La crisis 

económica no vino sino a acentuar el descontento en e•os aectotea y a deacubrir/o 

en otras; aunque no se presentó un movimiento organizado en el que confluyeran 

todas las clases populares y capas medias, era claro que el descontento había es­

tado /atente desde años atrás. Un indicador signiBcativo de éste son, por i¡jemplo, 

los índices de abstención en las elecciones presidenciales: en 1970 el porcent~e de 

abstencionismo nacional fue de 38.4% del total de la población en edad de votar, 

para 1976 fue de 36.8%. (34) 

Como se ve, lwbo una disminución de abstencionismo y esto probablemente se 

debió a la apertura política echeverrista. De todas formas las cifras son elevadas 

y dan cuenta de una proporción considerable de electores potenciales que pre/leren 

no votar dadas /as restringidas alternativas de elección. 

2) Los grupos empresariales, grandes comerciantes y burguesía Bnanciera que ante la 

po/ftica aparentemente contradictoria veían lesionados sus intereses y privilegios 

intocables durante años. 

El ambiente efervescente que prevaleció durante los últimos añas de /a década de los 

sesenta y durante el sexenio siguiente, mostró ese descontento en términos de variadas 
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demandas sociales de todos Jos sectores. Sin embargo, para algunos el enemigo inmediato 

no aparecía en el Estado, sino que sólo apelaba a éste por su capacidad de negociación 

o de solución a sus problemas. Más aún las reformas sociales, económicas y el control 

tradicional a las organizaciones sindicales retardaban una independencia política y una 

conciencia cr(tica respecto a la dominación social. Esto último se ve acentuado con: 

•[,a sistemática despo/itizaci6n de ¡.., m ...... en los sindicatos y organl1&clone• popu­
lares del Estado en forma de adhesión disciplinada, paternallsta, populista, as( como 
un cierto manejo del lengul\ie 'revolucionarlo' (y) con absoluto apartamiento de /a 
realidad, han acentuado las distancias entre líderes y masas, y disminuido la capaci­
dad de reflexión conjunta y la de comunicación. •(l&) 

En efecto, habr(a que considerar que después de una respuesta violenta del Estado 

{1968), además de la despolitización sistemática a que se velan sajetos amplios grupos 

sociales, era poco viable esperar una respuesta orgánica de éstos hacia Ja crisis¡ en este 

sentido, la crisis política no sólo es del Estado, sino lo es también de la sociedad civil; 

las clases subalternas presentan en esos momentos una incapacidad para llevar adelante 

un proyecto político alternativo quedando a expensas del juego polftico de la burocracia 

lópezporti//ist11. 

La crisis política, expresión de una serie de contradicciones internas y externas, lleva 

a la burocracia política y al partido del Estado a replantear y a reformar su imagen y 

su papel en la sociedad. 

El conjunto de manifestaciones, enfrent/lJIIÍcntos, accionea y declaraciones de Ja 

sociedad política y civil representan un contexto cuya importancia condicionó e/ proyecto 

de desarrollo de José Lópcz Portillo; espccíilcamente, en Ja pJaneación económica y social 

que se alentó de manera amplia durante ese sexenio y que veremos en especial en el sector 

educativo. 

Desde 1975, con su postulación como candidato del PRI a Ja Presidencia de Ja 

70 



República, José L6pez Portillo se aboca a plantear un programa de campaña que luego 

se ampliaría en su programa de gobierno. 

El nuevo gobierno asumiría el poder en condiciones sumamente críticas, en UD 

ambiente social efervescente, producto de una agudizaci6n de Ja lucha de clases, y cou 

un imperativo político: recuperar la hegemonía del coqjunto de Ja sociedad civil. 

En 1975 se empieza a elaborar uu pequeño documento que se conoce con el nom­

bre de Cien Puntos. Plan Básico de Gobierno 197/J-1982, en el que se da a conocer la 

concepción de lo que se pensaba hacer en Ja siguiente gesti6n presidencial y lo que era 

máa relevante desde el punto de vista social y po/ftico. Eu eJ puato de partida de este 

documento, se habla de libertad y justicia que " . . . lleve a Ja cabal democracia social, 

en que todos los mexicanoo tengan igualdad de oportunidades y de posibilidades y par­

ticipen y decidan en los procesos po/{ticoo¡ eu que una nueva economía sustituya, por 

el uso y la satisfacción, el lucro y lo superBuo ... •.(26) 

Los dos puntos fundamentales estaban presentes en el documento. Antes de llevar 

a Ja realidad las medidas y la nueva política, había que exponerla y mant¡jarJa en el 

discurso para preparar las condiciones y allanar el camino, pero, ¿He.ata qué punto esas 

ideas habían de generar consenso vía el discurso?, y ¿Qué tanto se llevarla a Ja práctica 

y a Ja acción en el sexenio 1976-1982?. 

El ambiente social, económico y poUtico existente condicionó necesariamente la 

de/inición del nuevo proyecto; una vez más se confirmaba que el Estado no esá divorciado 

de Ja realidad; por el contrario, posee su base en la sociedad civil y ésta participa e incide 

en los proyectos políticos y sociales del grupo hegemónico. 

De ahí se desprende el hecho de que el grupo Jópezportillista Incluyera en su proyecto 

a la planeación no como ideolog(a nueva, pero sí como ideología global que ayuda­

ba a explicar Ja situación económica, y como proyecto alternativo para Ja participa­

ción democrática de todos los ciudadanos; de aquí su denominación de "planeación 
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democrática". 

Pollticamcntc respondía, por un Jado, a la necesidad de manifestación y partici­

pación de Ja sociedad civil en Ja vida pública; por otro, aportaba legitimidad ideológica 

al grupo lópezportillista como una instancia que sabrfa cómo resolver Ja situación, me­

diante un proceso de planeación que racionalizaría y haría eBciente Ja adminlstraci6n 

pública. En relación a ésta se promovería ampliamente la reforma administrativa, con Ja 

desconcentración regional y el perfeccionamiento de un sistema nacional de planeación. 

Con respecto al gobierno echeverrista, el candidato en campaña asumía posiciones 

contradictoriss. Declaraba que basarla su gobierno en una continuidad económica, social 

y polltica respecto al gobierno del periodo 10-16; reconocía en el régimen de LE.A un 

esfuerzo audaz, con imaginación y emoci6n, "Lo hecho basCa hoy, aBrmaba, da bases 

para esperar mucho en el futuro, y si surge un nuevo orden económico internacional 

fundado en la justicia, la solidaridad y Ja cooperación, México, a través del Presidente 

Echeverría, habrá hecho una aportación decisiva". <27> En otra parte se agregaba que: 

" ..• el Partido declara que el Plan Básico de Gobierno 1916-198Z no sería posible ni en 

sus metas ni en sus medios, sin Ja obra emprendida en todos los órdenes por el Presidente 

Echeverrfa, lo hecho de 1970 a 1975 es nuestro punto de partida para determinar hacia 

dónde debemos y podemos ir y por dónde podemos y debiéramos ir de J976-198Z.128l 

Lo anterior confirmaba por un lado su reconocimiento al Presidente que Jo había 

postulado como sucesor; pero por otro, se criticaba primero discretamente, y después 

más abiertamente. Ello resultaba necesario para su completa supervivencia polltica. 

Era fundamental sobre todo en Ja medida en que avanzaban Jos enfrentamientos del 

presidente Ecbeverría con los empresarios, para esto el candidato electo declaraba que. 

"El próximo gobierno no perderá el rumbo", además de que ofrecía seguridadl29) d~ando 

ver que el anterior Ja habla perdido y buscando siempre un mayor consenso para su 

proyecto polftico. Esas afirmaciones ciertamente resultaban vagas, pero iban claramente 
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dirigidas a reafirmar una legitimidad frente a lo ocurrido con el presidente Echeverría, 

cuidando de no romper con el grupo saliente hllBta no allan1arse en el poder. Cuando 

esto sucedió, entonces la crítica fue abierta. 

Además, en el documento de Jos Cien Puntos, se manflia como idea que los actores 

sociales habían participado y participarían en lo sucesivo en la elaboración e instru­

mentación futura del Plan Básico de Gobierno¡ por Jo que se declaraba que: 

"La p/aneaeión democrática dlrectri1 fund4111ental en la preparaci6n del Plan Básico 
da Gobierno, se apoya en el objetivo de un proceso de democral/1aci6n fund4111enW 
que estabiuca Jos criterios de dirección nacional en 1&11 esferu de or¡AniJAción 1ociAI 
que se requieran. El Plan Báalco de Gobierno, pl1111lea Ja poelbilld&d de Ht más 
libre, impulsando decisione• que ¡aranticen la libertad social, polftica y cultural de/ 
hombre•J30) 

La p/aneación no solamente se aplicaría en un plan de gobierno, sino que los dife­

rentes sectores de la vida económica y social contarían con planes concretos, programllS 

y proyectas. Así por fliemplo, se hablaba de "planes concretos de colonisación interna•, 

"planillcación de redes urbanas", "Plan Nacional de Energéticos", "planear el ritmo de 

exploración y explotación del mineral llerro", "planeación integral del sector turismo•, 

"Plan Nacional de Ciencia y Tecnología 1976-1982", y "Plan Nacional Coordinado del 

INPI", entre otros. 

En síntesis, la ideología de la planeación signillcaba el medio para edificar "un nuevo 

sistema sociaJ•(3t l y propiciar el desarrollo social acorde con el desarrollo económico. 
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NOTAS C1pltulo 3 

(l) "El deterioro económico se dejó sentir en todos los rubroa lm.,lnables. Entre lll60 y 11165, 

por ejemplo, Estados Unidos tuvo superávits comerciales de 5 800 millones de dólares, 
en promedio¡ no obstante, esos superávits se redujeron de 11166 a 11170 a un promedio de 
sólo 1 400 millones de dólares anuales, hasta que en 1911 el pala tuvo su primer déficit 
comercial, en más de un siglo, por un total de 2 700 millones de dólares. Desde entonces 
esa cifra se ha visto cada año incrementada ( • . • ). Al miamo tiempo, su participación 
en el producto global de los países de la OODE se redujo a sólo 39% y su peso en la 
producción industrial mundial pasó a ser de 35%, en promedio. I&ualmente Impactante 
fue la caída en sus exportaciones de manufacturas, pues mientru que éstu representaban 
el 29% del total mundial en 1953, hacia 1970 se redujeron 4 sólo U%. Olmedo, Raúl. 
Mhlco1 Econonúa de la ftccl6n. México, Editor/al Grijalbo, S.A., 1983, pp. 34-35. 

(3) Véase: OLMEDO, Raúl. Op. cit., pp. 34-37. 

(3) Véase: PERZABAL, Carloe. Acumulación capltallata depandlanta y 1ubordlnada1 
el cuo de Mhlco (1940-197'8). México, Siglo XXI edltore1, S.A., 1981, pp. 26, 85 y 
66. 

(4) Idem., p. 34. El autor señala además que: En relación con su participación en el Pm /a 
Industria que en 1950 contribuyera con el 27%, en 1972 lo hi10 con el 34. 7%, por lo que 
" . . . este sector se ha transformado en el más importante dentro del funcionamiento de 
nuestra economía en Jos últimos 30 años. n 

(&) Idem., pp. 68-69. 

(e) La inversión extranjera en las décadas de Jos años cincuenta y sesenta acentúa su presencia 
en la manufactura (25% en el primer caso y 74.2% a finales de Ja segunda)¡ en general, 
dicha inversión asciende entre 1960 y 1970 a 2 059 mlllone• de dólaru. Véase: TELLO, 
Carlos. La política económica en Mblco 197'0·1978. México, Siglo XXI editores, 
S.A., 1983, p. 39 y PERZABAL, Car/os. Op. cit., 1'· 56. 

(7) TELLO, Carlos. Op. cit., pp. 33-34. 

(a) Véase: TELW, Carlos. Op. cit., p. 48. 

(9) OLMEDO, Raúl. Op. cit., p. 81. 
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(lO) La Comisión de P/aneacldn Económica del gobierno a/lrmaba que: "La crisis económica 
es producto del excesivo gasto público. Eso provocó /a Inflación • • • •. El Hl!l'aldo de 
Mblco, Jo. de noviembre de 1976. 

(ll) Véase: MEXICO. SECRETARIA DE PROGRAMACION Y PRESUPUESTO. Plan 
Global de Deoarrollo 1980-1983. México, SPP·Ta//eres Gráficos de la Nación, 19801 

pp. 178-193. 

(n) Véase; OLMEDO, Raúl. Op. cit., p. 135. 

(l3 ) En noviembre de 1976 la Procuraduría del Consumidor daba a conocer que en doa rnetre• 
se recibieron 55 000 quej&S contra comerciantes por aira. de precios. El Dla, 10 de 
noviembre de 1976, p. 1. Respecto a la fuga de capitales se informaba de. 4 000 millo ne• 
de dólares que hab(an salido del pa(s. El UnlverHI, ZT de noviembre de 1916. 

(l4) La prensa do la ciudad de México daba cuenta de loa conalanles enfrenlarnlenloe entre 
empreJJAtioa y funcionarios públ/coa (incluido natura/menee e/ Praldente de la República) 
sobre todo durante los meses de agasto a noviembre de 11176. Conaúltese también: SAL­
DIVAR, Américo. Jdeologfa y política del utado mexicano (111'1'0·19'1'6). México, 
Siglo XXI editores, S.A., 19801 pp. IOZ-110¡ el autor an&llu lu negociaciones, acuerdos, 
discrepancia. y enfrentamientos entre empresarios y bloque gobernante¡ y MARTINEZ 
Nava., Juan Manuel. Confl!cto Eotado empreaarloo en lo• ¡oblern09 de Cúdenu, 
L6pea Mateo• y Echeverrfa, México, Editorial Nueva Imagen, J984, pp. 'll-84, 165· 
Z24. 

(I&) PEREYRA, Carlos. Op. cit., p. 166. 

(le) En particular fue caracter{stlco, de ese periodo, la prolest.& estudiantil por la uti/íraclón de 
porros que pretend{an controlar sus organí.aclones, por Ja ocupacldn militar de escuelas 
y universidades y por el clima de violencia auspiciado por /AS autoridades educa!lvu. 

(I?) Véase: BASURTO, Jorge. En .e) r4íglmen de Ech.evenfa1 reb.U6n e lndependen· 
cla. México, IlS·UNAM - Siglo XXI editores, S.A., 1983. (Coleccldn Le clase obrera en 
México), pp. 21-33. 

(IB) CAMACHO, Manuel. El futuro Inmediato. México, US.UNAM. Siglo XXI edito-, 
1980. (Colección La cl&Se obrera en la historia de México), p. 64. 

(IO) Jdem., p. 69. 
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(3o) Sobre el proyecto socl<>-económlco y polltlco del bloque echeverrlala (1910.1916), consúl­
tesc el completo tra~o de Américo Saldivar. Op. cit., Hgunda y tercera parte, pp. 
811-206. 

(21) PERZABAL, Carlos. Op. cit., p. 19. 

(U) Pablo Gon1ále1 CASADova precisa que: "Desde el movimiento e1ludianlll-popular de 1968 

el Estado Mexicano entró en un deterioro que adquirió múlliple• manifestaciones. El 
movimiento del 68, sacudió sobre todo a las clas .. medlu, en parlicular a los estudiante• 
universitarios, los profesores y los Intelectuales. Enarbolando demandas de base consti­
tucional (libertad a los presos pollticos, derogación del articulo de disolución •ocia/, cese 
del Jefe de la policlaJ, el movimiento estudiantil co~ró caraclerl11icu popular .. de gran 
magnitud. Turminó en una masacre que los cálculos oficiale8 "' em~ñiaron en negar ••• 
(y) conaliluyó un punto de ruptura en la evolución ideoló¡lca del pa/1.• Op. cit., 11, pp. 
J3-J4. 

(33) Véase: GONZALEZ Casanova, Pablo. Op. cit., II, p. 14. 

(H) Datos tomados de SALDIVAR, Américo. Op. cit., p. 166. 

(25) GONZALEZ Casanova, Pablo. Op. cit., ll, p. JS. 

(35) MEXIOO. PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL. Cien puntoa. Plau 
Báolco de Gobierno 19'16-198:1. México, P.R.I., 1915, p. 3. 

(27) El Heraldo de Mblco, 8 de septiembre de 1916, p. J y MEXIOO. PARTIDO REVO­
LUCIONARIO INSTITUCIONAL. Op. cit., p. S. 

(3s) MEXICO. PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL. Op. cit., p. 5. 

(39) Excélalor, JO de septiembre de 1916, p. J y Uno mú Uno, JO de aeptiembre de 1916, 
p. J. 

(3o) MEXICO. PARTIDO REVOLUCIONARIO INSTITUCIONAL. Op. cit., p. 9. 

(3I) Ibidem. 
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4. LA PLANEACION EN EL DISCURSO OFICIAL 

En este trabajo, el análisis de la planeación lópaportiUisla le aborda a doa nive­

les: en esta primera parte {capítulo 4), se expone y 1e analisa lo que se dijo sobre 

la planeación educativa, cómo se concebía y qué se buscaba con 1u ulilisación y apli­

cación; en la segunda (capítulo 5) nos acercamos a lo que la burocracia dirigente hizo 

en la realidad nacional bajo el nombre de planeación educaliva. 

El decir y el hacer de la p/aneación en el sexenio 1916-1982 Be preaenta como com­

ponente importante de la ideología educativa del periodo. E.tia ideología se estructura 

sobre una lógica política que busca responder a la problemálica económico-social del 

momento. En este sentido, la ideología de la p/aneación no aparece como una alter­

nativa aislada que recogiera la burocracia política, más bien surge a la par de otras 

concepciones sobre el desarrollo social, la reforma adminislraliva, la descentralización 

pública, la reforma política, el papel de la educación en el desarrollo, etc., gracias a las 

cuales, aquél/a adquiere un sentido de "necesidad racional" y "medio justificado" que 

ayudaría, según el discurso lópezportil/ista, a salir de la crisis y arrivar a una etapa de, 

desarrollo. Además de lo que se esperaba de la ideología de la planeación (y de las otras 

concepciones), políticamente se buscaba a través de este diacurso un consenso social que 

. fortaleciera y ampliara la hegemonía del Estado; y efectivamenle, de acuerdo con lo que 
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ve.rema., en esle rubro, • en el que la burocracia poUlica obluw b mfl/019 logrm. 

4.J Desarrollo y po/{lica educaliva en el Proyeclo lópesportlllyla 

El proreclo del puevo crupo djricenle. 

En el cap/lulo 3, puulo 3.3, hema. v.ialo cómo el ¡rupo pl'Ülla,. apropia del d.iacuno 

de la planeación desde la campaña elecloral {Plan Búico de Gobierno). Aul• de nr 

el dilcuno planeador de la burocracia educallva, veamOI bnmmieule ea qu• pf01'!Clo 

ecoudmico social •e ubicaba. 

El dilcuno de loma de p-ión deliueaba lo que •na el pft11Wlo del nuew ¡rupo 

dirigenle. En el campo económico, el nuevo pl'Midenle reivindicaba eJ cu'°ler mlxlo de 

la economla, el respelo al concuno "de lodu lu fuersu productiwu" y la d.iap01iclón del 

&lado a "orieular la aclividad económica" hacia •oa propc!9il01.11l La cria.ia económica 

planleaba la urgencia de reaclivu la economla y la aclividad cwtalal debla proporciOllu 

preferentemente recul'llOll y condiciones que qudaran a la recuperación económicL 

En este primer documento formal, JLP expoula at1umento. que apuntaban en doa 

direcciones: J) criticar y refutar opiniones y acciones c:ontrariu o deslavorablcw a la 

.situación económica y poHtica del pú y· 1a reirpoa.abiHdad del &lado en la m.iama; 

y a) proponer a nivel de d.iacurso y desde BU perspectiva Ju &c:CiODel y llOlucionM que 

permitir/an resolver la si&uación económica y poHllca que afec:laba al pall. 

Ubicadu en el primer punto, se encontraban lu al1111ionu a la c:ml8 polltica y .111a 

efectoa en la sociedad civil, particulumente entre loa emprenriOI, a loa que ae refer/a e.{ 

Pre11idente como "mexicanoa que perdieron la conBaua en el pall, que N c:omo perder la 

conBansa en 1/ m.iamoa•. "&lo es ¡rave porque aiade leluiouu irrac:Joaal• y •pec/Bcu 

a procesOB generales que ocurren en todo el mundo, que NtlÚI ocurriendo ahora. •(I) 
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Con estas frases y otras igualmente generales y ambiguas, JLP explicaba las causas 

de Ja crisis: a Ja crisis politica Ja reducía a un problema de credibilidad que generaba 

"tensiones irracionales" que agravaban Ja situaci6n,· con un determinismo absoluto se 

ve(a Ja crisis mexicana como una situaci6n que ten(& que ocurrir y en Ja que se ignoraban 

Jos efectos negativos en las clases trabajadoras e incluso en Je11 1rupos empresariales y 

capas medias. Si bien es cierto que la crisis econ6mica nacional •e ubicaba en un marco 

de crisis económica general, que estaba viviendo el sistema capitaliata a nivel mundial, 

también es cierto que la crisis interna respondía a un~ dinámica propia (modelo de desa­

rrollo estabilizador, sustitución de importaciones, proteccioniamo, desarrollo insuficiente 

de Ja burguesía nacional, etc,), en Ja cual el Estado tenía una gran responsabilidad, 

como lo señalamos en el capítulo 3, y en relación a estas dos últimas cuestiones el nuevo 

Presidente de Ja República no decfa mucho. Podía advertir11e uf 1 una 1impli8caci6n 

absoluta de los sucesos que estaban ocurriendo y que habían generado en el sexenio 

anterior Ja agudizaci6n de contradicciones· evidentes para Ja sociedad en su col\Íunto. 

Frente a esta situación, el Presidente electo proponía que la soluci6n radicaba en 

"ponernos a trabajar" dado que "nuestro desarrollo depende del esfuerzo productivo de 

Jos mexicanos". 

En otra parte del documento y en relación a Ja devaluaci6n afirmaba que: 

nuestros recursos naturales no se han empobrecido por haberae devaluado 
nuestra moneda; ( ... ) Ja capacidad creadora de su1 habilanl• no está a merced 
de pánicos financieros ( •.. ) en consecuencia, loo precia., la. aa/arlOll Y. el nivel de 
vida sólo se deterioran en la medida en que, por ignorancia, temor o mala fe, aeamos 
incapaces de comprender, que lo único afectado es el valor de lo que compramoo en 
el exterior. •(3) 

Manifestación especfBca de Ja crisis econ6mica, Ja devaluaci6n se man~aba con un 

exagerado optimismo o con una deliberada ignorancia; minimizando nuevamente Jos 
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efectos de Ja crisis, se buscaba Ja necesidad elemental de al)eg&rBe confianza y consenso, 

ofreciendo una imagen de seguridad y supuesto dominio de Ja situación, vía el lenguaje 

retoricista y demagógico que saltaba a Ja vista desde el nombre de) discurso: "Prometo 

sólo realismo y congruencia¡ milagros no". 

La segunda dirección a que apuntaban )as propuestas ¡ubernamentales, se refería 

particularmente al impulso que se daría al desarrollo mediante la atención a las necesi­

dades básicas de Ja mJIYOr/a de Ja población, buscando • . . . lliqulera, alcansar niveles 

mínimos de bienestar en alimentación, salud y educ~ción. •(4) 

Tanto empresarios como trabajadores y Estado deberían contribuir a promover el 

desarrollo económico, que con au nueva modalidad de desanollo aocial, distribuirla más 

equitativamente sus beneficios. 

A los empresarios, JLP les ofrecía apoyo y a,yuda, aeñalando que: "Apoyaremoa a 

las empresas que de buena fue se vieron forzadas a endeudane en dólares, para evitar Ja 

elevación de costos y su descapitalización. •(5) A los trabajadorea se )es pedía aumarse a 

Ja Alianza Popular, Nacional y Democrática para Ja Producción, implicando ello reducir 

o limitar sus demandas laborales. El 31 de diciembre de 1916, el propio JLP reconocería 

los primerOB frutos de ese compromiso con Ja clase trabajadora, de Ja que se expreaaba 

as{: 

qué lección, qué hermosa lección, qué rie•goa lección de ...,po,,..bilidad 
histórica, la de la clue lrabl\ladora de México al aceptar un.ilnlmemenle un aumento 
tan modesto del •alarlo mfnimo. Sacrl/lcio que inicia un proceao de 1<>lldaridad1 que 
yo espero sea confirmado por lu otras clases socialeá. •(•) 

La alianza para la producción evidenciaba un compromiso con reaultadoa poHticos 

y económicos favorables a empresarlOB y Estado. El Estado ofrecía a los trabajadores 

beneficios sociales (educación, aa!ud y alimentación) que de todu formas ya se propor-
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donaban, aunque se ofreda ampliarlos a mediano y largo plazo. Pero de Inmediato, se 

trataba de evitar conBictos laborales que impidieran o diBcultaran la recuperación de 

la empresa privada. 

Las medidas propuestas en el discurso de toma de posesión eran esperadas de una 

u otra forma¡ sin embargo, lo novedoso desde la campaña electoral era el peso que 

adquiría la planeación y la programación, que comprenderían Ja reorganización de la 

administración pública en términos de una reforma adminiatrativa cuyos Bnes serían 

"eficiencia y honestidad" para poder "llegar al desarrollo". 

La programación se optimizaría para mantener la normatividad y el control en el 

centro del país y para "orientar la descentralización de las funciones y Ja desconcen­

tración de las acciones". 

En relación a estas medidas se decía que: "La p!aneación parllcularmente impor­

tante en los momentos actuales, exige una nueva estructuración del gasto público y su 

financiamiento, así como procedimientos aptos para evaluar y vigilar su aplicación. •(7) 

En torno a estas ideas se anunciaban cambios administratiVOll que tenderían a 

modernizar y actualizar la gigantesca estructura administrativa. 

En síntesis, lo anunciado en el discurso de toma de posesión se resumía en: a) un 

acercamiento con los grupos empresariales en términos de ayudas, prórrogas y pact011 

que contribuirían a la reactivación de la economía¡ ello implicaba superar las diferentes 

políticas acentuadas en el gobierno anterior¡ b) continuar con Ja reforma polltica que 

permitiría una mayor participación electoral de la oposición, compuesta por sectores 

intelectuales y de las capas populares no identificadas completamente con el proyecto de 

las clases dominantes¡ c) adoptar la programación y la planeación en la racionalización 

del gasto público, en la reforma administrativa y en la elaboración de planes sectoriales 

para las diferentes actividades ·estatales. 

La política económica y social, dada a conocer por el grupo recién electo, hacía 
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ver al Estado comprometido en la recuperación de Ja crisia, pero además, ae creaban 

condiciones políticas espec{lica9 como el control del movimiento obrero, Ja moderada 

apertura electoral y el compromiso del grupo en el poder de teBtringir sus excesivos 

gastos¡ un clima, en suma, con el menor número de confiictoa aoclalM que dificultaran 

el objetivo inmediato del Estado: salir de Ja crisis. 

La educación en el proyecto del nuevo grupo dirigente. 

En el discurso de toma de posesión, JLP concebía a Ja educación como: 

• •• , el primer servicio al que se obliga el Estado mexicano ( . , . ) concebido como el 
medio má.9 ellcu para transformar la energía potencial que l'e8ide en la entraña milma 
da los pueblos, en fuersa motora del progreso compartido en armonía y equidad. Por 
ello reitero que para oer socialmente justos, no e• la Revolución la que debemM volver 
a Inventar, sino la educación la que tenemos que recrear todos IM díu. •(•) 

El discurso Jópezportillista resaltaba Ja intención de su ¡oblerno de considerar a Ja 

educación como el primer servicio al que se obligaba, sólo que la importancia de esta 

intención era relativa, ya que Ja impartición de la educación por parte del Estado se 

encuentra contemplada y regulada en el Artículo 3o. Constitucional desde 1917. Lo que 

a nuestro parecer distingue a esta concepción es el peso en Ja función transformadora que 

se le anigne en la sociedad; la burocracia política supone que impartiendo educación se 

prepara al individuo y se le pone en condiciones de ascender aocialmente.191 El Estado 

proponía a Ja educación como el primer servicio al que se obligaba, en un momento 

en el que distintos grupos sociales reivindicaban el derecho de todos los mexicanos a 

participar de una vida política y social más justa. Porfirio Muñas Ledo, Secretario de 

Educaci6n, lo precisaba así : 
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la educación es la única vla para la auténtica justicia 11<>clal. Ella permite 
capacitar a Jos desiguales a fin de que alcancen no s61o Igualdad de oportunidades en 
la vida, sino también Igualdad de seguridades. n(ID) 

Los costos económicos que implicaría la tarea educativa para el Estado, segdn el 

presidente de la República y el secretario de la SEP, representaban una inversión y no 

un gasto ya que Ja educación sería un medio para llegar al desarrollo, a la ves que sería 

un proceso por medio del cual podrían recibirse y distribuirse sus benellcill!l.111l Bllio 

esta óptica, se proponía ampliar la matrícula escolM, incorporar a grupos tradicional­

mente no atendidos al sistema educativo nacional {adultos; comunidades indígenas y 

comunidades rurales de diñcil acceso) y la capacitación para el trab14io, a la que se daría 

prioridad. 

La vinculación educación-desarrollo también implicaba, desde la concepción o.licia!, 

que al atender una nueva población escolar en diferentes niveles y con diferentes necesi­

dades se resolverían problemas del desarrollo social, siendo ésta una forma de recibir y 

distribuir sus bene.llcios. 

En este plantea.miento encontramos una contradicción: México es un país subde­

sarrollado que debe "transformar" su condición soci<>-económica a Ja de un país desa­

rrollado, del cual el modelo a seguir es el de Ja gr411 potencia capitalista. La educación 

se concibe como el medio que puede preparar y formar recursos y mentalidades que par-

ticipen económica y socialmente en su construcción. pero aquí radica Ja contradicción, 

ese proceso educativo se concibe, al mismo tiempo, como producto del desarrollo. 

Según sus sustentadores, desde el momento de adoptar y promover la ideología 

desarrollista, en un marco económico en el que se plantea igualmente Ja necesidad de 

modernizar el aparato productivo, se está accediendo poco a poco al desarrollo. 

Como vemos, Ja educación adquiere obligaciones concreiaa en la promoción del 

proyecto económico capitalista. 
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En la Memoria de la SEP se plantea que: "La política educativa de la actual 

administración se fundamenta en una concepción del desarrollo y de Ja relación que 

guarda Ja educación en él. •(l2) 

Efectivamente, en Ja política educativa Jópezportillista está preaente de una forma 

completa Ja ideologla del desarrollo, primero con Porfirio Muño1 Ledo y después con 

Fernando Solana, ~egundo secretario de la SEP, quien sobrevaloro esta concepción y el 

papel de Ja educación en el mismo. 

En enero de 1977, el Presidente de la República avanzaba en sua declaraciones pla­

nificadoru 1 convocaba a todo su gabinete a reali1ar planes sectoriales • .• , mediante 

un procedimiento ampliamente participativo ... •.<13> Esta petición generó Ja elabo­

ración y presentación de numerosos planes, programas y proyectos en la mayoría de las 

dependencias gubernamentales. La Secretarla de Educación Pública contribuyó a ello 

con el Plan Nacional de Educación, que se analizará más adelante. 

4.2 La planeación educativa con Porfirio Muñoz Ledo (1976-19771 

Porfirio Muñoi. Ledo, secretario de la SEP en febrero de 19771 planteaba Ja necesi­

dad de aparl&l'Be de la improvisación medillllte " . . . Ja más cuidadosa planeación del 

quehacer público"(H) y daba a conocer públicamente Ja instalación de IOll trabsjOll del 

Plan Nacional de Educación {PNE). Organizados en una gran comisión, ae hablan con­

vocado e integrado a los trabajos del Plan represent11Dtes de distintas Instituciones de 

consulta del gobierno, en materia de educación, cultuta, ciencia, tecnologla, capacitación 

para el trabajo, promoción del deporte y atenci~n a !Oll problemas de la juventud. (U) 

La comisión del PNE se abocarla a tres grandes preocupaciones: 

Ja de aaegurar la orientación democrática del aialema educa!lvo, por au con­
tinuo crecimiento y la distribución equitativa de Ju oportunidades que ofrece; la de 
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Incrementar 1uhot&nclalmente la calidad de los servlcloa y vlncularl!!!. de modo 
estrecho. con el procHO cenera! del desarrollo y la de encontrar las v(as más fustas 
!!&!'ª hacer frente a Htoa retoa por el concurso económico, social y moral de la 
nación•.1111 

La apertura polltica como componente de la ideolog(a lópeaportillista se puede 

ver claramente en Ju declaraciones del secretario de la SEP; ésta era una condición 

necesaria para ampliar el campo de las negociaciones entre Eltado y grupos de presión, 

y entre burocracia educativa y población escolar y docente. En túminoe absolutoa, la 

orientación democrática quedaba restringida a cierta1 grupOI de W. cuales la burocracia 

educativa recib(a •u .. or(as•. De la invitación a participar en Jos trabll/os del Plan, 

se descartaba a importantes grupos sociales (partidos poHticOB opositorf!lf al partido 

oficial, sectores rurales y urbanos), cuya representación era necesaria en Ja elaboración 

de un Plan Nacional que pretend(a atender, en primera instancia, los requerimientos 

educativa1 de los grupos sociales marginados. No es ésta la única objeción que puede 

hacérsele al PNE; como veremos existen otras. 

Buscando establecer un compromiso púbUco, Porfirio Mwios Ledo ofrec(a resulta­

dos de los trabll/os del PNE, en un plazo no mayor a seis meses, en los rubros de: 

a) Evaluación de los esfuerzos educativos realizados por el país; 

b) diagnósticos sobre la realidad de nuestro sistema; 

c) inventario básico de los recursos disponibles para la tarea; 

d) análisis cuantitativo de 11111 necesidades de expansión futura; 
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o) metas concretas para e/ sexenio (crecimiento, distribución y mllioramlento de /os 

servidos)¡ 

f) esquemas de financiamiento y de cooperación socia/ necesarlOB para alcanzar los 

objetivos¡ 

g) definición de los compromisos del gobierno, de las entidades federativas y de todas 

las instituciones¡ y 

h) reformas legales y administrativas que se requieran para el cumplimiento 

del Plan.(17> 

La burocracia educativa iniciaba su primer proyecto de peso, poniéndose plazos que 

no convirtieran en flÍercicios interminables los trabo.jos del Plan. Indudablemente era 

un buen principio, aunque no lo serla el final del mismo, cuando meses después de Ja 

presentación del Plan, Muñoz Ledo habría de dejar Ja SEP, terminando no solamente 

su gestión, sino que con ésta, se dieron por concluidos los proyectos -como los del Plan­

que este funcionario habla promovido. 

La salida de Muñoz Ledo de la SEP habría de demostrar, una ves más, que el 

discurso oficial tendió siempre a llegar mucho más lejos que los hechos que esa burocracia 

política realizó. 

Los ofrecimientos del entonces secretario de Ja SEP, hechos en febrero de 1977, se 

presentaban en un momento políticamente favorable a cualquier intento planeador. Ya, 

concluido el PNE, las circunstancias políticas y las divergencias al interior del grupo 

gobernante eran otras. Los resultados de los trabeJos del Plan dlliaban ver que /OB 

ofrecimientos iniciales de los mismos habían sido más que ambiclosOB, inviables. 
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En el planteamiento iDJcial del PNE, dado a conocer en la ceremonia oficial del 

. LX Aniversario de la Conslllución de J9J 7, se reconocía la lmproviaaclón en la polílica 

educativa; el aecrelario lnvllaba a Jos inlegranles de Ja Comilión a refiexionar 11<>bre 

Ja responsabilidad de Jos adminislradorea de la educación, en Ja lituación que guarda­

ba Ja formación, Ja información y el esl(mulo profesional de loe maealro1 de Ja SEP. 

Asimismo, 1e convocaba a esludiar olra cueslión, igualmente deHcada e impoelergable 

para reformar o alender cualquier aspeclo de Ja educación pública: la conveniencia de 

descenlralisar la adminislración de Jos servicios educati- a loe mtadoe, a loe municipios 

y a Ju lnltitucione1 autónomu y 1ocialesJ18l 

Ambu cuesliones, la siluación de Jos maeall'Of y Ja d-entralisación educaliva, 

permil(an a Ja burocracia educaliva aparecer como un grupo autocrítico y preocupado 

por llegar a modificar o reaolvcr problemas especlBcOl!l del 1ector del cual era responsable. 

Pero lo cierto era que desde el sexenio anlerior se hablan venido preparando, polllica 

y administrativamente, las condiciones para hacer efectiva la dsconcentración de la 

admiziislración pública y el ml!ioramiento de las condiciones laborales y acadhnicas de 

Jos maeslros. 

En este senlido, el discurso. educalivo realmente contenla aspecl08 que el propio 

Estado ya habla revalorado y, en cierta forma,_ sabla que deblan planle.rse y hacerse¡ 

al aparecer éslos en el discurso oficial, generaban consen11<> social en torno al proyeclo 

educativo del Estado pues, de antemano se conocía qué aec&ores m&«isleriales, esludian­

tiles y sociales, demandaban precisamente esas resoluciones. 

Los resultados arrojados por los trabajos del Plan Nacional de Educación fueron 

diagnósticos de los diferentes subsistemas educativos: educación búica, educación me­

dia, educación preescolar, planeación educativa, etc., que en su col\iunlo, conformaron 

el voluminoso PNE y que para efectos prácticos se tradqieron en "lineamientos búlcOl!l" 

de Ja educación pública: 
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aJ Desconcenlrar la r .. ponsabílidad de impartir educación. 
b} E/cvar la calidad de la enseñanra. 
c) Otorgar a la capacllaci6n para el trabajo la 

máa alta prioridad. 
d} Hacer lo necesario para que el educando pudiera optar, al término de cada ciclo, 

por una formación específica que propiciara au ingreso al campo del empleo. 
e) Evaluar los rendimiento• de la enseñan.a tecnológica y fortalecer sua modal/· 

dades más flexibles. 
f) Impulsar la expansión de la educación abierta en lodos los nlve/ea. 
g) Crear un sistema para acluali1ar permanentemente los conocimientos del ma­

gisterio y mejorar au calidad. 
h) Buacar nuevas fórmulas de financiamiento para las lnatilucionea de enseñanJa 

superior, sin que ello condujera a contraer su ,recimlen&o. 
i) Conciliar en /u unlvenldadea la libertad que lea concede /a autonomía con la 

reaponeabJ/ldad en •u ejercicio. 
j) Promover en todos los nivele• aociales la educación flalca, la recreación y la aana 

ullli1ación del ocio. 
k) Preservar y acrecentar el patrimonio cultural de la naclón •. 
1) Dar amplia difuaión a laa bellaa arte1. 

11) Promover la importancia del libro como vehlculo de cu/tura. 
m) Propiciar que loo medioo de comunicación de m .... apoyen /u tareas de preser­

vación de la Identidad y la cultura naclonale1, aa( como /u do dlfualón 
educaliva.!lQ) 

Como podemos ver, esto.s lineamientos son sumamente generales e lmpreciso.s; sin 

embargo, sobresalen tres campos o áreas en torno a Jos cuales se pueden agrupar: edu­

cación pública, educación superior y cultura y recreación. 

El primero, que comprende Ja desconcentraclón administrativa, la calidad de Ja 

educación, Ja capacitación para el trabe.jo, Ja expansión de Ja educación abiertá y Ja 

actualización de Jos conocimientos del magisterio, reviste, para el grupo hegemónico, 

mayor interés social y sobre todo político, ya que como puede observarse sobresalen 

cuestiones muy complejas a las que el Estado mexicano debía plantear una pOBlble 

alternativa de solución. 

El resto de los lineamientos del PNE, sobre las unlvenldadl!ll y sobre cultura y 

recreación, aparecen en el discurso como temas obligados, pero también como preocu-
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paciones de Ja burocracia educativa en particular y de In burocracia polftica en general, 

que l&S incluyen en una plataforma de propuestas de apertura iniciadas en el sexe­

nio echeverrista y retomadas con López PortiJJo debido, fundamentalmente, a que eran 

proposltivas ~especto a las necesidades que demandaba la situaci6n socio-econ6mica que 

se vivía. 

El Plan Nacional de Educación fue el primer Intento importante de p!aneación 

educativa y también el último de la burocr11eia educativa muñolledista. 

El PNE tenla "buenos propósitos" como pode17!0S ver en Ja siguiente cita: 

"El Plan NacionAI de Educación comprendió un análisis cuanlllat/vo y cualltativo 
de /a situación y un ••ñalamiento de posibles soluciones a los prob/emu encontra. 
dos. Se propon(a cumplir con Jos siguientes propósitos: rcforsar el CAl'Ácter popular 
y democrático de Ja educacJón¡ elevar la calidad de la educación y vincularla al de­
sarrollo económico y social del pa(s, y comprometer el esfuerso económico, •ocia! y 
moral de /a nación en la tarea educativa. •(lo) 

La elaboraci6n del PNE signi/1c6 un esfuerzo por acercane a Ja realidad educa­

tiva nacional¡ un interés por identificar en su coajunto los problemas educativos más 

agudos a partir de un "análisis cull.Iltitativo y cualitativo, según los documentos oB­

ciales de la situación". Desde nuestro punto de vista, pueden objetársele una serie de 

contradicciones que indudablemente ayudan a verle desde otl'08 ángulos. 

Los propósitos del Plan resultaban loables, aunque en general fueron solamente 

intenciones que no llegaron a cumplirse, porque precisamente para que la educación 

pública tenga un carácter popular y democrático, tendrán que participar en ésta, los 

diferentes grupos sociales y po/(ticos. que conforman la sociedad mexicana, incorporando 

y discutiendo propuestas. Por l'jemplo, propuestas magisteriales como lude la CNTE, 

de otros sectores sindicales (sobre todo independientes y oBciales pero bajo condiciones 

libres de cualquier consigna oficial), laborales, obreros, &Sociaciones civiles {padres de 
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familia), asociaciones políticas, etcétera. 

En este sentido, los trabajos del Plan, desarrollados por un grupo de asesores de 

la SEP o si se quiere de "especialistas" -en el mflior de los casos- no garantiran, de 

ningún modo, una propuesta educativa ni democrática ni popular. Pues ambos procesos 

tienen que ver con la participación directa de todos los seclores aociales del pals. 

Lo anterior no quiere decir, necesariamente, que el grupo a cargo de quien es­

tuvieron los trabajos del PNE, careciera de representatividad política y social¡ pero 

puede decirse que ese grupo estaba ligado y en gran.parte conformado por funcionarios 

públiccw cuya representación de Ja sociedad en su co.qjunto era butante limitada, por lo 

cual, el producto de su trabajo, el PNE, contiene una ideología educativa estructurada 

fundamentalmente en lo que las burocracias educativa y polltica "conciben", "inducen" 

e "investigan" que es la realidad educativa. Los diferentes grupos sociales están pre­

sentes mediante Ja descripción de algunas de sus carencias o problemas educativos, pero 

de ninguna forma ellos, como sector o grupo social, participan en la estructuración o 

conformación -y menos en Ja aplicación- de los proyectos o programas. 

La burocracia polltica está dispuesta, como vemos (siendo necesario para su propia 

sobrevivencia y para mantener su base de apoyo en la sociedad civil), a retomar total o 

parcialmente Ja problemática educativa de las clases subaltemu¡ ain llegar a compartir 

ni siquiera mínimamente la dirección polltica con estas clases en términos de que fuesen 

ellas las que planteasen desde su óptica y desde su posición su propio proyecto educativo. 

En síntesis, la planeación educativa durante Ja gestión de PorBrio Muño• Ledo fue 

un fenómeno discursivo y práctico magniBcado como recurso técnico, organizativo, que, 

según sus promotores, si no llegaba a resolver todos los problemas educativos, sí lo haría 

con Ja mayoría de ellos. 

En menor medida, Ja p1aneación educativa es vista también como medio propicio 

para Ja asignación de recursos, para darles un uso racional y efectivo, evitándose as{ su 
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dispendio. 

4.3 Desarrollo y planeación educativa con Fernando Solana (1911-1982) 

Sin darse a conocer públicamente las causas reales de /a renuncia del secretario 

Porfirio Muñoz Ledo, el 9 de diciembre de W11 Fernando Solana pasa a ocupar el cargo 

en el que habría de permanecer por cinco años; periodo duraate el cual expuso amplia· 

mente una ideología educativa, en la que ocupa un lugar preponderante el desarrollo y, 

en menor grado, la planeación. 

Como hemos visto en el punto anterior, el deseo planeador, tan promovido por 

el gobierno de JLP, con el primer secretario de Ja SEP, prácticamente no se llevó a 

la realidad. La propia burocracia educativa ba reconocido que el voluminoso Plan 

Nacional de Educación constituyó un punto inicial del proceso de p/aneación educativa. 

"Sin embargo, el Plan careció de objetivos concretos, metas, prioridades y cuantillcación 

de recursos. •<211 

Con Fernando Solana se dan a conocer los Programas y Metas del Sector Educativo, 

enmarcadOB en los diagnósticos del Plan Nacional de Educación. Se busca con esto dar 

c.ontinuidad a Is. tare& educativa¡ ésta, como veremos, a veces resultó lógica y a veces 

foraada. 

Por otra parte, el discurso de la planeación par& 1918 pierde fuerza en declaraciones 

oliciales. De concebir/& como recurso salvs.dor del caos y el dispeJJdio, adquiere con 

Solana un manflio más moderado, en términos de verle como proceso técnico gracias al 

cual se podía alcanzu la eficiencia y la racionalización del quehacer educativo. 

Era evidente que ante el cambio de titular de Ja SEP, ae modiBcarlan proyectos, 

prioridades y funcionarios. El discutBo de la planeaci6n adquiere matices diferentes a 

los que tenía. Influye en esto, no solamente el cambio de funcionarior, 1/no la situación 
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poUtica del grupo dirigente, que había logrado, por ese tiempo, rearticular a los dife­

rentes grupos sociales y reobtener de éstos, en parte, el consenso social necesario para 

mantenerse en el poder. Ademá.! de que para este momenlo, son dados a conocer las 

descubrimientos de yacimientas petroleros en el sureste del pafs, creándose un ambiente 

social en el que prevaleció la ideología del auge, la euforia y el optimismo¡ dejando a un 

lado la ideología de la escasez y la crisis, se pasa a la de la riquesa y la abundancia. 

La ideología desarrol/ista de Fernando Solana 

Desde su cargo como funcionario universitario (J966-J910Jl22l y posteriormente, 

como secretario de Ja SEP, Fernando Solana expuso ampliamente (en discursos, entre­

vistas, participaciones públicas, informes de labores, memorlu y otros documentos ofi· 

ciales) una ideología educativa que tiene como eje motor el desarrollo y la educaci6n<23l 

como proceso iniciador y hacedor del mismo. 

En 19'18 Fernando Solana sostenía que: 

el desarrolfo no es sólo el acceso a Jos bienes y servlcloa, 1ino esencialmente la 
capacidad de 11111 personas y de los grupos de d&tBe a si mismos, Individua/ y colectiva­
mente, mejores condiciones de vida. Por ello el verdadero duarrol/o se origina en 
la educación, parte de la educación. principia en la educación. •(241 

Planteado en estas términos, el desarrollo más que ser visto como proceso hist6rico­

soclal, es reducido a un problema de capacidad individual y colectiva que as{ señalado, 

se aprecia general y por lo tanto muy impreciso. 

Desde nuestro punto de vista, ciertamente la capacidad de loa individuos y de los 

grupos sociales es determinante para mejorar sus condiciones de vida, aunque hay que 

decir que esa capacidad es política y económica. Esta última para mantener y ascender 
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a un nivel de vida tan alto como se desee, y la política para organiaarse y luchar por 

transformar las condiciones en que se subsiste. 

Tanto una como otra situación se mantienen y se pueden cambiar mediante las 

/uch8S de Ja.s diferentes clases y fracciones de clase, que son Ju que generan el desarrollo 

histórico. 

La educación no es, por tanto, Ja que puede generar ese desarrollo¡ contribuye hasta 

cierto punto y be.jo ciertas circunstancias a meyorar el nivel culCural, a que el individuo 

se emplee con mayores perspectivas y, en algunos casos, a la movilidad social. 

En esta línea, la ideo/og{a educativa del grupo en el poder aitúa /a razón de ser 

de la educación en el papel que pueda desempeñar en el llamado camino al desarrollo. 

Plantear este tipo de discurso en condiciones políticas especl8cas, busca dar a la sociedad 

civil una explicación del por qué del estado que guarda en ese momento /a educaci6n, 

la economía y la sociedad mexicanas. 

Lá burocracia educativa concebía el papel de Ja educación .en el desarrollo histórico, 

de Ja siguiente forma: 

"Al reviaar nuestra historia, podemos afirmar que el factor principal que ha /imitado 
el desarrollo de México ha sido Ja falla de educacidn o /a educación de mala calidad. 
Otras muchas cosas nos han faltado y han contribuido a nuealro atraso, pero el 
/BStre fundamental que ha frenado nuestro desarrollo como 110Ciedad y como nación, 
el factor limltante, ha sido la falta de educación. •(35) 

El presente discurso surgió en un momento en el cual aún persistían una serie de 

polémicas en torno a las causas del subdesarrollo y a /os caminos que deberían seguir to­

dos aquellos grupos gobernantes que quisieran que IBB economías pobres y dependientes 

se "conviertiesen en economías desarrolladas". La "falta de educación" o Ja educación 

de mala calidad es tomada como la causante fundamental del limitado desarrollo de 

nuestro país. En esta apreciación no se ven por ninguna parte, por eyemplo, Jos intere-
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ses económicos de las grandes empresas, la política económica del Estado, la estructura 

política /ocal y nacional, todos ellos factores determinantea en el eatancamiento de las 

condiciones de vida. 

El esquema de desarrollo sostenido por Solana veía a la •ociedad mexicana como 

una sociedad en crecimiento, desigual e iz¡Justa que debía preparane para el futuro, ase­

gurando " ... antes a todos los mexicanos Ja educación, la infonnación y la capacitación 

necesarias para que por sí mismos decidan el curso de su vida y puedan mlliorar sus 

condiciones de existencia. •(76) 

En esta cita, al igual que en otras muchas declaracion1111 ollcialea, encontramos 

reiteraciones sobre las mismas ideas acerca del papel de la educación en el desarrollo. 

Oon los descubrimientos petroleros en el sureste del país, curia1amente, Fernando Solana 

encontró más elementos para reforzar y ampliar su discuno deaarrollista. Veamos: en el 

Informe de Labores de la SEP de 1978-1979, se sostiene que nuestro país se encontraba 

en una "coyuntura incuestionable" que habría de convertir/o en un "país con mayores 

recursos financieros•, por lo que resultaba absurdo el crecimiento económico sin un 

"desarrollo integra/•. Estas ideas son expuestas textualmente a continuación: 

"Contradictoria seria nuestra nación si convirtiéndoae en un paf1 económicamente 
rico, continuara siendo una sociedad de tercer año de primaria, cuyoa miembros no 
participaran por igual en esa riqueza, no tuvieran ni la cultura y capacidad neceAtias 
para ejercer sus derechos de ciudadanos, ni la identificación con 1u puado histórico, 
Ja cual es indispensable para reafirmar, en medio de las naciones, el carácter especifico 
de nuestro pueblo. •(77) 

En cuatro años, solamente, pudimos ver cómo se reaquebrl\faron todos los pron6sti· 

cos, exageradamente optimistas, de la burocracia política en general y de Ja burocracia 

educativa en particular, respecto al desarrollo económico de nuestro país. Todos los 

mexicanos hemos sido testigos de cómo, no obstante la explotación irracional de los 

94 



recursos naturales -entre ellos el petr6/eo-, no solamente no somos ni econ6micamente 

fuertes ni desarrollados, sino que desde el fins.J del sexenio /6pesportillista la situación 

económica nacional y la crisis del capitalismo internacional han afectado día con día 

a las e/Mes y grupos sociales más numerosos, demostrando e.rte cozüunto de hechos 

lo que hemos señalado al principio de este capitulo: el discurso educativo oficial es, 

fundamenta/mente, un discurso polltico que responde a cuestiones sociales especificas y 

que busca un consenso necesario para mantener Ja dirección política del Estado. 

Un segundo punto que nos interesa analizar llf el relacionado con Ja afirmación 

de que Ja sociedad mexicana es una sociedad de tercer año de primaria y cómo esta 

condición impediría que se pudiesen fliercer derechos ciudadanos as/ como Ja ldenti.fi­

caci6n con un pMado histórico. A nuestro modo de ver, aunque eata concepción reivin­

dica la necesidad de ampliar el nivel de los servicios educativos que ofrece el Estado, 

también cae en afirmaciones que son cuestionables. Hablar de un promedio nacional de 

escolaridad de tercer año de primaria, es hablar de lM mayorías económicamente pobres 

que son las que conservan elevados Indices de analfabetismo y deserción. Sostener que 

una persona adulta, por l'jemplo, no tenga la cultura y Ja capacidad necesarias para 

l'jercer sus derechos civiles, por no haber cursado algún grado escolar o por haber acre­

ditado sólo alguno o algunos de ellos, es totalmente falso porque en nuestro país amplias 

capas sociales subsisten en condiciones pobres, marginadas o sin contar con servicios 

elementales como: médicos, caminos, educación, agua potable, entre otros, y están en 

esta situación más que por su poca escolaridad por Ja opresi6n económica y política 

de los grupos dominantes que hán sido a lo largo dél tiempo, los que han participado 

mayormente y con las ml'jores ganancias de la riqueza nacional. 

Cierto es que, cuando los individuos acceden a Ja escuela o a mayores grados de 

escolaridad, tienen la posibilidad, como una de muchaa formas, de darse cuenta de su 

situación socio-económica. Sin embargo, la educación no es la que determina, en última 
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instancia, la forma de participar en la riqueza nacional. 

Concebir la situación socicreducativa de México, como lo biso la burocracia educa­

tiva del sexenio 1976-1982, signiflca partir de una visión simplista que pretende reducir 

problemas de la estructura económica y poUtica a una cuestión de falla de educación. 

La tesis central del pensamiento de Fernando Solana es 

• ... México puede llegar muy lejos, pero no má.o a//á de donde l/e¡ue su educación. 
México puede llegar sólo lan lejos como //egue su educación. •(211 

En la visión del secretario de la SEP sobresale el peso que se le asigna a la tarea 

educativa¡ como se ve, reduce las diferentes actividades de lo 11<>cia/ a la imparlición 

de la educación. Sin embargo, a medida que avan1aba el tiempo que permaneció en 

su gestión, su ideología desarrollista va presentando algunos matices o punluaH1aciones 

que hacen pensar en que la realidad le fue mostrando que su excesivo determinismo 

educativo requería de precisiones. En 1980 aflrmaba que "Los países menos industria/i­

zados han tenido que descartar modelos de desarrollo que no satisfacen su experiencia 

ni sus aspiraciones. •<2~1 

Se reconocía oflcialmente que los modelos importados no pueden ser aplicados a 

realidades e.•tructural, ideológica y culturalmente diferentes. 

Por otra parte, se insistía en minimizar la importancia de la base material de 

la sociedad en "la realización de las personas humanas" y en el mflioramiento de sus 

condiciones de vida. A continuación, su planteamien~o: 

"El desarrollo requiere, sin duda, una b&oe material, pero eslo no es suficiente para 
que el hombre y la sociedad mejoren. La adquisición de COl&S no puede suslltuir el 
crecimiento de las personas. Por esto el mejoramiento económico no puede constituir 
el objetivo centra/ de los esfuerios del desarrollo, sino que debe estar subordinado 
a la creación de condiciones favorables a la rea/lración de /as personas humanas en 
cuanto ta/es.•(3o) 
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Solana concibe erróneamente el peso de la bsse material en el m<tloramiento hu­

mano. Encontramos Ja explicación de esta concepción en su modelo de sociedad: para 

él, la sociedad actual capitalista, puede desarrollarse y "mfliorar"¡ reconoce el atraso en 

que persisten millones de mexicanos y Ja necesidad de alcanzar mfliorea niveles de vida. 

Para el/o no es necesario transformar a Ja sociedad con una revolución o con la lucha 

socia/, Ja educación puede cumplir ese propósito, • . • . Ja educación comunica valores 

que fundamentan y determinan el desarrollo económico" .(31) Además prepara, forma y 

capacita para la construcción de una nueva sociedad. 

Lo grave del discurso educativo no es solamente lo que a primera vista nos quiere 

decir, sino las implicaciones po/{ticas que subyacen en esas aBrmaciones, /a confusión y 

las falsas expectativas que genera en algunos sectores sociales. 

Una prueba de las expectativas que alentó el discurso de Solana, pero también de su 

incongruencia con Ja realidad social, son las siguientes afirmaciones hechas en el último 

año de su gestión, respecto a Ja situación financiera de México: 

"Corren tiempos que inquietan a algunos esplrltus temeroso.r. LOB problemas fl. 
nancieros del mundo desalientan a algunos y perturban a olro.r, Pero México tiene 
condiciones que aseguran no sólo su viabilidad económica olno un futuro aoci&! y 
político aatlsfactorlo. Podrá discutirse sobre ello, pero hay reaultadoo tangibles. Ahl 
están los del Sistema Alimentario Mexicano. Ahl lo.r cuatro millones de mexicanos 
más, empleados, que no tenlan ocupeción cuando se celebraba la I Reunión de la 
República, Ahl están ya los resultados del gran esfuerro de educación y de capaclta­
ción.l32l 

Estas declaraciones fueron hechas en febrero de 1982, meses antes de la fuerte de-

valuación producida en ese año, cuando el "optimismo del poder" hacía todavía planes, 

programaba estrategias e imaginaba salidas. 

La idea de que México se convertiría en un país rico fue manfliada como si se tratase 

de un hecho. La realidad y el tiempo permitieron en un corto lapso deamitillcar, una 
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vez más, el discurso ideológico de la burocracia educativa. 

La ideología desarrollista del periodo 1977-1982, que fue m1uuijada y expuesta por 

los funcionarios de la SEP, encuentra sus bases en la corriente desarroUista que surgió 

en )08 añoo sesenta entre algunos economistas latinoamericanoa y organismoa Interna­

cionales {OEPAL), como respuesta a la situación socio polltica que conformó la revolu­

ción cubana y los movimientos de liberación nacional en pa!aes pobres por esoa años¡ y 

que buscando prever una posible expansión de movimientoa sociales a países que sub­

sist(an en cóndiciones similares¡ economistas y organismos internacionales empezaron 

a plantear otras "posibles vlas paclllcas" a través de Ju cuales ae Ilegarfa a elevv o a 

mqjorar las condiciones generales de vida. Sin tener que tocar )a propiedad privada, el 

grllll capital y Ja estructura política. La ideología educativa difunde su supuesto compro­

miso para generar mfliorcs condiciones de vida que se tradiüeran en ofrecer una mayor 

cobertura a servicios educativos, médicos, agua potable, energ(a eléctrica, programas de 

empico, etcétera. 

La Plancaci6n Educativa con Fernando Solana {1911-1982) 

Si la política educativa del primer secretario Muño1 Ledo, estuvo caracterizada 

por Ja importancia que cobró Ja pJancación¡ en el segundo periodo, Fernando Solana 

reconoce )a gran trascendencia de la educación desarrollista. En ésta, la planeación 

asume modalidades especíllcas que veremos en adelante. 

La política educativa de la etapa 1977-1982, en aquéllas tareas como la deilnición 

de objetivos, el diseño de estrategias y la reorientación de las acciones de la dependencia 

" ... se apoya fundamentalmente en las actividades de planeación y programación. •(33! 

La fracción dirigente en la educación, reconoce que al inicio del sexenio no se contaba 

con una estructura definida, ni con la información adecuada para esa actividad y para 

98 



Ja presupueataci6n y la evaluaci6n de Ja tarea educatlva.1341 Pan laacerlu poeib/ea, 1e 

requiri6 una reeatructuraci6n de las funciones, dependenciu y WJldades de la Secretar/a. 

La asignaci6n de nuevas funciones y de modiBcacione1 a re,/ament111 lntern111 en e/ 

úea de Ja planeaci6n educativa, se presenta en un col\funto de niorranllaclonea generales 

que tuvo cinco etapas en las cuales, Ja desconcentracl6n admlnlltrativa y la de1Cenlra­

H1aci6n de decisiones ocup6 un lugar determinante. 

En febrero de 1978, /a SEP reagrupa SUB funcionea en cinco 1rande1 úeu: p/anea­

ci6n educativa, educaci6n búica, educaci6n superior .e lnveirlifacl6n clenl/Bca, educaci6n 

e invealigaci6n tecno/6gicas y la de cultura y recreaci6n. 

La Subsecretaria de Planeaci6n Educativa, creada de1de el 1e11enio anterior, es 

o!Veto de modillcaciones, bUBcando con éatas: 

• ••• dotar/a de /u unidad• admlnlatraUvu que /e perm/Ueran •&l&blocor loa plan•, 
programas y metae educaUvae acordee con /Oll requerlm/enio. del púl en 811 actual 
deearrol/o y contar con /011 mecan/amOll de control, ..,ulm/1111lo 1 •nluac/6n de /u 
activ/dadee educaUvae naclonalee. •(351 

En parte, el sentido de esta cita nos lleva a a8rmar que la concepci6n de la 

planeaci6n mani:jada, ea un tanto global, ea decir, ea WI& vlll6n que comprende /a 

educaci6n vinculada a una realidad nacional en t~rmin111 prevllori111, pero tamblú eva­

/ualorios, y de acuerdo a un desarrollo concebido de un modo particular, que ya laelDOI 

visto en puntos anteriores de eate trabl\io. 

En respuesta a esta línea, 'la Direcci6n General de P/aneacidn (DGP) de la SubM­

cretar{a de P/aneación de la SEP, asume las siguientea facullade1: 

• • • • 1111aH1ar y diseñar contenidos, planes, prosramu de atudlo, m41odo9 educa­
Uv08, med/Oll de eva/uac/6n y normao &écnlcu y pedwlcu, coa el lln ele contribuir 
al objetivo de 'elevar Ja calidad de /a educaci6n'.•(311 
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En 1980 y en los dos años subsecuentes se aprobaron nuevos Reglamentos Inter­

nos(37l en los cuales se iban especificando nuevas funciones más acorde. con Ja reestruc-

turación de la SEP. La Dirección General de Planeación adquirirla mayor precisión en 

la regularización de sus actividades; es as( como esta dependencia deberla: 

a) dar congruencia a los progr11111as de superación académica del peraonal docente 
de la Secretarla en función de los planes y progr11111as de .. ludio de loe -olara; 

b) llevar el registro de los planes y programas de estudio aprobadoe para loe servi­
cios educativos de la Secretarla, y 

c) elaborar, conforme a los lineamientos del Consejo de Conlenldoe y Métodos 
Educativos, los contenidos de los libros de téxto gratuiloe para la educación 
escolariaada y de sus auxiliares didácticos. •(38) 

Tanto en el Reglamento de 1978 como en los Reglamentos posteriorea, puede ob­

servarse cómo las actividades de planeación están, en esos documentOB oBcialea, en­

caminados a buscar y apoyar el objetivo de elevar la calidad de la educación vla 

el análisis y diseño de los contenidos de planes y programas de estudio, de métodos 

educativos, de Ja evaluación del conocimiento y de normas técnico-pedagógicas para los 

distintos niveles que atiende directamente la SEP. 

Puede apreciarse el interés del grupo gobernante en, a distintos niveles de lo e­

ducativo, promover el mflioramiento de la calidad de la educación. La creación de 

la Universidad Pedagógica Nacional, la realización de numerosos cursos y programas 

de actualización para docentes e investigadores, respondían a demandas especificas de 

determinados grupos, pero a la vez existía voluntad y una notoria preocupación por 

mfliorar una educación pública que arrastraba deficiencias y un bajo nivel; características 

que definían de una u otra forma la educación impartida por el Estado y· que daban 

una imagen de deterioro y generaban una pérdida de consenso en torno al proyecto 

educativo. 

La segunda etapa planeadora del sexenio, arranca con una reestructuración de los 
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resultados del Plan Nacion~l de Educación, resaltando los objetivos. y Ja relación del 

sector con el Plan Global de Desarrollo, que decía que: 

"El sector educativo, congruente con Jos grandes objetlvoe nadonalu, con el marco 
conceptual de planeación al que convocó el Presidente Lópe1 Portillo al Inicio de 
su administración, y con los lineamientos del Plan Global de Deaarrollo, ordenó sus 
acciones en 1978 en una estructura programática compuesta por cinco objetivos, que 
precisaron las orientaciones para el desarrollo educativo del país , , , •(39) 

Desde el inicio de la gestión de Solana, se reivintlicó, por uno y otro lado, el marco 

de planeación en que se ubicaban J&!l actividades de la SEP." Pero a la vu, habría de 

mostrarse poco a poco la incapacidad de hacer práctica esa actividad en los programas 

educativos. Es decir, man«iiarla y adecuarla en cada dependencia, ·escuell! o unidad de 

esa Secretaría. 

Obietivos y metas del sector educativo 

La Secretaría de Educación Pública daba a conocer en 191S b~o uná "estructura · 

programática", cinco objetivos iniciales que guiarían su quehacer en lo que se conside-

raba eran los principales requerimientos educativos del país, éstos son presentad08 

así: 

"Cinco objetivos orientaron y ordenaron el ambicioso programa educativo del gobier-
no federal en el periodo 1978-82: ·· 

Ofrecer la educación básica a toda la población, particularmente a la que se 
halla en edad escol1>t. 

Vincular la educación terminal con el sistema productivo de bienes y .ervlclos 
social y nacionalmente necesarios. 
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- Elevar la cal/dad de la educación. 

Mejorar Ja atm6of•ra cultura/ y fomentar el desarrollo del deporte, 

- Aumentar la e/lclenda del sistema educativo. •(to) 

Los mencionadDB objetivos tienen, ª. nuestro parecer, implicaciones sociales, polí­

ticas y económicas tanto en su formulación como tales, así como en •u apHcacidn y 

promoción social. Analizando algunas de esas implicaciones quedará más claro el por 

qu6 de su prioridad en Ja poUtíca educativa del Estado, veamos: 

Ofrecer /a educación básica a toda /a población, particularmente a Ja que se 
halla en edad e1Colar. 

Este objetivo tiene, sin duda, trascendencia social en tanto, pretendía extender 

Ja escolaridad a sectores sociales tradicioné.Jmcnte marginados del servicio educativo 

(población indígena, adulta, atípica e infantil). El tono del discurso d!liaba ver una 

realidad crítica. En 1918, Fernando Solana afirmaba: 

ºHay todavía en México má.s de seis millones de adultos an&/fabetoe, casi doa mi· 
J/ones de niños en edad escolar carecen de escuela primaria y cetca de un mUlón de 
mexicanos no habla español.•( U) 

La realidad educativa era vista como un campo ideal al cual podía llevarse Ja 

Ideología desarrollista que sostenía cómo, por medio de la educación, se superarían lu. 

diferencias sociales. Citamos a continuación un párrafo en el que se expresa e11ta idea: 

"En la educación está la clave de la calidad de Ja vida. Con ella •e Inicia e/ proceso 
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que lleva 111 Individuo a la rlquc111 o a la pobrera, a la participación •ocia! o a la 
rnargin~ci6n, a la libertad o a la dependencia.•142) 

Según esta visión, Ja impartición de educación pondría en condiciones de sálir de 

su pobreza a todas aquellas personas que accedieran áJ sistema. 

Al referirse áJ anuncio hecho por el Presidente de Ja República y el Secretario de 

Ja SEP del programa que pretendía /a educación básica a todos los mexicanos, Olac 

F\Jentes Molinar reBexiona en los siguientes términos: 

hay en el anuncio elementos que ya hacen pensar en que e/ pro¡ram& ae puede 
quedar a medio camino, como tantos que Jo antecedieron. Doe COAS preocupan: 
primero la magnitud de las metas y el corto tiempo para curnp/lrlu¡ aegundo, la 
manera ingenieril corno se está enfocando el problema, obse•lonada por los números 
y las medidas administrativas y l\fena, ignorante casi, de loa complllioe mecanlsmoo 
sociales y culturales que en el fondo explican la selectiva desigualdad de la edu· 
caci6n, •(43) 

Como seña/a el autor, las perspectivas gubernamentales fueron demasiado optimis­

tas y exageradas; Ja realidad educativa de los grupos marginados mflioró parcialmente, 

en el mejor de los casos, pero en esencia continúa. Et propio Fernando Solana recono­

cería en 1982, al llnal de su gestión, que existía un enorme rengo educativo de 26 

millones de adultos que carecían de educación básica.144) 

En tanto estuvo vigente como parte de la política educativa, este objetivo logró dar 

una imagen de priorizar /a atención y los recursos educativos a las grandes deficiencias 

sociáles en este campo. Por esto obtuvo también cierto consenso sociál. Pero como 

seña/a O/ac Tuentes, este programa quedó a medio camino sin resolver lo que se propuso. 
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Vincular la educación terminal con el sistema productivo de blenea y 1Jervlcla<1 
social y nacionalmente necesarios. 

El presente objetivo, sexenio a sexenio, capta el interés de los grupos gobernantes¡ 

el lópezportil/ista Je otorga importancia nacional, dado el marco económico de crisis, 

en el cual el desempleo ocupó un lugar considerable. De otra parte, se contaba con un 

aparato productivo semiparallzado que podría en parte reactiVlll'lle, según los voceros 

de la política educativa, preparando técnicos especializados y vinculad08 al sistema pro­

ductivo. En este objetivo se ha centrado parle considerable de los recul'IOIJ económicos 

de Ja educación¡ recordemos que gobiem08 pasados (avllacamachllltay echeverrista) han 

cifrado en la educación terminal y técnica el desarrollo económico del pala. 

• Elevar la calidad de la educación. 

Si el primer objetivo de Ja política educativa respondía a una necesidad social¡ 

al segundo, que se refería a la educación terminal, se Je atribuía desde la burocracia 

educativa un significado principalmente económico¡ por lo que concierne a 111 calid11d 

de Ja educación, ésta adquiriría peso en el discurso por Ja importancia política que 

representaba para ese grupo. Veamos: el establecimiento de determinados objetivos en 

lugar de otros, no es producto de una inquietud casual o puramente educativa. Elevar 

la calidad de la educación que imparte el Estada, era sobre todo una determinación 

política sustentada en el deterioro que Ja educación pública ha 11ufrido (y 11ufre aún) y 

que socialmente se ha traducido en un descrédito hacia los programu 08ciale11 y una 

pérdida paulatina pero creciente de la efectividad de Ja preparación educativa que el 

Estado ofrece. 
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Es claro como en el sexenio echeverrista se instrumentó una reforma educativa que 

pretendió ser integral y que, entre otras cosas, asignó un gran peso al cambio de con­

tenidos en los programas escolares. Sin embargo, Ja calidad de /a educación tiene que ver 

con aspectos tales como /a compatibilidad de los contenidOB y e/ medio socioeconómico, 

con las condiciones laborales y salaria/es de los docentes, con /os recursos y materia­

les pedagógicos para apoyar Ja tarea educativa, y con /a actualización y superación 

académica. 

El problema de /a calidad de la educación es pu.es retomado no solamente porque, 

como Jo sostenía el Secretario de Educación, /a educación de buena calidad jugaría 

un pape/ determinante en el desarrollo, sino más bien por /as implicaciones sociales y 

políticas que en buena medida determinaron, junto con las económicas "las prioridades 

educativas" del momento. 

Mejorar Ja atmósfera cultural y fomentar el desarrollo del deporte. 

El contenido del presente objetivo rescata preocupaciones que han quedado más en 

el papel que en los l1echos; no nos detendremos en este punto porque creemos que /a 

labor educativa en su coajunto habla de cómo se atendió .éste. 

- Aumentar Ja eficiencia del sistema educativo. 

La eficiencia del sistema educativo aparece como idea prioritariajunto a otras como 

/a de /a calidad de la educación, /a de /a p/aneación del sector, /a de /a educación para 

el desarrollo, /a de Ja racionalización de los recursos, etcétera. 
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Al interior de la burocracia poütica se presentaban en relación a la e/lciencia del 

sistema opiniones contradictorias: por un lado se a/lrmaba que la situación de la crisis 

por la que atravesaba el país, se había generado en parte por el excesivo gasto público¡ 

de otro, se hablaba, sobre todo en el sector educativo, de que existía un presupuesto 

insu/lciente que impedla y dillcultaba la realización de la tarea educativa. 

En voz de los altos funcionarios de la educación se planteaba así este último punto 

de vista: 

"Dado que /os recuroos que•• destinan a /a educación son olempre limitados, e/ quinto 
objetivo está dirigido a incrementar /a eficiencia de/ sistema. & deben obtener may&­
res /ogros y aumentar e/ buen uso de los fondos que"" deatinen a la educac/ón.•(46 ) 

Tras el interés por el eficientismo existe el problema de Ja modernización educativa 

reforzada con acciones como la reforma administrativa, la desconcentración, Ja deseen-

tralización y Ja ideoJog(a de la planeación. El autor de Educación y política en México 

Jo señala así: 

"A partir de 1979 arranca una política estatal vigorosa y re/atlv1t111ente consistente, 
en la cual tanto el discurso como los programas de acción se articulan sobre los 
ejes paralclos de /a 'modernización' y de /a dcmocratiración social por medio de /a 
escuela. •(4a) 

La llamada modernización es también un problema de reeJuste y readaptación de 

las relaciones entre Estado y soci~dad civil. 

Los cinco objetivos prioritarios en su coajunto rellflian las principales preocupa-

ciones y compromisos que tenía, según su modo de ver, la burocracia gobernante: 

aJ Responder socialmente al rezago educativo. 
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b) Reacreditar la educación pública, es decir, reobtener o ampliar el consenso social 

vía el proyecto educativo. 

cJ Formación de técnicos y mano de obra calificada. 

d) Modernizar y dar la imagen de racionalización en el aparato eslatal (en este caso 

en el educativo) con este Bn se adopta el discurso de la pJaneación educativa. 

En el presente capítulo hemos visto cómo Ja burocracia Jópuportillista, adopta el 

discurso desarrollista y como parte de éste, el de la pJaneación educativa. En un primer 

momento ese discurso apunta a dar una explicación de la crisis y a plantear alternativas 

de solución a Ja misma. 

La elaboración del Plan Nacional de Educación con Muñoz Ledo, recrea la elapa 

de mayor motivación por /a p/aneación en el sector educativo. Sin embargo, la elapa en 

/a cual Fernando Solana estuvo al frente de /a SEP, Ja ideología educativa parte de las 

siguientes premisas: 

México sólo se desarrollará si eleva el nivel educativo de su población, Jo cual implica 

aumentar /a cantidad de oportunidades y mejorar su cali<fad; el énfasis persiste sobre 

/a cantidad y prácticamente se desatiende el aspecto de calidad. E;jemplo de ésto fue el 

auge que tomaron /a producción y el man~o público de las estadísticas sobre educación. 

Para hacer posible un desarrollo educativo como el mencionado se hacía necesaria 

/a reestructuración del sector y la modernización de Jos sistemas y procedimientos ad­

ministrativos. 

Esta ideología educativa presenta, como lo seña/amos en varias partes del capítulo, 

un exagerado optimismo hacia el papel de /a educación en el proyecto de desarrollo. El 

caso más relevante probablemente en /a historia de la educación de nuestro país es el del 

discurso de Fernando Solana que reduce /a realización de cualquier deseo o posibilidad 

de cambio individual y social sólo mediante la educación¡ Manuel Pérez Rocha aBrma 
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.-

sobre esta manera de concebir la educaci6n que: 

• , •• el educacionismo - esa idea de que la falta de educación es la causa de lodos los 
males sociales e individuales y que por tanto sólo la educación es origen de progreso, 
dándose todo lo demás 'por añadidura' - constituye un elemento fundamental de 
Ja ideología burguesa. El educaclonismo es Idealismo, contiene tanto concepciones 
idealistas de la naturalera y proceso de formación de la conciencia como una teoría 
idealista de la historia; pero el educacionismo es además un 'proyecto social': la 
utopla a través de la escuela.•<47) 

La distancia entre lo que se dice y lo que se .haée se puede constatar con el monto 

de los recursos asignados a Ja educaci6n; no es pasible "esperar todo de ésta•, Por 

ejemplo, en 1979, "En educaci6n, el escaso aumento presupuesta] s61o ha permitido 

atender el crecimiento de la demanda generado por el propio aparato educativo, en 

tanto los programas de extensión y diversilicaci6n para poblaciones no atendidas se 

mantienen en etapa incipiente y con alcances modestos.•(48) 

Como señala Pérez Rocha, las contradicciones entre la prédica y Ja práctica son las 

que confieren mayor evidencia del carácter ideológico del educacionismo; esta inconse-

cuencia hace que: 

• , , , la actuación de los gobiernos no se tradu1ca en 'primero Jli educación y luego lo 
demás', (,,. ) {el educacionismo es una) ideologla que cumple con la doble función 
de justificar las diferencias sociales preservando los privilegios de la burguesla y alen­
tando, en las clases dominadas, vanas esperanzas de mejora 1ln necesidad de cambios 
del sistema sociocconómico. n(49) 

La ideología desarrol/ista expone un educacionismo exagerado; en re/aci6n con esto, 

otro autor, Olac Fuentes, afirma lo siguiente: 

"El problema con el optimismo educacionista no radica en que 1u1 aspiraciones H&ll 

irrealirables1 sino en que Ideológicamente se vuelve una forma conservadora de ex-
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plicar la realidad y dellnir la trAIJBformaclón social. AJ proponer el cambio de J .. 
'estructuras mentales' como precondición de toda modificación de /a sociedad, el te­
rreno do lucha so trans/lere de las relaciones de poder entro /as clases a una vaga 
e interminable evolucJón. Por otro lado, así como la educación construye el futuro, 
también explica las fallas del presento como tallas de los individuos, que no sabían 
lo necesario, n(&O) 

El caso de la planeación educativa es muy ilustrativo de lo que O/ac Fuentes comenta 

en Ja última parte de su cita. 

Resulta fundamental la propuesta del autor e~ el sentido de cómo la ideología 

educativa presenta proyectos que en sí mismos aparecen sin tiempo en su realización. 

En otras palabras, si una forma de ver el mundo socialmente difundida en reiteradas 

formas y condiciones, termina por ser asimilada por determinados sectores sociales como 

verdad en sí misma. Este proceso presenta contradicCiones tanto en su difusión como 

en su asimilación, sin embargo hasta hoy sigue siendo una ideología dominante frente a 

la cual otras ideologías no han podido aún romper su hegemon{a. 

Una de las hipótesis que guiaron este trabajo es la de ver el BUt'lfimiento del discurso 

de Ja pJaneación en un marco de crisis política y económica, en el cual ese discurso explica 

y propone salidas a la situación; en este punto la ideología del Estado presenta las fallas 

y Ja responsabilidad de Ja crisis, no como del sistema o del Estado mismo sino de unos 

cuantos individuos que "no sabían lo necesario". 

Pero lo interesante es que frente a estas ideas, el propio Estado promueve el dis­

curso de Ja planeaclón que entre otras ideas, contiene aquellas que hacen aparecer a 

quienes lo manajan, como técniccis conocedores de lci que se debe hacer y de lo que se 

~ecesita y sobre todo de cómo hacerlo. Es decir, previendo, priorizando, racionallsando 

y promoviendo la eficiencia. 
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NOTAS Capítulo 4 

(l) MEXICO. Dlocuraos pronunciado• por el Licenciado Joú L6pu Portillo. Preol­
dente Con1tltuclonal de loo E1tado1 Unidos Mexicano•. México, Talleres Gráiicos 
de la Nación, S.A., p. 11. 

!2) ldcm., p. 8. 

(3 ) Idcm., p. 9. 

(•) ldcm., p. 10. 

(s) ldem., p. 14. 

(G) Idem., p. 70. 

(7) ldcm., pp. 20.zi. 

(8) Idcm., p. 30. 

(o) Véase: MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria ••• · , pp. 
V-VII. 

(lo) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Plan Nacional de Edu· 
cac16n. Planteamiento Inicial. México, S.E.P., 1917, p. :l2. 

(ll} Véase: MEXICO. Discursos ••. , pp. 271J.277¡ MEXCCO. SECRETARIA DE EDUCA· 
CION PUBLICA. Plan Nacional •.• , pp. 22·23. 

112) MEXICO. SECRETARCA DE EDUCACION PUBLCCA. Memoria •• , , p. V. 

(l3) MEXICO. SECRETARCA DE EDUCACION PUBLCCA. Plan Nacional ••• , 
pp. Ifl.17. 

(l•) Idern., p. 16. 
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(!&) Las instituciones convocadas fueron: Consejo Nacional Técnico de la Educacldn, Aso­
ciación Nacional de Universidades e Instituciones de Enseñansa Superior, Sindicato Na­
cional de Trabl\jadores de la Educación, Coruiejo Nacional de Ciencia y Tecnología, Con­
sejo Nacional de Fomento de Recursos Humanos para la Industria, Consejo de Fomento 
Educativo, Colegio Nacional, Seminario de Cultura Mexicana, Academia Mexicana de la 
Lengua, Academia Mexicana de la Historia y Academia de Ju Artes. Véase: MEXICO. 
SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Plan Naclonol •.• , pp. 18-19. 

(l 5) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Plan Nacional .•. , (sub­
rayado nuestro). 

(17) Véase: MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACIOJV PUBLICA. Plan Nacional •.• , 
p. 20. 

(lB) Idem., pp. 23-24. 

(l9) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria •.• , pp. 3·4. 

(20) Idem., p. 3. 

(2!) Idem., p. 13. 

122) Véase: SOLANA, Fernando. "Reforma Educativa y Planeación Universitaria", en varios 
Autores. Ln Planeacl6n Unlveraltarla en México. México, UNAM, 1910, PP. 1-15. 
En 1969 Fernando Solana presentaba una ponencia en la que encontramos ya parte de 
las ideas que fueron expuestas posteriormente (1971-1982) como Secretario de Educación 
Pública. 

(23) El 12 de febrero de 1976 en una ponencia presentada en el Instituto de Eatudios Pollticos, 
Económicos y Sociales del Partido Revolucionario Iruitituc/onal, Fernando Solana, citando 
t:. llussell Ackolf, decla: "Desarrollo, contrariamentr. a lo que muchos creen, no es un eatado 
material o fisico do bienestar, no es cuestión de lo que. tiene la gente sino de lo que la gente 
es capas do hacer con los recusas de que dispone para mejorar la calidad de su vida ••. 
Desarrollo es básicamente un proceso de aprendi1aje, no de producción. La producción 
sola no puede producir desarrollo. El aprendizaje si lo puede producir: el aprendi1BJe sobre, 
cómo usar los recursos personales y el ambiente para satisfacer mejor nuestras necesidades 
y nuestros deseos'. SOLANA, F. Tan l'\Joe como lleKUe la educación, México, F.C.E., 
WB2. p. 50. 
Acerca de los conceptos de educación y desarrollo, éstos son expuestos en la V Confe­
rencia Regional de Ministros de Educación y de Ministros encargados de la planificación 
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: 

económica de los estados miembros de América Latina y el Caribe, rea/irada en nu .. tro 
pafs en diciembre de 1979. Asimismo, esas ideas son reiteradas en septiembre de 1980 

en fo XXI Reunión de la Conferencia General de la Or¡¡ani11Sci6n de /u Nacion .. Unidas 
para la Educación, /a Ciencia y la Cultura, realíiad& en Be/irado, Yuro•lavi&. VéASe: 
SOLANA, Fernando. Tnn lcjoo .•. , pp. 22·31y33-38. En rener&l, la ldeolo¡¡ía educativa 
y desarrollista de Solana se encuentra pr~scnte en los documentoa olfci&lea del sector 
educativo del sexenio; ejemplo de ésto son los Informea de labor• 'I lao Memorlaa 
1916/1982 ya citados en otras partos del presente trabajo. 

(24) SOLANA, Femll1ldo. Tan lejo• ... , p. 81. 

<25 l MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBI,lCA. Memoria .•. , p. VI. 

(26) SOLANA, Fernando. Tan lejos •.. , p. 82. 

(27J MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Informe de labor.,. 1978-
1979. México, SEP, l!J79, p. 10. 

( 28 ) SOLANA, Fernando. Tan lejos .•• , p. 11, 

(W) Idcm., p. 33. 

(3o) Idcm., p. 34. 

(
3!) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Informe de lebor"" 19'79-

1980. México, SEP, 1981, p. VII. 

(32l SOI,ANA, Fernando. Tan lejos .•. , p. 112. 

(33) MEXICO. SEC/lETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Informe de labor• 19'71· 
1978. México, SEP, 1979, p. 64. 

(34) Véase: MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria ... , p. 232 .. 

(35l MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria .•. , p. 241. 

(36) ldcm., p. 242. 
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(37) Véase: MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria • • . , pp. 
243·247. 

<3•) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Informe • . • 1979-1980, p. 
2JJ. Véase también: MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memorla 
•••• p. 24·1. 

(39) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria ..• ,p. 20. 

(4o) Idcm., p. 21. 

(4t) SOLANA, Fernando. Tan leJ01 .•• , p. 77. 

<•2l Ibidem. 

(•3) FUENTES Molinar, Olac. Educacl6n y polltlca en Mblco. México, Nueva bnagen, 
1983, p. 31. 

{H) Véase: SOLANA, l'ernando. Tan leJoa ... , p. 44. 

(45 ) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Informe ..• 1978-1970, p. 
JJ. 

(46) FUENTES Molinar, Olac. Op. cit., p. JO. 

(47) PEREZ Rocl1a, Manuel. Op. cit., p. 73. 

(•s) FUENTES Molinar, Olac. Op. cit., p. 13. 

(4o) PEREZ Rocl1a, Manuel. Op. cit., p. 40. 

(so) FUENTES Mollnar, Olac. Op. cit., pp. 18-19. 
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V. PLANEACION Y REALIDAD EDUCATIVA 

Los capítulos anteriores que conforman este trabajo aportan bases teóricas e histó­

ricas para que en este último podamos confrontar, lo que en los hechos se hizo bojo el 

nombre de planeación educativa. 

Si en el capítulo 3 liemos visto cómo el grupo político lópezportillista, en ascenso, 

se apropia del discurso de Ja planeación para plantear salidas a la situación política y 

económica interna generada por Ja crisis; en el capítulo 4 liemos analizado ese discurso de 

la planeación eu la política educativa y hemos cuestionado sus exageradas pretensiones 

que no han Jiccho sino descubrir los verdaderos intereses de Ja burocracia política, y el 

carácter ideológico y polltico del discurso de la pla11eació11 educativa. 

Resta en este quinto apartado analizar el papel de la planeación como práctica 

ideológica en Ja realidad educativa. 

Es necesario advertir que los planteamientos hechos en este apartado deben tomarse 

como cuestiones preliminares o liipótesis de subsecuentes trabajos sobre el tema. Pues 

resta mucl10 trabajo de investigación para considerarlas agotadas. 

Cabe aclarar que no es objeto de este trabajo exponer o enumerar todas las ac­

lividades planeadoras hechas por Ja SEP, ya que éstas se encuentran de una y otre 

forma, contempladas en documentos internos de esa Secretaría, en informes de labores 

y memorias. 

No está por demás agregar que los documentos oficiales antes señalados se prcsen-
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lllll, en la mayoría de los cas08, con una estructura y un enfoque limitado, resultlllldo 

/a informaci6n que aportan, insuficiente y triunfalista. 

Esta visi6n de Jo rea/izado en e/ campo educativo es totalmente acrítica¡ con un 

lenguaje vago e impreciso se señalllll multitud de actividades "desarrolladas". En este 

sentido, más que guiarnos exclusivamente por lo que allí se seña/a hemos recurrido a 

/a consulta de varios autores que desde puntos de vista distint08 y a veces opuestos 

llllalizan /a política educativa del Estado en Jos aspect08 que en esta parte interesllll. 

La reflexi6n que nos surge frente a esa forma da presentar los informes de labores 

oficiales es /a siguiente: si bien es cierto que /a sociedad civil no demanda ni interpela 

organizadamenle al Estado sobre qué se hizo en el campo educativo durllllle una de­

terminada gesti6n¡ el Estado tiene necesidad de hacer públicos los "resultad08" de un 

trabajo rea/izado. ¿Por qué?, porque no solamente existe una /egislaci6n que seña/a 

/a ob/igaci6n de todas las dependencias de informar periódicamente sobre Jo que se 

hizo, sino porque para e/ Estado se hace po/fticamente necesario hacer públlcos deter­

minados resultados del trabajo desarrollado. Pero como ya mencionamos, en lugar de 

que esos informes diesen cuenta de las /imitaciones, de los problemas encontrados, de 

las situaciones enfrentadas y de lo que fa/t6 por atender, se dedican a presentar una 

visión triunfalista de lo poco o mucho hecho. En varios casos abusando de los datos 

estadísticos en renglones claves e "inflando" los resultados reales; por ~emplo, datos 

sobre matrícula, pob/aci6n atendida, recursos destinados, entre otros. De otra parle, 

existen actividades fundamenta/es de las que solamente se ofrecen palabras vagas como: 

"se promovi6", "se profundizó", "se foment6", "se dc8arrol/6", sin dar estas frases ideas 

precisas de Jo hecho. 

Cuando leemos estos documentos o8cia/es nos preguntamos: ¿D6nde está /a reali­

dad educativa? ¿Qué tanta distllllcia se presenta entre /a ideología educativa del Eatado 

y esa realidad? y finalmente, ¿Ha a,yudado efectivamente /a p/aneaci6n educativa en 
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particular y la educación en general a un desarrollo como el que esperaba Ja burocrada 

educativa?. 

La respuesta a estas interrogantes la trataremos de dar en adelante. 

La p/aneación educativa: más discursos que hechos. 

En 1078 la t'ccretarfa de Educación Pública informaba que durante ese año: 

se fortalecieron loo procesos de planeación y programación, con el propósito, 
entre otros, de propiciar la congruencia en el tiempo de las acciones del sector, evaluar 
la eficacia de las accionea educativaa y el uso de Jos recursos, as( como coadyuvar a 
la reallsación de loa programas 'relcvantea. •(l J 

En esta cita se resumen las actividades de p/aneación educativa desempeñadu por 

la SEP, ademlÍs Jos propósitos /lamémoslcs concretos, de su utilización. 

Con términos poco precisos se señala la intención do.• "propiciar la congruencia de 

( .•. ) las acciones del sector.". "evaluar la eficacia de l"" acciones educativas y el uso 

de los recursos" y "coadyuvar a la realización de los programas relevantes•, 

En suma, la planeación no aparece en el texto de la SEP, como Ja actividad rectora 

y global a partir de Ja cual se organizarían y rea/izarían las actividades educativas, según 

afirmaba el grupo Jópezportiliista en la campaña presidencial e incluso ya en los inicios 

del sexenio, el secretario Porfirio Muñoz Ledo. Existe cierta incongruencia entre lo que 

se expresaba y lo que contienen Jos documentos señalados. 

En informes y memorias de Ja dependencia, Ja plancación educativa aparece como 

un pequeño apartado o Inciso bajo el rubro de eficiencia del sistema educativo.C2l Lo 

expuesto deja ver que la planeación ejecutada en la realidad no fue una actividad genera­

lizada sino más bien una actividad "espec{fica •, de apoyo· a la política educativa en áreas 
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claves o estratégicas t11/cs como la dr.sconccntración, In eficiencia del sistema, la calidad 

de Ju rclucnción, la rcnliznción de estudios, estudios y n1ás estudios, de invcstignt;ión para 

1wrm11r fas tarcus de plnneución, de plnneución para la p/Rneación, de la realización de 

nuevos métodos, ¡>rogrnmns y proyectos cducaf.ivos. (3
) 

Est11 forma de exponer lo l1rcl10 r.n materia de plnneación puede defenderse desde 

una posición en la c¡ue se argumente que la rr.nlización de un Pllln Nacionu/ dr. Er/ucación 

y el cstnh/r.cimicnto de ohjetil'os r programas prioritarios denotan que se lia recurrido 

a esa acti1•id11d, la /lfr.mori11 . . . de In SEP lo sminla nsí: 

"I~I gobicr110 actual se ha distinguido por linbcr elaborado un con}unto de fostrumen .. 
tos ele plnncndón que permitieron dnr signincnción y coherencia a la acción guber· 
narncntnl: los planes sectoriales y el Pln11 Global de Desarrollo.,. u,( 4) 

Sin embargo, lo que está en r/iscusión no es si se utilizó o no ¡,¡ planeación en la 

11ctil'id11d educativa del Estado; In polémica se establece a partir de quiénes, cómo y 

para qué recurrieron a ést.a. 

Como yn liemos visto, en el discurso oficial, la plnnención es presentada como un 

proceso con hondndcs ilimitadas, se da por Jicclm que su utilización es "buena"¡ que el 

apropiarse de ésta representa un avance respecto a quienes no lo liicforon y que es una 

gnrnntía de que la taren n.rcnliu1r contnr1í con los "requerimientos técnicos" npropiados 

para. su correcto tratamiento. Estas concepciones son cclrndas por tierra, cuando Ja 

plnne11ció11 es aplicada y llevada a la realidad; en términos generales Jwmos visto que 

la burocracia licgemónica siempre espera demasiado· de Ja educación; sin embargo, la 

realidad se e11carga de mostrar /n inoperancia o los limitados alcances de los proyectos 

oficiales. Veamos: 
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5.1 Desconcentrar: modernizar para el fortalecimiento y In amplinci6n de la 

filgemonía po/ltica 

Desde el sexenio 1970-1976, uno de los problemas identificados por la fracción 

gubernamental, como agudo y urgente de resolver fue el de la excesiva concentración de 

In administración pública en la capital del país. 

Con López Portillo la reforma administrativa del gobierno federal buscaba combatir 

ese centralismo y agilizar los procesos administrativ~. La SEP presentaba una estruc­

tura gigantesca, además de una serie de conflictos con los diferentes sectores laborales 

de la dependencia, que demandaban una solución inmediata a Ja situación. 

Por todo ello, el inicio de la desconcentración en esta dependencia era políticamente 

inaplazable. La dcsconccntración formaba parte también de un proyecto más amplio de 

modernización que habría de sustentarse en la planeaclón educativa. 

En los primeros meses de 1978 se hecha a andar Ja desconcentración de Ja SEP¡(5l 

las condiciones y características guardadas por este sector, hasta antes de que se echase 

a andar ese· proceso, son descritas por Ja Jl.femoria . . • del ramo en Ja siguiente forma: 

"Al iniciarse el programa de desconcentraclón en 1978 la Secretarla proporcionaba a 
JO. 7 millones de educandos más de 27 tipos distintos de servicios educativos: deade la 
cnscñanz~ foicial y preescolar, hasta los niveles de rnaestr/a y doctora.do, incluyendo 
las modalidades que exigen las condiciones del país, como son /a educación indígena, 
la educación para adultos y la educación especia.1, entre otras. La Secretarla propor· 
cionó estos servicios a través de casi 300 mil maestros en más de 47 mi/ p/anlele• 
ubicados en todo el país. •(6) 

La expansión creciente que experimentó el sistema educativo desde IDB primeros 

años de Ja década de los años setenta, vino a complicar el lento y complejo fun­

cionamiento de la SEP. Además de las implicaciones sociales y políticas que se pre-
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sentaban constantemente. Algunas de éstas se mencionan en /a siguiente cita: 

"Acentuada por el acelerado crecimiento de los servicios educativos, /a excesiva con­
centración de los órganos de decisión en el Distrito Federal propiciaba rHpueslas 
tardías y fuera de contexto a problemas complejos surgidos de la conslanle presión 
poUtica y demográfica. Se establecían planes y programaa de manera un/lateral en 
cada reglón, se dupllcaban los esfueraos en operaciones comunea, exlat/a contr&dicci6n 
en la reali1ación de /aa acciones, se desaprobechaban los recursoir disponibles y se ne­
gociaba de manera parcial con las autoridades estatales y sindica/es. •(7) 

Este coz¡junto de situaciones, presentado en el texto como disfuncionalidades admi­

nistrativas por un crecimiento excesivo, en realidad era evaluado como obstáculo político 

y como coMradicción evidente con /a ideología educativa de/ sexenio. La desconcentra-

ción aparece, así, como uno de los proyectos más importantes en el cual se incorpora 

/a p/aneación como un medio adecuado y "neutral" que la consumaría. 

El 22 de marzo de 1978 se publicaba en el Diario Olléial"la creación de las dele­

gaciones generales de la SEP en cada estado de la República¡ entre sus objetivos se 

encontraban, Jos de apoyar la desconcentración administrativa, iniciada desde el centro 

y cuyos propósitos, según los puntos de vista ollciales, se sintetizan en seguida: 

"Acelerar de manera eficiente y elicu el proceso de desarrollo educativo en cada uno 
de los estados de la República. 

Solucionar loir problemas y planear la educación desde sus lugares de or/¡en, estable­
ciendo la inlerrelaclón adecuada con las áreas centrales. 

Aumentar la eficiencia y eficacia en el uso de los recursos deslinadoe a la educación. 

Propiciar una mayor participación y responsabilidad de la comunidad en la labor 
educativa que se rea/isa en las enlidades federativas.•(•) · 

La primera parte de estos propósitos señala claramente el punto mú general, pero 
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también el más importante, que interesaba a la burocracia educativa en la llamada 

desconcentración, este era el de promover el proyecto educativo del centro en cada 

uno de los estados, es decir, apegarse a una política educativa general marcada por 

el gobierno de In Rep1íblica. Ello no significaba que antes no se hubiese hecho, se 

trataba de promover una serie de cambios que interesaba garantizar en términos de 

realización. Para lograrlo, se establecieron 31 delegaciones generales ~ ... como órganos 

operativos de la acción educativa en los estados", y se transformó a los órganos centrales 

en "rectores de la educación nacional. •(9) 

El segundo punto de los objetivos resulta, a primera vista, alentador; sin embargo, 

la realidad educativa muestra una contradicción con el anterior: si en primer lugar se 

buscaba garantizar que los estados retomaran y se apegaran a un proyecto educativo 

central, llamado por la burocracia educativa "nacional"; ¿Hasta qué punto es posible 

"solucionar los problemas" y "planear la educación desde sus lugares de origen• de una 

forma real y autónoma?. 

Los hechos demuestran que estas plllllteamicntos no se apegan a la realidad. Lo 

que se llama planear la educación desde los lugares de origen es "una verdad a me­

dias". Efectivamente, si se considera la delegación estatal como ese centro planeador, 

éste se encontrará más cerca, geográficamente del o de los problemllB educativos que se 

requiera planear y resolver. Pero seguir una política educativa hegemónica y tr&Sladar 

los proyectos de ésta a los estados no significa sino reproducir Jos esquemllB tradicionales 

de atención educativa. Ciertamente la desconcentración facilita el manejo central, es· 

tata! y local de la administración y ayuda considerablemente a la modernización de Ja 

tarea educativa,C10l que, dada una expansión importante del sistema, requería de una 

refuncionalización de sus estructuras internas. 

Un ejemplo que ayuda a ver cómo se trató de llevar del centro a. IOll estados y a 1118 

localidades uno de los proyectos de planeación es el de la microplaneación educativa; 
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a pesar de sus reconocidas virtudes, los resultados fueron menores a lo esperado, entre 

otras razones, por la escasa participación de los sectores que involucraba ese tipo de 

planeación, y porque en muchos casos se veía como un proyecto impuesto desde el 

centro y l\ieno a Jos grupos sociales. 

La desconcentración era pues necesaria desde todos los puntos de vista. Pero no fu~ 

sino hasta que la complcya estructura administrativa empezó a crear problemas, interna 

y externamente, que se aceleró su realización. 

Desconcentración y conflictos sociales 

La desconcentración estaba contemplada desde el sexenio anterior como un proyecto. 

del Estado que habría de continuarse durante el gobierno de José Lópcz Portillo. En 

éste, ese proceso se hizo más urgente y políticamente más di/foil. En relación a esto se 

afirmaba: 

"La desconcentración se ha concebido no tan sólo como un reajuste o reestructuración 
administrativa, sino fundamentalmente como un factor de equilibrio social y desa· 
rrollo polltico.•(ll) 

El sentido de esta cita nos lo puede dar solamente lo que ocurría en e/contcxtosocio­

político de esos momentos. Olac Fuentes describe as{ la participación de los diferentes 

grupos sociales y políticos en el ámbito educativo: 

"A partir de 1979 arranca una política estatal vigorosa y re!ati'vamente consistente, 
en Ja cual tanto el discurso como los programas de acción se articulan 1obre loo eje• 
paralelos de Ja 'modernilación' y de Ja democratiuclón social por medio de Ja Mcuela 
, , • Poro no sólo e• el Estado el sujeto de Ja iniciativa; dentro del sistema escolar o 
actuando sobre él, füersas sociales y corrientes pollticas de diversa naturaleia ae de­
senvuelven y presionan, en un complejo esquema de confluencia y enfrentamiento. 
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Grandes sectores, como los maestros de educación básica y los trabajadores univer­
sitados, un nuevo tipo de burocracia técnica instalado en los mandos de Ja SEP, 
Jos cuadros corporatJ'vos del SNTE, organizaciones parUda.rlas y no partidarias de 
Ja izquierda, Jos grupos tecnicopollticos que se fortalecen en Ja educación superior, 
las organizaciones empresariales que impulsan un proyecto propio, el sector 'duro' 
de las burocracias regionales -fuertemente integrado a las burguesías locales-, son 
los actores centrales de las luchas que, irregularmente y cada una con una dinámica 
particular, se desarrollan en toda la extensión del sistema educativo. n(l2) 

En este marco de participaciones políticas y sociales, /a burocracia educativa se 

empeña en Ja desconcentración o en otras palabras,' como lo menciona e/ autor, en /11 

modernización del aparato educativo. Para que pudiera hacerse, fue necesario que un 

grupo como el de Fernando Solana, con una "nueva visión" en términos técnicos y 

desligados, hasta cierto punto, de /as fracciones de poder mlÍ.B tradicionales de /a SEP y 

el SNTE, fuese capaz de negociar y manejar /os intereses ya crea.dos que impedían los 

cambios buscados. 

La llamada desconcentración creó pugnas a/ interior de /a propia burocracia y entre 

ésta y /a dirigencia del Sindicato Nacional de Trabvjadores de /a Educación {SNTE). 

Las divergencias con esta última partían de que, según los. dirigentes del SNTE, 

estaban siendo excluidos tanto ellos como Jos sectores magisteriales de /a reforma ad-

ministrativa y del proceso de desconcentración de /a SEP, que de acuerdo a su entender 

• constituían uno de los programas prioritarios y más relevantes del sexenio de José López 

Porti//o. Lo anterior se argumentaba en Jos siguientes términos: 

la manera en que estaba siendo llevada a cabo (/a desconcentración) no fue 
satisfactoria desde el punto de vista sindical, por lo que se argumentó durante los 
cinco años que duró el proceso que éste se encontraba a cargo de personal no ca­
Uñcado, el cual carecía de un conocimiénto profundo de Ja problemática educativa, 
aún cuando much9s de ellos fueran funcionarios importantes en la Secreta.ria de 
Educación Pública. El SNTE criticaba que se trataba de profesionales o técnicos 
muy jóvenes desvinculados del normalismo y por Jo mismo impedidos para asumir 
tales responsabilidades en el proceso de desconcentración. Estos funcionarios s6lo 
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podr(an producir -de acuerdo con e/ análisis de/ SNTE- especulaciones teóricas 
sin incorporar Ja experiencia práctica muy valiosa del magisterio. EllM conclutan 
que esta situación hab(a contribu(do a desmorali.ar al magistr/o el cual no len(a 
control ni acceso al proceso general de planeación educatlva. 11~l 3) 

La p/aneación educativa es pues un factor de conBicto detrás del cual se ubican dos 

posiciones: a) la de los altos funcionarios de la SEP que no ~taban dispuestos a hacer 

partícipes a ciert~s grupos de poder de un proyecto prioritario y de particular interés; 

y b) la dirigencia sindica/ del SNTE y algunos secto.res magisteriales pertenecientes a 

Vanguardia Revolucionaria que exigían y presionaban para que se les considerara en ese 

proyecto.1141 

Detrás de estos posiciones se movían intereses políticos muy claros: el grupo de 

Variguardia Revolucionaria; acostumbrado a negociar decisiones y a colocar a algunos 

de sus integrantes en puestos claves con nombramientos en la estructura administrativa 

de Ja SEP, o en puestos políticos (senadores, gobernadores, diputados, etc.), no se hacia 

a /a idea de quedar fuera de un proyecto central como era el de Ja planeación en /a 

política educativa de ese periodo.<151 

Los funcionarios de la SEP afirmaban, por su parte, que no obstante los prob/e­

mos políticos sindicaJes<161 enfrentados se había desarrollado una política educativa sin 

precedentes. Situaban los logros educativos, precisamente en dos áreas en los cuales 

el Estado se había reservado el derecho de admisión: "Ja planeación comprensiva e 

integrada" y la desconcentración administrativa de la SEP.<171 

Otro sector social y político presente en el contexto de Ja dcsconcentración educa­

tiva fue el del magisterio agrupado en la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la 

Educación (CNTE}; movilizadOB mMivamente en 1979 y 1980. 

El enfrentamiento se presenta contra el Estado y contra los grupos dirigentes y 

conservadores del SNTE. Sus demandllS son principalmente: aumentos salariales y de-
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mocracia sindical. 

Subyace un descontento social por Ja situación económic& que se vive, producto 

de liUJ crisis; además Jos maestros son víctimas del caos administrativo que privaba, 

haciéndose necesarfo viajar basta la capital de Ja república p&t& realizar trámites ad­

ministrativos y/o económicos. 

Macroplnnención educativa: discurso de la oolítica educativa 

La planeneión educativti realizada por Ja burocracia de ese sector, durante el sexe­

nio 76-82 es clasificnda en tres modalidades: macroplaneación a nivel nacional, ml­

crop/aneación a nivel regional e.investigación educativa. 

La primera de estas modalidades comprendió, según la Memoria . . . de la SEP, 

todas aquellas actividades globales que ayudaron a definir una polft!ca educativa a nivel 

nacional; cabrían aquí el Plan N11cional de Educación, los Programas y Metas del Sector 

Educativo, el Programa de Acción del Sector Educativo, las Bases para un Plan Nacional 

de Educación, Estudios e Investigaci'ones sobre Oferta de Maestros, Flujo de Egresados, 

Financiamiento de la Educación, entre otras.(lH) 

La elaboración del Plan Nacional de Educación la hemos tocado ya en el capítulo 

4, por lo tanto aquí nos centraremos en las actividades rea/izadu a partir de ese do­

cumento. Cabe scña!nr solamente que el PNE fue el primer documento de planeación 

educativa realizado formalmente y en el cual se establecían públicamente una serie de 

compromisos: tiempo de elaboración y fecha de terminación, tareas a desarrollar y 

problemas educativos de atención prioritaria. 

Los resultados del Plan fueron un voluminoso coajunto de diagnóstico, sobre los 

que se ajustaron programas y proyectos del segundo titular de la SEP en ese sexenio. 

La llamada macroplaneación educativa tuvo varios tropiezos que muestran su re-
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Jativa efectividad en Ja realidad. Por ~emplo, el cambio de titular en la SEP signilicó 

no solamente el cambio de un Secretario por otro, sino una readecuación del proyecto 

educativo y el arribo de Ja ideología del desarrollo de un grupo de técnicos dispuestos 

a "modernizar" /as estructuras y los servicios educativos. Frente a este imperativo, 

la planeación pasa a ser un instrumento auxiliar que ayudaría a realizar Jos proyectos 

prioritarios del sector. 

Otra limitación fue la exagerada pretensión planeadora que en la llamada macro­

pJaneación puede verse claramente: la adecuación .de los planes y programas a una 

realidad heterogénea y cambiante que no siempre fue considerada en los proyectos otI­

ciales. Resultando éstos prácticamente irrealizables; sobre todo si los sectores sociales 

involucrados en esos planes,· no participaron en su conformación y en cierto modo esos 

planes y programas les son ajenos e impuestos de un sexenio ª· otro. 

Los programas gubernamentales pueiJen tener las mejores intenciones e incluso 

plantear Ja transformación total de los grupos sociales má.• desfavorecidos, pero no es 

por sus intenciones por lo que los podemos cuestionar, sino por lo que en los hechos son 

capaces de hal:er y transformar. 

En este sentido, /a mencionada macrop/aneaclón fue un discurso ideológico estruc­

turado· y plasmado en documentos especíllcos que tuvo, desde nuestro punto de vista, 

avances definidos al ordenar Ja actividad educativa del Estado, ayudando a presentar 

socialmente una imagen de reorganización y de prioridades educativas. En relación a 

esto, Ja p/anención sirvió para fortalecer ni grupo gobernante, es decir, se dió en mayor 

medida al interior del propio Estado. Externamente, ayudó a crear una imagen de 

trabajo y de eficiencia. 
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Microp!ancnción educativa: Un medio de difusión de la ideologla educativa 

La microp!aneación educativa es una técnica de p!aneación regional elaborada en 

el Instituto Internacional de P!aneación Educativa de la UNESCO en Parls. 

Este tipo de p!aneación ha sido aplicada en otros países como Argelia, Costa Rica, 

Irán, Marruecos, Tailandia y In URSS. 

En México Ja microplaneación es importada en. un momento en el que toda idea 

planeadora era bien vista, por lo que es acogida entusiastamente en 1978 por un grupo 

de funcionarios de la Dirección General de Planeación de la SEP. En septiembre de 

ese año el grupo de especialistas del Instituto Internacional de Planeación Educativa 

impartieron un seminario para capacitar al grupo mexicano, que incluis a persona! de 

la SEP de tres estados de la República, en Jos cuales se iniciarla el proyecto.!19l 

Para este tiempo ya se habla elaborado el Plan Nacional de Educación que daba 

un marco general propicio, en el cual la microplaneación no solamente se entendía sino 

se veía como necesaria, otro factor importante fue el proceso de desconcentración que 

también se había iniciado meses atrás con la creación de las delegaciones generales en 

marzo de 1978; y que permitirlan la implantación del proyecto de microp!aneación en 

los estados. La visión del sector expone así los propósitos de ese proyecto. 

"Con la creación de las delegaciones generales en Jps estados, encargadas de ope­
rar, administrar, planear y coordinar las acciones de Ja Secretar/a en cada entidad 
federativa se inicia Ja microplaneación regional con estos prop6sitos fundamentales: 
institucionalizar una metodología de planeación educativa en las delegaciones¡ capa­
citar al personal de éstas en algunas técnicas de planificación, e Identificar y anali1ar 
Jos factores pertinentes que deban incluirse en una metodologla de planificación e­
ducativa regional lo suficientemente precisa para guiar los trabajos de planificación 
educativa estatales, pero Jo suficientemente flexible para adaptarse a Jas condiciones 
particulares de cada región.•(20) 
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La idea clave de esta cita es el propósito de institucionalizar el discurso de la 

planeación en el interior de la República; para ello el proyecto de la microp/aneación 

resulta en un primer momento idóneo, ya que con éste se esperaba que los funcionarios 

de las delegaciones tendrían información suficiente sobre la cual basar sus acciones 

educatiwJ.S. 

En el momento de la aplicación de la microplaneación, el personal de las dele-

gaciones 110 acogió con igual entusiasmo el proyecto. Inicialmente se escogieron tres 

estados: C/1i/111nhun, Quintana Roo y Chiapas, en éstos Jos resultados fueron poco alen· 

tadores, Juan·Prnwda, funcionario de la SEP en la época lo comenta en los siguientes 

términos: 

"En Jos estados piloto no se corrió sin embargo Ja misma suerte. La lentitud del 
proceso, Ja imposibilidad de ,producir resultados pragmáticos para los delegados y 
la falta de expericnda del grupo central motivó que los grupos formados en estos 
estados se desintegraran rápidamente. En el ca.so de Chiapas, los cambios frecuentes 
de delegados hidcron que el proyecto prácticamente se cancelara al año de iniciado. 
En ChihuaJmay Quintana Roo se debilitó In actividad pero se mantuvo latente.•C21 l 

En 1970 y 1980 se incorporaron 16 delegaciones más y en 1081 Ja microp/aneación 

era un proyecto desarrollado por la totalidad de las delegaciones estatales del país. 

Durante el sexenio lopezportillista, Ja burocracia del sector educativo se dedicó fun­

damenta/mente a introducir y a implantar Ja microplaneación, por Jo que los resultados 

a más largo plazo deben de evaluarse en el sexenio siguiente. Sin embargo, existieron 

resultados inmediatos que no fueron previstos por el grupo promotor del proyecto y que 

de una u otra forma permiten cuestionar este tipo de proyectos. 

Desde nuestro punto de vista, la microplancación es adoptada y aplicada con una 

mentalidad tecnicista e instrumentalista, es decir, se conoce ese proyecto, se ve como 

una "Jwrrami'enta• útil que ha dado resultados positivos en otros paises, algunos de 
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ellos dependientes. Se importa al nuestro, se trata de aplicar en un primer intento y 

se fracasa. Posteriormente, después de tomar un "curso de capacitación", un grupo de 

mexicanos, adecúa el proyecto original y se lleva a cada delegación. 

En suma, Ja microplaneación es vista como un conjunto de acciones por medio de 

las cuales se implantaría y se generalizarla la pJaneación educativa;<22l cuyos resultados 

servirían para estructurar y guiar Ja política educativa estatal. 

Si bien es cierto que Ja microplaneación educativa es un medio de operacionalizar 

la llan1adn macroplaneación en el interior del país, t!'mbién lo es que esta tarea se deja 

en manos de "técnicos estatales" improvisados en unas cuantas semanas; que a partir 

de hacer estudios y diagnósticos, se suponía podrían determinar la situación económica, 

política, social, geográfica, etc., de una determinada regiónl13l y posteriormente plantear 

alternativas de solución a· los "desequilibrios educativos" a nivel básico y normal. 

Uno de los promotores de Ja microplaneación recoge en su obra Jos propósitos 

generales y concretos de ese tipo de planeación. Veamos: 

"El proyecto de microplancación regional educativa se propuso como objetivo general 
Apoyar el proceso de dcsconcentraclón administrativa de la Secretarla de Educación 
Pública, y como objetivos específicos: 

Capacitar persona/ de las delegaciones generales de la Secretaría de Educación 
Pública en los 31 estados del país en técnicas de planificación educativa para 
orientar la toma de decisiones en materia educativa en el ámbi*to estatal. 

Identificar y analizar factores pedagógicos, económicos, geográficos, sociales, 
administrativos y pollticos para construir una metodología de planificación edu-
cativa regional. ' 

Elaborar una metodología suficientemente precisa para guiar los trabajos de 
planificación en toda /a entidad, y suficientemente flexible para adaptar/a a /as 
condiciones particulares de cada región. 

Apoyar con esta metodología /a toma de decisiones de los delegado• generales 
para la consecución da los objetivos programáticos del sector educativo en su 
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entidad. •(24l 

Como podemos observar existen por lo menos dos puntOB recurrentes, no solamente 

en este autor sino en Jos documentos de Ja SEP ya citados, sobre¡ a) La preocupación 

por capacitar para Ja planeación¡ esta capacitación se daría planeando o como se dice 

en la cita construyendo una metodología de planiñcación educativa regional¡ b) Que Ja 

planeación regional desarrollada en cada estado orientara y apoyara Ja to~a de deci­

siones en materia educativa¡ es decir, que los .delegaqos generales de la SEP fundamen­

tarían BUS decisiones sobre Jos resultados que aportara esa planeación regional. 

De lo anterior se desprende lo siguiente: a la burocracia educativa centra/ le in­

teresaba sobre todo que el proceso de desconcentración que Be había iniciado en /os 

primeros meses de 1978 se efectuara apegándose a ciertas normas y que cada delegación 

garantizara de algún modo su subordinación, o su apego a la polftica educativa central¡ 

para esto Ja planeación regional es un medio ideal. En otras palabras el Estado se au­

. xilia de la planeación, que es presentada como una herramienta necesaria y eficaz para 

el desarrollo educativo. 

La promoción dada a la planeación generó una cierta aceptación y a Ja vez garantizó 

el apego en términos generales a /a política educativa centra1.<26l Antes de que esto se 

diera, /as contradicciones que se presentaron fueron evidentes. 

La microp/aneación fue una concepción espec(/Jca del grupo gobernante sobre cómo 

operaciona/izar la planeación educativa en la realidad nacional .. 

De otra parte, su puesta en marcha permite reflexionar en torno a su trascendencia 

social y fundamentalmente política. 

Respecto a esto, una posición es la que sostiene la propia burocracia educativa 

Y algunos técnicos de la planeación, concibiendo especl6camente a /a microplaneación 

como un instrumento de coordinación y planeación de /as acciones de Ja SEP en Jos 
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estados. 

La realización parcial de Ja microp/aneación se explicar[& por Ja fa/la de experiencia, 

por Ja insuficiente capacitación, por las limitaciones presupuesta/es, por un conocimiento 

insuficiente del proyecto, por Ja improvisación de funcionarios y por el continuo cambio 

de delegados de la SEP. 

En consecuencia, desde este punto de vista, se reconoce Ja trascendencia social en 

términos de un coajunto de acciones gubernamentales, atendidas por un determinado 

presupuesto y justificadas socialmente en un marco, de "agudos desequilibrios educa­

tivos" (bajo promedio de escolaridad, deserción escolar, altos índices de población en 

edad escolar no atendida, etc.). 

También sostienen que salvando esos obstáculos Ja microplaneación puede tener un 

éxito total. En el fondo, no ven que la mayor parte de esas circunstancias son material­

mente insalvables bajo las condiciones sociopolíticas y económicas que prevalecen en Ja 

formación social mexicana. 

Desde nuestro punto de vista, podemos cuestionar la microplaneación del Estado 

no solamente por lo señalado por sus teóricos y promotores, sino por algunas otras 

razones, veamos: · 

Este tipo de propuestas pueden criticarse desde Ja forma misma de retomarse por 

parte de /a fracción educativa en el poder. La importación de un proyecto l\ieno a un 

coajunto socia/ e incluso a un grupo de funcionarios medios de Ja SEP, a Jos cuales se 

pretende involucrar y comprometer en el mismo, es una práctica frecuente e.i nuestro 

país. 

Estas situaciones se presentan y justifican ante el coajunto social dentro de un. 

marco ideológico que las hacen ver necesarias y viables. Un eyemplo es Ja idea de 

"in/lar" estas propuestas; en el caso de Ja microp/aneación resalta el hecho de señalar, 

en todo momento, que fue un proyecto original del Instituto Internacional de Planeación 
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Educativa de la UNESOO y que existía una asesoría de parte de éste. 

Su aplicación práctica fue dejando ver una realidad menos idealizada: más atrás 

hemos scñn/ado ya e/ fracaso de /a microplaneación en su primera etapa¡ en ésta resalta, 

seg1ín lo señalan sus propios promotores, el corto interés de las burocracias educativas 

estatales en echar a andar y mantener una propuesta poco conocida. Ello redundó en 

cambios frecuentes de p'ersonal. 

Una segunda cuestión a comentar es, a nuestro parecer, la pretensión discursiva 

de que los resultados que arrojara /a microplaneación "podrían" orientar /as acciones y 

decisiones de las burocracias educativas estatales. 

Lo cierto es que quienes sostenían este objetivo, aparecen totalmente distantes 

de la realidad política de nuestro país. Como hemos dicho, el discurso educativo tuvo 

mayor peso como discurso político ideológico que como discurso congruente con Ja acción 

educativa en la realidad. 

Dos condiciones, por Jo men011, impedían que los hechos se presentaran como l"" 

promotores de la planeación Jo esparaban: Jos intereses y divergencias de las fracciones 

dirigentes educativas estatales con Jos sectores burocráticos mediOll y bajos; y /a imposi­

bilidad de la propia microplaneación de aportar resultados inmediatos capaces de atraer 

a esos grupos de poder. 

Los cuales, a nuestro modo de ver estaban más preocupados por trabajar en favor 

de sus intereses y de su estabilidad en el puesto que de promover este tipo de p/aneación, 

como ya hemos dicho, que también era una nueva ideología para el/011. 
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NOTAS Capítulo 5 

(I) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Informe ... 1971-19'18, p. 
61. 

(2) Véase: MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Informe . . . 1971· 
1978, pp. 61-68. En este informe aparecen las actividades de planeación como un pequeño 
capítulo de 8 páginas¡ en el resto de los informes oficiales, esllS actividades aparecen 

considerablemente reducidas a incisos o puntos de capítulo: Véase: Informe ... 1978· 
1979, pp. 116-/JfJ; Informe ... 1979-1980, pp. 246-249¡ Informe •.• 1980-1981, 
pp. 295-303; Informe , . . 1981-1982, pp. 267-271 y Memoria 1976-1982 (I), pp. 
234·240. • 

(3 ) Ibidem. Las áreas educativas cubiertas por.la actividad planeadora pueden verse en 1118 
páginas citadas en la nota anterior, de éstas destacan las mencionadas. 

(4) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria ... , p. VI. 

(5} Con Ja creación de Ja.s delegaciones generales en Jos estados, mediante un acuerdo publica.do 
en el Diario Oficial el 22 de marzo de 1978, se instituyó Ja desconcentración adminI11-
trativa del sistema educativo nacional. V pase: MEXICO, SEP, Informe ... 1977-19781 

pp. 61-62. 

(a) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria ••. , p. 248. 

(?) Idem., p. 249. 

(B) Idem., pp. 249-251. 

(~) Idem., p. 251. 

(lD) Véase: FUENTES Molinar, O/ac1 Op. cit., p. 24. 

(ll) MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria , , , , p. 248. 

(12 ) FUENTES Molinar, Oiac. Op. cit., p. 10. 
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(l 3 ) PESCADOll, José Angel y TOllRES, Corlas Alberto. Poder Pollt!co y educacl6n en_ 
México. México, Unión Tipográfica Editorial Hispano Americana, WB5, p. 25. 

(l<) Según José Angel Pescador y Carlos Turres el punto conflictivo entre burocracia sindical 
y burocracia educativa se encontraba en Ja creación y admlnlstra.ci6n de la Universidad 
Pedagógica Nacional ya que cada grupo tenla un proyecto diferente de lo que debla ser esa 
institución. Sin embargo, la dirigencia del SNTE declaraba públicamente su exclusión del 
proceso de p/ancación educativa¡ en el cual, estaba considerado como uno de los objetivos 
prioritarios, el de elevar la calidad de la educación, objetivo y marco general en el que 
surge la creación de Ja Universidad Pedagógica Nacional. Op. cit., pp. lfl.25. 

(IS} ldem., p. 27 y véase también: FUENTES Molinar, O/se. Op. cit., pp. 95·96. 

(l 6 ) La SEP buscó por diferentes medios restarle poder e influencia a una burocracia sindical 
cuyas pretensiones polfticas eran cada vez má.s comprometedoras para el propio Estado. 
Algunos de esos medios fueron: a} Aceptar compartir decisiones en ciertas áreas; b} 
Promover la profcsionaHzación del docente como medio para limitar el control del SNTE 
en ese pror.cso, a.si como para disminuir las prácticas tradicionales entre los educadores, 
los que han sido considerados como contribuyentes a consolidar la estrategia del sindicato¡ 
c) Remover Jos altos funcionarios de Ja SEP que se encontraban claramente identificados 
con el SNTE; d}'.li-atar de penetrar consistente y sistemáticamente al cuerpo total del 
magisterio por medio de una amplia y persuasiva campaña de difusión de las actividades 
de Ja SEP, sus programas y objetivos; e) Promoción y ampliación de la descentralización 
administrativa la cual podrfa alterar los fundamentos mismos del poder del sindicato a 
nivel estatal, garantizando asl una educación menos politizada y de mayor calidad. Véase: 
PESCADOR, José Angel y TORRES, Carlos Alberto. Op, cit., p. 30. 

(l 7) ldem., p. 26. 

(IB} Vé115e: MEXICO. SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria ... , pp. 
234-237. 

(ID) Véase: PRAWDA, Juan. Teorla y praxle de la planeacl6n educativa en Mwdco. 
México, Grija/bo, 1084, pp. 124-125. . 

(2o) MEXICO. SECllETARIA DE EDUCACION PUBLICA. Memoria .•• , p. 231. 

(21 ) PRA\VDA, Juan. Op. cit., pp. 124-125. 
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122) Véose: PRA\VDA, Juan. Op. cit., p. 124. 

(23) Idern., pp. 126-193. 

(2<) PRAWDA, Juan. Op. cit., p. 126. 

125 > Los documentos estatales denominados Microplnneaclón regional educativa por es· 
tados so11 una muestra clara y patente de Ja forma en que por medio de Ja JJamada mi­
croplaneación regional se difundió la política educativa del centro. Por ejemplo los docu­
mentos de los estados de Sina/oa e Ilidalgo que en su parle Introductoria plantean la ideo­
logía desarro//ista que caracteri•Ó a la burocracia educativa lópe•portillisla. Asimismo, 
pueden verse los lineamientos de la política del sector. MEXICO. SECRETARIA DE 
EDUOAOION PUBLICA. Mlcroplaneacl6n regional educativa. Planeaclón es· 
tntnl. Culiacán, Sin., SEP, 1982, pp. I-11; MEXIOO. SECRETARIA DE EDUOACION 
PUBLICA. Mlcroplaneaclón regional educativa. Planeacl6n eatatal Hidalgo. 
Paclmca, Ilgo., SEP, 1982, pp. 3-16. 
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CONCLUSIONES 

1) La adopción del discurso de In p/unención por parte de la fracción gobernante 

Jópezportillista, no es casual ni se debe, exlusivamente, a sus propósitos manifiestos. 

La razón de ser de Ja plnneación de este sexenio la encontramos en el contexto en 

que surge: en los años setenta confluyen un conjunto de factores que van a manifes­

tarse en una aguda crisis socio-económica y política. La planeación es presentada 

como respuesta alternativa a esa situacÍÓllj pero, en realidad buscó resolver Ja cri­

sis hegemónica, que en esos momentos resultaba más urgente por la pérdida de 

hegemonía que había venido experimentando el Estado mexicano. 

Lo anterior, lo hemos podido constatar n1111lizando Ja fuerza que adquirió este dis­

curso, en un primer momento por cierto el mtís crítico, cuando José López Portillo 

lo retoma en su discurso electoral y durante su primer año de gestión. 

En este periodo, Ja ideología de la planc11ció11 ayudó a la fracción gobernante: 

a) A sanear su imagen social creando otra en la que éste apareció desligado, hasta 

cierto punto, del grupo echcvcrristn; y nrlcmás, esta imagen hacía aparecer al 

grtipo lópezportillista como un grupo conocedor de lo que estaba haciendo y 

de lo que pensaba hacer (proyecto y política gubernamental}, así como de la 
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forma de Jrncerlo. 

b) El grupo /ópezporti/lista a/ apropiarse de ese discurso lo liizo aparecer como un 

"avance" de ellos respecto a quienes no lo hicieron; ya que era una "garantía" de 

que la tarea gubernamental contaría con /os requerimientos técnicas apropiados 

para su correcto tratamiento. 

En este sentida la p/aneación lópezportil/ista es un conjunto de ideas, prácticas, 

acciones y discursos expresados y aplicados por la fracción gobernante du­

rante su permanencia en el poder y en su fonjunto conformaron un discursa 

ideológico dominante; es además expresión de los intereses de ese grupa, que 

buscó colocarse y mantenerse en el poder a partir de reobtener una opinión 

pública favorable y Ja legitimación de su proyecto socia/. 

2} El segunda momento de Ja p/aneación Jópezportillista {1078-1982}, se presenta 

cuando este grupo de poder se encuentra ya afianzado en e/ aparato estatal; y 

la planeación tiene un manejo más moderado en Ja política gubernamental. 

Esta lo hemos vista, claramente, en el discurso educativo, en el que In planeación 

aparece estructurada e incluso subordinada a otras concepciones aceren del de­

sarrollo y la modernización, y como una actividad e/e apoyo a las "prioridades 

educativas" de la fracción {iegemónica a cargo de Ja educnción. 

3} El análisis de la planeación Jópezportillista ha dejado ver que se realizó, fundamen­

ta/mente, J1acin adentro del aparato gubernamental (pragramnción, presupuesto, 

vivienda, educación, salud), dedicando un considerable presupuesto y recursos Jiu­

manos a planear la planención. 

Hemos sostenido que el discurso de Ja planeación se dió más en el discurso po/ítico­

ideoJógico que en la realidad educativa, esto lo hemos podido constatar a/ confrontar 
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lo que se d¡jo y lo que se I1ízo bl\io el nombre de plnneacfón educativa: 

a) ·Los informes y memorias de la SEP dan cuenta de la planeación como una 

actividad de apoyo bajo el rubro de eficiencia del sistema y no como una 

actividad rectora, global a partir de la cual se organizaron y realizaron las 

actividades educativas. 

b} La actividad planeadora fue en realidad unn actividad espccí/lca de apoyo a /a 

política educativa en áreas "claves o estrntiigicns" para la burocracia política, 

tales como Ja desconcentración, Ja eficiencia del sistema, la calidad de Ja ed­

ucación, entre otras, que representaron un interés político y social y que se 

realizaron de una u otra forma. 

c) En el caso de Ja desconcentración educativa, hemos visto que era necesaria y 

pollticamente inaplazable para el grupo gobernante; en ésta hemos podido ver 

que la planeación ayudó a realíz1tr la modernización y 1á reestructuración del 

sector educativo, pero también, ayudó a promover el proyecto educativo del 

centro a los estados y en términos generales sirvió al fortalecimiento. y a /a 

ampliación de la hegemon{a política del Estado. 

d} La macroplaneación educativa constituyó un11 modalidad de plancación cuyos 

avances pueden encontrarse en "determinado ordenamiento de Ja actividad 

educativa" y en la identificación de determinadas prioridades en ese mismo 

ámbito. AJ exterior, ayudó a crear una imagen de trabl\io y eficiencia, re­

forza11do la idea del interés del Estado en el desarrollo social. 

e) La microplancación educativa constituyó un medio de difusión de la política 

educativa en el interior de Ja república. Sí sus objetivos fueron la capacitación 

para Ja planeación y la orientación, desarrollo y apoyo a Ja toma de decisiones, 

éstos buscaron implícitamente que Ja desconcentración de la SEP se realizara 
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en el interior del país apegándose a las normas y características pensadas por la 

burocracia educativa del Centro. Además de que se busc6 también garantizar 

en Jo futuro el apego de la política educativa estatal al Centro y de manera 

inmediata institucionalizar el discurso de la planeaci6n y Jo que éste significaba 

en cada delegación de la SEP y su zona de infiuencia. 

Por lo anterior, podemos afirmar que la planeación como componente de la ideología 

del Estado no logró resolver Jos problemas educativos planteados¡ primero, porque no 

hubo coherencia en el decir y en el hacer del propio grupo gobernante en este aspecto¡ 

segundo, porque la planeación fue una propuesta que surgió al interior del Estado y los 

grupos sociales tuvieron una participación limitada. En este sentido, la planeación fue 

una propuesta ajena a su realidad inmediata. 

Las experiencias que nos deja este tipo de discurso gubernamental son que en 

lo futuro, no puede de ninguna manera, dejarse de lado a los grupos sociales más nu­

merosos de cualquier propuesta que.pretenda resolver sus problemas. No solamente men­

cionándolos en el discurso, como se hizo con la planeación, sino haciéndolos participes 

activos, fomentando y respet&ndo su organización e incorporando a un proyecto nacional 

su propia forma y manera de resolver sus carencias y necesidades, a .final de cuentas 

¿Sabrá más el Estado, que los grupos sociales, de la realidad en que viven?. 

Cuando los hechos se desarrollan de otra forma, como fue en el caso de la planeación, 

entonces lo que sucede es que existen otros intereses más fuertes, ligados a Jos grupos en 

el poder, y el discurso de las mayorías y sus necesidades queda, únicamente, en buenos 

prop6sitos. 
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